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INTRODUCCION
En Latinoamérica, la teologÍa es un servicio de la lglesia que
ayuda a que el pensamiento y las prácticas religiosas con que cada
pueblo construye su vida en la historia, coincidan con el pensamien-
to y la vida que Dios quiere para su pueblo. Esta tarea se cumple por
medio del ministerio profético de la catequesis que millares de hom-
bres y mujeres, unidos a sus comunidades de origen, llevan a cabo,
siguiendo los caminos de liberación que el Dios de los pobres les va
indicando. Especialmente los catequistas indios, hace siglos que se
esfuerzan por comunicar la fe en el Dios de Jesús, sin renunciar a la
cultura que les es propia. Con profundo respeto por los suyos, en-
carnan Ia persona de Cristo en la milenaria religión que hace vivir a
los pueblos originarios de este Continente.
La lglesia de Oaxaca es una porción periférica del cristianis-
mo, situada en un rincón de Latinoamérica, en el sur de México; es-
tá marcada por el humanismo y la profunda religiosidad del pueblo
indÍgena en el que ha nacido y crecidol. El pueblo oaxaqueño es un
testimonio vivo de que muchos de sus catequistas, han sabido encar-
nar el evangelio en sus culturas sin destruirlas. Con su práctica y su
reflexión, los cristianos de este rincón del mundo, han contribuído
a dilucidar un tema vital para la lglesia universal: la catequesis in-
culturada y liberadora. Ahora, sistematizada su experiencia, la ofre-
ce a las Iglesias hermanas que quieren escuchar lavoz de los pobres.
Es preciso recordar que, por geografía, por historia y por tra-
bajos evangelizadores comunes, Oaxaca está muy unida a Chiapas;
eso significa que muchos de los aportes que aquí aparecen, son tam-
bién fruto del camino que juntas han hecho las diócesis de estos es-
tados hermanos.
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En las conciencias de los agentes de pastoral, resuenan toda'
vía las palabras y los gestos proféticos de Bartolomé de las Casas -
primer-obirpo dá Chiapas- y deJuan López deZárate -primer obis-
po de oaxaca-, incansables defensores de los derechos humanos de
ios indígenas. Ultimamente, Dios suscitó dos dignos sucesores de es-
to, prof"t"r: Samuel Ruiz García, en San Cristóbal de las Casas,
Chiápas y Bartolomé Carrasco, en Oaxaca. Ellos, con su palabra y
sus obras, han expresado lo que significa hacer teologÍa en nuestras
tierras pobres e indígenas.
Carrasco explicaba: "Algunas personas piensan que sigo laTeo-
logía de laLiberaciOn. Debo aclarar que nuncahe leldo completo un so-
lllibro de Teología de la LiberaciÓn. La cdtedra de la Teología d.e la Li'
beración que ,tíle el pueblo me la enseñaron los pobres, sobre todo los
índígenas'y las Cominídades Eclesíales de Base"2'
Y Samuel Ruiz, respondiendo a la pregunta: ¿la problemática
de chiapas (el levantamiento indígena) es consecuencia de la Teolo-
gía de lá LiberaciOn?, decÍa: "I-a pregunta desconoce lo que tiene que
iorn unoTeología. PorquelaTeologla eshablar evidentemente de Dios
y de un Dios enlahistoiia. O tods,Teología es liberadora o no es Teolo-
-gJa...Como 
cnstíano, mi primer situaciÓn es sentir como propio eI suJn'
"^i*to del otro. Postenormente, junto conJesucristo, tenemos que mirar
cómo se puede cryunzcú a la cuestión del Reino, salir de esa situaciÓn,
caminar hacia la liberación, salír de la esclav itud. Y muy después habrá
quienes pr,nsemos o piansan, sobre todos esos mec1nísmos reJlenonados
y yaui a^ una síitesis que se llama TeologÍa". Ante la insistencia:
'¿oiga, eso es consecuencia de la TeologÍa?" Acentu 6" "Estdn mal' es-
tl""^"t. LaTeología eslo últímo. Lo primero es el compromiso crístia-
no. Entonces estd mal la pregunta"'Porque hay escla'titud' hay amor
cnstiano que es lo que nos impulsa a un camino liberador Y esto se pue-
de después reflexronar"3 .
El obispo de Oaxaca decía también: "Los índigenas de m'anera
especial, ,.si cLmo el pueblo sancillo, me 
-han 
enseñalo que los tres pila-
res de una uuténtica Teología son la Palabra de Dios, el Magisterio de
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la lglesia y la realidad de.I pueblo que es auténtíea voz de Dios que nos
interpela y compromete"4.
La forma de hacer teologÍa expresada por Carrasco y Samuel
Ruiz es la que se ha vivido en la práctica cristiana de Oaxaca y Chia_
pas. Por eso, con honestidad, hay que decir que esta sistematización
no ha nacido de libros, sino ante todo de esa matriz de la vida y del
trabajo pastoral catequético realizado en la Iglesia de oaxaca. se re-
fiere a una historia pasroral que ha nacido de necesidades reales del
Pueblo de Dios y del impulso que el EspÍritu de Dios nos ha dado a
través del Evangelio y del Magisterio de la lglesia.
Con todo lo respetables que son los teólogos de la liberación,
no podemos atribuÍr a ninguno de ellos er compiomiso cristiano tan
impresionante de los indÍgenas y campesinos de nuestra región, pri_
meramente porque éstos tienen sus propios veneros de liberación en
las tradiciones culturales de sus p,r"bloi, y en segundo lugar porque
muchos ni siquiera saben leer; los pocos q.r" ,áb"., _"lgi,rros ."t"_
quistas-, emplean la lectura para poner raparabra de Dios en el co-
razón de sus comunidades.
Flaco favor haríamos a nuestros pueblos si dijéramos que, por
influencia de los sacerdotes o los agentes de pastorai, lo, pobr"s y-lo,
indÍgenas han adoptado como "ideología" la TeologÍa dl la Libera-
ción. Por una parte, sería muy lamentable que todavia hubiera quien
pe¡sara que el pueblo indÍgena es tonto y manipulable, pues es de
sobra conocido que difícilmente aceptan infruencias del exterior que
no encajen dentro de sus tradiciones y el proyecto que tienen clepueblo- Por otra, hay que saber que la mayoriá de los sacerdotes y
religiosas, no tienen mucho tiempo -en estos rumbos- para sentarse
a leer un- libro completo de TéologÍa de la Liberación, el trabajo es
demasiado y los libros suelen ser gruesos. por eso, aparte de com-
prender y viür el Evangelio con el pueblo, lo que les queda de tiem_
po lo emplean en buscar las mejores formas de hacer il"g* u las co-
munidades apoyos bíblicos y metodológicos para ,"g.ri, profundi_
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zando en la Palabra de Dios; además de buscar, en la lectura del Ma-
gisterio de la lglesia, la confirmación o la orientación del camino li-
berador e inculturador que vamos haciendo; en otros casos también
tienen, estos agentes de pastoral, que buscar vías prácticas para so-
lucionar problemas urgentes.
Se puede afirmar con sencillez, que en esta región no hemos
andado ala caza de novedades teológicas -Dios lo sabe- para venir a
implantarlas en nuestra tierra por el prurito de sentirnos a la van-
guardia de los innovadores de la lglesia. Lo único que hemos hecho
es dejarnos interpelar por el Evangelio del Señor, vivido y testimo-
niado por aquellos que son los predilectos de Dios: los pobres.
Lo que esta obra sistematiza, es, Pues, la experiencia de la vi-
da de fe de un pueblo pobre e indígena, conducido por el Señor de
la historia; ha sido esta experiencia la que ha ido marcando el ritmo
de nuestros compromisos cristianos y de nuestra reflexión teológica.
Está ubicada en un tiempo concreto y simbólico, los años de 1976 a
1g95, años de realización del espíriru del vaticano II, de MedellÍn y
de Puebla, y de nueva luz en Santo Domingo; años de lucha y espe-
ranz .
Sin embargo, aunque es de este tiempo, esfá e\raízada en la
historia, unida estrechamente al recuerdo y a la herencia de tantos
hombres y mujeres que, con sacrificios no pocas veces heroicos, han
cultivado con celo casi divino esta parte de la Viña del Señor por más
de,t50 años con la Iglesia, y por siglos con la religión indígena. Esa
historia vive ahora en las manos encallecidas por el trabajo del cam-
po y las preocupaciones evangelizadoras de los campesinos e indíge-
nas; en las lámparas encendidas de las religiosas que testimonian a
tiempo y a destiempo el anuncio del Reino en las montañas, en la es-
cuela y en la vida contemplativa; en la incansable labor de los sacer-
dotes y los obispos, muchas veces ancianos o enfermos, que no se
rinden ante nada ni ante nadie a la hora de ensanchar los caminos
de la justicia de Dios entre los pobres.
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Porque somos conscientes de poseer esta rica herencia, consi-
deramos responsabilidad nuestra también compaftirla con el resto
de los hermanos, como una voz en el concierto de la Iglesia Latinoa-
mericana. Compartimos lo que el Señor nos ha enseñado, no a tra-
vés de libros, sino por la contemplación, en la fe, de nuestro cami-
nar como lglesia. Un caminar hecho, la mayoría de las veces, con
gran heroÍsmo oculto, mucha santidad silenciosa, muchos y maravi-
llosos gestos de sacrificio no exentos de numerosas faltas y limita-
ciones humanas.
El presente trabajo es, entonces, expresión de una labor ecle-
sial, recoge y sistematiza los esfuerzos más significativos de la acción
pastoral y la reflexión teológica de estos años, que conjuntamente
han ido haciendo vida el pueblo creyente, los catequistas y los agen-
tes de pastoral, encabezados por el Obispo de esta pequeña porción
de Latinoamé¡ica.
El pueblo pobre, los catequistas y agentes de pastoral -motiva-
dos por su fe- escribieron esta acción de Dios en la vida comunitaria
y en guÍas o en síntesis de trabajo eclesial; el Obispo acompañó esa
vida y escudriñó su teologÍa, explicándolas luego en sus homilías y
sus mensajes; de unos y otro se nutre este trabajo5.
Nacida de una teologÍa eminentemente práctica, porque pri-
mero ha sido vivida, y coherente con los pilares que han sostenido
esa teología, esta obra tiene, básicamente, como respaldo, el Evange-
lio aprendido y vivenciado en nuestro contexto pobre e indÍgena. El
respaldo no es empírico, está reforzado con los estudios bíblicos y
teológicos necesarios, que ayudan a aclarar esta vivencia de la fe.
Además se tienen muy en cuenta los libros antiguos y actuales que
son fuente o apoyo parala Teología india.
Sobresale el uso de los documentos del Magisterio de la lgle-
sia, por la convicción que nos ha animado de que, siendo el Evange-
lio perenne, es el Magisterio quien lo actualiza y aplica constante-
mente a las situaciones cambiantes de la vida. creemos firmemente
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que sus orientaciones guían los pasos del Pueblo de Dios por sende-
ros ciertos, correspondiendó a cada lglesia palticular hacerlas üa-
bles y operativas en su realidad. Además, por nuestra experiencia de
conflicto -dentro y fuera de la comunidad eclesial-, sabemos que,
gracias a que nos apoyamos en los documentos magisteriales, nues-
ira diócesis no puede ser acusada de desviaciones ideológicas o de
estar fuera de los lineamientos de la doctrina de la lglesia. En el con-
flicto eclesial que hemos vivido, se han tenido que aducir otras ra-
zones para intentar frenar nuestro amor a los pobres6.
Buscar fundamentos en el Magisterio para el Presente trabajo'
es confiar también en que no podrán condenarlo quienes, con Pre-
juicio, sospechan de todo trabajo liberador que se hace desde y con
los pobres. De este modo, puede ser un aliciente para otras Iglesias
que, no sin menor sufrimiento, están dando su vida para devolverle
la vida a los humildes de esta tierra.
l¡ obra está divida en dos Partes. La primera, explica los te-
mas teológico-pastorales que mejor iluminan la tarea catequética de
nuestro pueblo. La segunda parte, aborda los desafíos eclesiólogico-
pastorales a los que la catequesis tiene que responder, si pretende ser
inculturada y liberadora: unos, son desafíos que todo trabajo cate-
quético tiene que afrontar; otros, son resultado del encuentro del
Evangelio con los pueblos indios.
En el primer capítulo de la primera parte, se inicia aclarando
un concepto fundamental: la Misión de la lglesia, pues de ella brota
la catequesis como ministerio profético; enseguida, se explica, lo que
significa el Kerygma, como parte integrante de la catequesis; al ce-
r.á, 
"rt" capÍtulo, es explicado el concepto 
de catequesis desde el
contexto indio y pobre de Latinoamérica, porque es el que enmarca
la inculturación del Evangelio en gran parte del continente'
Como constatación de que la catequesis inculturada y libera-
dora es posible, el segundo capítulo se dedica a la reflexión sobre el
Acontecimiento Guadalupano, presentándolo como el modelo teo-
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lógico-categuético más apropiado para ofiecer la Buena Noticia al
pobre y al indÍgena.
Re-viviendo la experiencia guadalupana, el tercer capítulo ha-
bla del proceso inculturador de los pueblos indios. De la catequesis
guadalupana y la experiencia indÍgena, se infieren los elementos con
los que hoy se anda el camino inculturador y liberador del Evange-
lio: la opción por los pobres como esencial para una catequesis que
quiera ser fiel a la misión de la lglesia; lo que significa incukurar el
mensaje de Jesús hoy en los pueblos originarios; la orientación del
Magisterio eclesial en lo que se refiere alaÍarea inculturadora;y,fi-
nalmente, la espiritualidad de lapobreza y la espiritualidad indíge-
na, como vivencias indispensables para comprender la experiencia
de Dios que üven los pobres y los indios.
La segunda parte hace referencia, en primer lugar, a los desa-
fÍos ordinarios que surgen del trabajo catequético, esto es, ser un ser-
ücio profético que forme para la liberación en comunidad, con la
presencia fuerte del testimonio del catequista -primer capÍtulo-, y ser
eficaz mediante métodos dinámicos y enraízados en el pueblo al que
sirve -segundo capítulo-- En seguida se exponen los desafíos nacidos
de la catequesis entre indígenas: la instauración de las Iglesias autóc-
tonas y el impulso a la TéologÍa India -tercer capítulo-.
No se pretende agotar en este trabajo la reflexión sobre la ca-
tequesis inculturada y liberadora. Más aún, como toda búsqueda
teológica, podrá ser corroborada, ampliada o corregida con apones
de otros miembros de la lglesia.
Sobre el lenguaje utilizado, hay que decir que es llano e inre-
ligible para todos, sin que por eso deje de expresar realidades teoló-
gicas profundas. Esto es asÍ, porque son palabras que revelan el
evangelio hecho vida por los pobres, aquellos por los que dió gracias
Jesús al Padre, al comprobar que habían comprendido mucho mejor
la üda divina que los que se precian de ser sabios y entendidos.
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Esta obra, fue presentada como disertación para obtener el
doctorado en teologÍa en la Universidad alemana de Tübingen- Por
ser la sistematización de una experiencia teológico-catequética, pro-
cedente de un pueblo pobre e indio, tuvo que superar las dificulta-
des propias de los esquemas de la "ciencia teológica" promovida por
Europa. El Departamento de Teología Práctica, en la persona de mis
"r"ror"r, 
la acogió y defendió con respeto y aprecio, pues, con ho-
nestidad cristiana e intelectual, reconocieron que la Teología real-
mente práctica es la que primero se vive, luego se reflexiona y se sis-
tematiza y enseguida se da a conocer para servicio de otros herma-
nos (es el caso de esta obra).
El mismo Magisterio eclesial alienta este tipo de trabajo teoló-
gico, cuando dice: "Nada tiene de extraño que toda conmoción en el
io^po d.elateologiaprovoque repercusíones igualmante en el terreno de
la citequesís"7, lo cual, traducido al lenguaje de los catequistas del
Pueblo de Dios, es entendido de esta manera: *Nada tíene de extrdño
que toda conmocíón (yida nueva) en el campo de la catequesís provoque
repercusiones igualmente an el terreno de la Teología".
Unas palabras sobre la autoría. No pretendo expropiar el pen-
samiento t"ólOgi.o del pueblo creyente oaxaqueño, reconozco que él
es el autor colectivo. He cumplido solamente con nuestra espiritua-
lidad indÍgena, la cual, cariñosamente, nos exige poner nuestras ca-
pacidades al servicio de la comunidad; por eso confío en que mi ser-
ücio sistematizador será aceptado, como fue aceptado el de Don
Bartolomé Carrasco cuando era nuestro Arzobispo. Como los dos,
en distintos momentos, realizamos este servicio, escribo su nombre
y el mÍo para ofrecer, a nombre de Oaxaca, un Poco de nuestra vida
de Dios a los hermanos que quieran recibirla.
Tübingen, Alemania, Fiesta de la Manifestación del Señor, 6
de enero de 1996
Manuel AnasMontes
I
PARTE
REFLEXION TEOLOGICO-PASTORAL

La misíónhermanala diversidad de lenguas, ntos y costumbres un una misma fe
dentro de una iglesia verdaderamente pluncultural

CONCEPTOS FUNDANTES
l. La Misión de la lglesia
La catequesis es un ministerio profético, es el mejor don 
_que
la Iglesia puede hacer a todo el pueblo de Dios y a sus pasto."sl. A
su vez la Iglesia tiene siempre presente que su identidad propia es la
misión. Hay lglesia porque hay mísión, y no aI revés. por esto, se im-
pone definir primeramente lo que es la misión, para que la cateque-
sis adquiera todo su significado como ministerio profético y el me-jor don de la lglesia al Pueblo de Dios.
1.1. EI concepto de Misión
Aún cuando el tema de la misión es muy querido y muy fre-
cuentado en la lglesia, porque ella se sabe "por naturaleza, misione-
,!"1 y reconoce que la misión "constituye li d¡cha y vocación propía
de la lglesia, su identidad md,s proJunda" l0 ; sin embargo, a menudo no
hallamos suficienre unanimidad y claridad respecro a lo que debe
significar la palabra *misión".
A veces no se sabe si misión es lo mismo que Evangelización
o lo mismo que pastoral. si es sólo hacia fuera, hacia los no cristia-
nos; o también hacia dentro, hacia los ya bautizados. En otras pala-
bras está ligada la misión únicamente a la expansión geográfica,
cuantitativa, de la Iglesia o tiene que ver también con la consolida-
ción y profundización de la fe -crecimmienro cualitativo- de la lgle-
sia. Más aún ¿se halla reducida la misión al ámbito religioso, es de-
cir, a la implantación de la lglesia, o son de su competencia también
los demás sectores en el sentido de la construcción integral del Rei-
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no? No hay que olüdar que el Reino abarca las áreas de la economÍa,
la política, la cultura, además de la religión.
Son preguntas que, aún hoy en día, no siempre encuentran en
la Iglesia respuestas convergentes. Hay incluso quienes reducen tan-
to el concepto de Misión que lo equiparan a "propaganda" en el peor
sentido que la palabra ha adquirido en las sociedades modernas.
Hay muy pocos textos en el Concilio donde podemos basarnos
parauna definición claray precisa de lo que es la misiónll. La ma-
yorÍa de las referencias misionologicas suPonen definido el concep-
to. Incluso Ad gentes, documento misionero por excelencia, no da
una definición al respecto.
Es enLumen Gentíum 5 -segundo párrafo- donde encontramos
la alusión más explÍcita de los elementos básicos que conforman el
concepto de misión.
Después de hablar de Jesús constituÍdo Señor, Cristo y Sacer-
dote para siempre, que derrama su Espíritu sobre los discípulos,
añaden los Padres conciliares: " P or esto, la lglesía, enriquecida por los
dones de su Jundndor y obsemando Jíelmante sus preceptos de candad,
humildad y abnegacíón, RECIBE LA MISION DE ANUNCIAR EL
REINO DE CRISTO E INSTAURARLO EN TODOS LOS PUEBLOS
Y CONSTITUYE EN LA TIERRA EL GERMEN Y EL PRINCIPIO DE
ESE REINO" (subrayado nuestro).
Analicemos someramente este texto confrontándolo o com-
pleUindolo con otros textos similares en el mismo Concilio o en do-
cumentos pontificios.
1.2. El sujeto delaMísión
¿Quién es el sujeto de la misión? En el texto es evidente que
se rrata de la lglesia. Ella es la que recibe la misiÓn y tiene que lle-
varla a cabo con los múltiples medios que están a su alcance. Ella co-
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mo "socra-mento uniyersal de salvación" es enviada por Dios a anun-
ciar el Evangelio a todos los hombresl2.
El timbre de eclesialidad es fundamental para entender hoy el
concepto de misión. El verdadero y auténtico sujeto de ella no son
los bautizados individualmente considerados, sino la totalidad de la
Iglesia. La Iglesia ha nacido de la misión de Jesucristo y es a su vez
enviada por él; ella es signo, opaco y luminoso ala vez, de la nueva
presencia de Jesús, de su partida y de su permanencia en el mundo.
La Iglesia es enviada y evangelizada y ella misma envÍa a los evange-
lizadores. Pone en su boca la Palabra salvadora, explicándoles el
mensaje que ella conserva en depósito, les da el mandato que reci-
biO y les envÍa a predicar. Mientras dure este tiempo de la lglesia, se-
guirá teniendo el encargo de evangelizar. Esta tarea no se cumple sin
ella. ni mucho menos contra ellal3.
Sin la lglesia, comunidad de fieles que han escuchado, acepta-
do, asimilado y hecho una adhesión de corazón al programa de vi-
da, es decir, al mundo nuevo, al nuevo estado de cosas, a la nueva
manera de ser, de vivi¡ de vivir juntos, que inaugura el Evangeliol4,
la misión carece de consistencia v se convierte en una abstracción
subjetiva.
La misión por más que se haga concreta en sujetos individua-
les, siempre hace alusión a un sujeto colectivo, que es el Pueblo de
Dios.
Con todo, hay que señalar asÍ mismo que la Iglesia no es el su-
jeto primordial de la misión, porque ella no es la que originalmente
envÍa. Ella recibe el envío y tiene que ser obediente al mandatol5. La
misión de ella "tomd su origen de la misíón d.el Hijo y de la misión del
Espíntu Santo, según eI propósito de Dios Pailre"I6.
Es Dios mismo, en su comunidad trinitaria, quien da origen a
la misión. Del "amor fontal o caridod d.eDiosPadre díman¿" la misión
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del Hi¡oI7. Por eso, el primero y único misionero por antonomasia
es el Hijo de Dios hecho hombre, Jesucristo. Porque Dios dispuso
entrar en la historia humana de modo nuevo y par^ siempre, envian-
do a su Hijo en nuestra carne a fin de restaurar todas las cosas en
Ell8. Y para que esto se realizara en plenitud,Jesús envió de parte
del Padre al Espíritu Santo, para que llevara a cabo interiormente su
obra salvíficaI9.
Sin esta referencia necesaria al origen trinitario de la misión,
ésta puede perder su sentido más genuino. Por eso, la Iglesia se sa-
be depositaria de algo que no es suyo, y al enüar a los evangelizado-
res les da un mandato que ella recibió y les envÍa a "predicar no a sí
mismos o sus ideas personales, sino un evangelio del que ni ellos ni ella
son dueitos y propietaríos absolutos para disponer de él a su gusto, síno
ministros pdra transmitirlo con suma fídelidad"2o
1.3. La finalidad de la Misión
Otro elemento básico de la misión: el objeto de ella, es decir,
¿para qué es la misión? ¿Qué se busca, qué se pretende con ella? 1¡
respuesta que más frecuentemente escuchamos en un buen sector de
los creyentes es que la finalidad de la misión es la implantación de la
Iglesia, es decir, que la lglesia, al actuar se tiene como fin a sÍ misma.
Esta manera de pensar es tan común entre los cristianos, que
incluso a nivel de documentos oficiales de la Iglesia alcanza a tener
eco. Ad Gentes, al hablar de las empresas concretas, llamadas "misio-
nes", dice que'cumplen el deber de predicar el Evangelio e implantar
la lglesia entre los pueblos". Y más adelante añade enfáticamenfe: "El
Jin propio de esta actiyidnd. misionera es la evangelización y la implan-
tación de la lglesia en los pueblos"2l.
Sin embargo, si analizamos con profundidad este texto de Ad
Gentes 6, descubrimos que no hay oposición entre sus planteamien-
tos y los de Lumen Gentium 5, citados al principio. Aquí se habla de
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misiones, en plural, como empresas concretas de acción misionera
que, ciertamente, deben tener como obietivo prioritario el surgi-
miento de "Iglesias particulares autóctonas ntficientemente fundaánl y
dotadas de energlas propías y maduros"22 qu" puedan ser verdaderos
sujetos de la Misión, en singular, de la que habla Lumen Gentium 5.
Esta misión única de Cristo y dela lglesia no puede rener otro
objetivo miás que el Reino. Jesús, como evangeluador, anuncia ante
todo un reino, el Reino de Dios; es éste tan importante que, "en re-
lacíón a ¿1, toilo se convierte en lo ilemds, gue es dado por añadídura.
Solamente el reino es pues absoluto y toilo el resto es relatiyo"23. Fiel al
mandato de Cristo, la lglesia recibe la "mísión de anuncior el Reino de
Cristo y de Dios e instaurarlo en todos los pueblos y constítuye enla tíe-
na el germen y el principio ile este reino"Z4.
Pero ¿qué es este Reino de Dios? Es el cumplimiento de la vo-
luntad del Padre, quien nos eligió en Cristo antes de la creación del
mundo y nos predestinó a ser hijos adoptivos, porque se complació
en restaurar en El todas las cosas (Cfr. Ef 1,4-5,10). En otras pala-
bras es " el cumplimiento de las promesas y de la Alianza propuestas por
Dios...la salyación, ese gran don deDios que esliberación de todolo que
opríme alhombre, pero que es sobre todo liberación del pecado y del ma-
ligno, dentro de Ia alegría de conocer a Dios, y de ser conocido por e1"25 .
El Reino es trascendente, escatológico, porque su realización
plena será al final de los tiempos, más allá de esta historia, y al mis-
mo tiempo es histórico porque se va construyendo pacientemente a
través de la historia; además, al mismo tiempo que es don de Dios,
porque se recibe por gracia y misericordia de El, es también obra del
hombre, que se conquista con esfuerzo, fatiga y sufrimiento. Es pa-
ra todos, pero se proclama primordialmente a los pobres26.
Pues bien, para esre Reino es la misión de la iglesia. Misión
que se cumple cuando ella lucha con todas sus fuerzas porque se es-
tablezca el Reino de Dios en la tierra y se solidariza con quienes su-
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fren miseria y opresión, usando de todos los medios legÍtimos para
que se realice en ellos la justicia, como camino y acercamiento a la
justicia del Reino. Obrando así, la iglesia colabora para que el mis-
mo Reino llegue a consumarse con la última venida de Cristo.
Establecer el Reino es construirlo en la tierra, renovar a la mis-
ma humanidad, hacer nuevas todas las cosas, es trabajar en armonía
con la naturaleza para que ella cumpla cabalmente con su cometido
de dar gloria a Dios haciendo que todos los hombres vivan; es lograr
que todos los hombres, como personas y como grupos y pueblos, en-
cuentren las condiciones para hacer realidad el deseo de tener un
rostro y un corazón propios, es decir, una personalidad humana ver-
dadera; es en fin luchar porque nadie sea opresor ni lobo del hom-
bre, sino hermano, digno de llamar Padre a Dios' Para eso hay que
"transJormar con la fuerTa del Evangelio todos los criteríos de juício y
los moilelos de vida de lahumanidad que estdn en contraste conlaPa-
labra de Dios"2!. Este trabajo entraña, por tanto, la decisión existen-
cial de la lglesia, de empeñar la üda entera en la transformación de
este mundo, para que Pronto venga el Reino de Dios'
Y eso no para un grupo reducido de personas sino para todos
los hombres de todos los tiempos y de todas las culturas- El cumpli-
miento fiel de su misión, que la hace entregarse con todas sus fuer-
zas ala realización integral del Reino, abre la perspectiva de la lgle-
sia a la totalidad de la realidad humana, más aún a la globalidad de
la creación entera. A eso está llamada, a entregar todas sus energÍas
a la "obra de salvacíón y renovación de todt creaturt, para que todas
las cosas sean instauradns en Cnsto"2B.
De aquí nace la catolicidad y universalidad de la Iglesia, no en
el sentido de que ella abarca y jala hacia sÍ a todos los hombres, si-
no en el sentido de que se abre y va hacia todos los hombres de to-
das las culturas. Ella no rechazaa ninguna cultura, Pues es conscien-
te de que el Reino se construye tomando elementos de las culturas
humanas y que el Evangelio puede impregnar a todas sin someterse
a ninguna2g.
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La catolicidad o apertura ala totalidad de la realidad humana
se ha convertido en nuestros días en piedra de toque parajuzgar de
la autenticidad de la labor misionera de los miembros de la lglesia.
No todo lo que decimos que es misionero, está de acuerdo con la mi-
sión de Cristo. Cuando en nombre de la fe o del Evangelio reduci-
mos el ámbito de la misión a ciertos aspectos de la vida -normaimen-
te religiosos o culturales-, dejando al mundo los demás aspectos por
considerarlos profanos; cuando imponemos formas culturales de ex-
presión de la fe, como condición indispensable para que pueblos de
culturas distintas sean aceptados en la Iglesia, estamos contradicien-
do el carácter católico -ecuménico- de la misión de Cristo30.
1.4. Misión de la lglesia: ser germen y principio del Reino en todos los
pueblos y cukuras
El último elemenro deLumen Gentium 5 al definir la misión de
la Iglesia dice que ella se consriruye en la rierra en GERMEN y
PRINCIPIO del Reino. ¿Qué quiere esto decir?
En primer lugar quiere decir que la Iglesia no es el Reino. Tan
sólo es "como un sacrantento, o sea signo e instrumento"3l del Reino.
Sin embargo, en la medida en que la Iglesia vive en profundidad ras
verdades del Reino, ella se convierte, en la tierra, en Semilla del Rei-
no. semilla que incoativa o potencialmente lleva en sí todas las ca-
pacidades de las realidades plenas del Reino. semilla que, sembrada
en el campo va después germinando poco a poco y crece hasta el
tiempo de la siega (Mc 4.11.26-29)32.
La Iglesia, por testimoniar con su vida la presencia actuante
del Reino, aunque parezca una comunidad pequeña, es un germen
seguro de unidad, de esperanza y de salvación33. En este sentido y
sólo en este sentido se puede poner a la par Reino e lglesia, tal co-
mo se hace en Lumen Gentium 3, cuando afirma: ,,La\GLESLAO REI-
No DE cRrsro, presente actualmente en misterio, por el poder de Dios
crece yisíblanente en el mundo".
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7.5.Ilna det'inición de Misión
Después de haber analizado estos elementos de la Misión de la
Iglesia podemos definirla así:
ES I..4' TAREA QUE CRISTO DA A LA IGLESIA DE ANUN-
CIARELREINoDEDIoS,DECoNSTRUIRLOENMEDIoDETo-
DoSLoSPUEBLOSYDESERGERMENYPRINCIPIODEESTE
REINO EN LA TIERRA34.
La misión tiene un origen y una finalidad trascendentes: Dios
y el Reino; pero pasa necesariamente a través de una mediación his-
tórica que es la lglesia, Pueblo de Dios'
La misión es un llamado de la Iglesia a la catolicidad' en el
sentido de universalidad; es un reto Para ser abiertos y creativos en
orden a buscar la unidad del género humano sin menoscabo de la di-
versidad de lenguas, de culturas e incluso de religiones'
La misión se cumple hacia dentro y hacia luera de la lglesia' y
da por resultado hombres nuevos transformados Por el Evangelio y
dispuestos para la construcción del Reino; provoca una verdadera
conversión de mente y de corazón que capacita al hombre a encon-
trarse plenamente consigo mismo, con su historia, con su cultura'
como condición indispeisable para encontrarse también con Dios35.
Una conversión así, 
"i"rr" 
tn lucha por la vida a una dimensión más
profunda, porque junto con la fuerza que da la pertenencia a un pue-
flo .oh"rürr"áo y que da la conciencia de una identidad cultural
propia, el hombre accede ala fuerza de la fe y ala fuerza del Espíri-
tu de Dios.
La misión no subyuga, no aplasta, no destruye a su destinata-
rio. Gracias a la misión tendemos un puente de comprensión con to-
daslasculturasycontodosloshombresdebuenavoluntad.|-aac|d-
tud misionera comienza resPetando y estimando profundamente lo
t-
Concepto s fin¡ltntes / 2l
que el hombre ha elaborado para responder a los problemas más pro-
fundos e importantes; se trata a fin de cuentas de respetar lo que el
mismo Espíritu ha obrado, pues El sopla donde quiere36.
1.6. La lglesia tiene que ser autocrlticd, para ser fiel a su Misíón
¡Que lejos hemos estado, en la práctica de este ideal misione-
ro tan elevado! si hubiéramos sido consecuentes con é1, no recibirÍa-
mos ahora tan duros reproches que se hacen a la lglesia. TodavÍa hoy,
la conciencia maya, recuerda en voz alta el drámalico juicio que sus
antepasados hicieron sobre la labor misionera en los comienzos de
la Evangelización en México:
'Había en ellos Qos sertores mayas) sabiduría. No habta entonces
pecado. Habia santa devoción en ellos. saludables vivían. No ha-
bía entonces enfermednil; rectamente erguido iba su cuerpo...
Ellos clos españoles) enseñaron eI miedo; y vinieron a marchítar
las Jlores. Para que su flor viviese, ilañaron y sorbieron laJlor d,e
los otros. No habÍa yabuenos sacerdotes gue nos enseñaran. Ese
es el origen de la Silla del segundo tiempo...y es tdmbién la cau-
sa de nuestra muerte...No habta alto conocimiento, no había sa-
grad.o lenguaje, no habia divina enseñanza en los sustitutos de los
díoses que llegaron aqur. icastrar al sol! Eso vinieron a hacer
aquí los actranjeros. y he aquí que queilnron los hijos d,e sus hijos
aqut en medio del pueblo, y esos reciben su amargura"37.
En Cayambe, Ecuador, en 19g6 un grupo de indígenas agen_
tes de pastoral, expresaba con profunda tristeza:
"so-mos el producto de la rgresia: er mds craro y trdgico ejemplo
de la acción dominadora y desintegradora de tá ryt";". NL sabe-mo¡ en el fondo, qué somos los indtgenas ogit", d.e pastoral:
Pueblo o lglesia.
Nos han quitado nuestra madre para darnos otra pero ro cierto es
que nos hemos quedad.o sin madre alguna...¿por qué hemos tani_
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do que dejar de ser lo que éramos pdra ser cristianos"'? ¿Por qué
no podemos alabar aDíos enlamismat'orma quelohace nuestro
puiblo, incluso con el mismo nombre? ¿Por qué noshan inducido
una cierta repugnancía a estr- religion del indtgena?"38'
Estos hermanos, a quienes se les tilda de 'disidentes" para no
escucharlos, son más bien consecuentes con lo que han creído y ^pe-
lan a lo más puro del espíritu misionero de la lglesia. La Iglesia debe
reconocer con humildad que la crÍtica creciente a ella ha tenido cau-
sas y que si se la hacen es también porque la aman' Abrir su concien-
ci"átáaurocrÍtica la purifica en su misión y la ayuda a levantar al caÍ-
do, haciéndola siempre más exigente consigo misma39' No debe ol-
vidar que es portadora de una verdad sublime, Pero que es recipien-
te de barro, que facilmente se romPe o se mancha con el tiempo'
Para ser fiel a su misión, es justo que la lglesia, siguiendo el
ejemplo de su fundador, que era humilde de corazón, fundada tam-
¡i¿r, ett" en la humildad, tenga el sentido crÍtico resPecto a todo lo
que constituye su carácter y su actiüdad humana'
Y ¿por qué, al hablar de la misión de la Iglesiahelo¡ traído a
colaciória crítica que de fuera y de dentro se hace de ella? Sen-ci-
llamente porque la crítica es el espejo en el que ella puede verse' pa-
ra discernir la calidad de su obra y la fidelidad con que esui llevan-
do a la práctica el mandato del que ella es depositaria, pero no due-
na. porque si bien es cierto que el Reino que la lglesia anuncia, tras-
ciende infinitamente las posibilidades de percepción del ser huma-
no, también es igualmente cierto que el único modo que tiene Para
evaluar su fideháad a la Misión que le ha encomendado el Señor, es
la realización histórica de ese Reino. De modo que, cuando estas vo-
ces críticas la interpelan, ha de ser humilde Para reconocer en ellas
una interpelación del propio Señor de la historia'
I-a catequesis, como el mejor don de servicio a la rnisión de la
Iglesia ha de ser la primera en estar atenta a las interpelaciones de
-{
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Dios, muy en especial cuando éstas üenen de la realidad de los po-
bres. Ellas le darán oportunidad de autoevaluar su actividad misione-
ra en sus principios, sus acciones, su metodologÍa y sus resultados.
Sólo asÍ, por el discernimiento sincero de estas interpelaciones, ga-
ranfizará la catequesis a la Iglesia un servicio más eficaz a su misión.
Pues no podemos cerrar los ojos a los lÍmites y condiciona-
mientos de nuestro actuar evangelizador como si nada tuviera que
ver con la eficacia de la obra del Señor. Sabemos en la fe que, por sus
incomprensibles designios, El ha sujetado su eficacia en la historia a
la eficacia de sus colaboradores humanos. De ahÍ la enorme respon-
sabilidad que pesa sobre los evangelizadores del pueblo, 
"ntr" losprimeros, los catequistas. Los evangelizadores somos en cuanto lgle-
sia "sacramento, o sea signo e instrume¡tto de la unión íntima con Díos
y de la unidad. de todo el ghrero humdno"40. Si nosotros fallamos, ha-
cemos fallar a Dios.
2. Kerygma
América Latina espera que el rostro de una Iglesia viva y diná-
mica sea mensajera de la esperanza, esperanza que le impone, de
modo prioritario y fundamental, "la proclamación vigorosa del anun-
cio de Jesús muerto y resucítado (Kerygma), ratz de toda evangeli2a-
ción,fundamento de todn promociónhumanay príncipio de toda autén-
tíca cultura cristiana"4l. El punto de partida de la Misión de la lgle-
sia es, por tanto, la proclamación del Kerygma; por lo mismo es ne-
cesario detenernos a considerar breveáente en qué consiste el
Kerygma.
Desde los albores del cristianismo, el concepto de Kerygma se
ha manejado para hablar de la proclamación oficial y solemne del
contenido esencial del Evangelio, ésto es: que en cristo jesús de Na-
zaret, verdadero Dios y verdadero hombre, por su muerte y resurrec-
ción, ya estamos salvados, ya han sido pagadas nuestras culpas, ya
hemos sido rescatados del poder del Maligno, ya hemos sido libera-
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dos, ya hemos pasado de la muerte a la vida, ya no nos debemos al
proyecto del mundo, ya somos de la familia de Dios, ya podemos lla-
rnar a Dios con todo derecho "Padre Nuestro".
2. 7.Dív ersas Jormulaciones, und sola intención
Hallamos en el Nuevo Testamento muchas formulaciones Pa-
ra presentar este único Kerygma, cada una con matices propios de-
bidos sobre todo a la realidad histórica y cultural de los evangelizan-
dos, a la que el Kerygma cristiano quiere dar cumplimiento y pleni-
tud.
Hay formulaciones dirigidas a los judÍos que tratan de mostrar
que en Jesús de Nazaret, al que ellos mataron, se han cumplido las
prome-sas hechas a los patriarcas y profetas de Israel (Cfr.Hch2,22-
24.32-39 ; 3,25 -26; 4,I2: 5,30-32) . Hay también formulaciones del
Kerygma que están dirigidas a los gentiles, es decir, a los no judÍos,
para probarles queJesucristo es la respuesta a lo que ellos buscaban
a tientas o veneraban sin conocer (Cfr. Hch I7,30-3I; Ef 1,3-14;
2,tr-22)+2.
En uno y en otro caso,la pretensión del Kerygma es la misma:
lograr la adhesión de mente y corazón no sólo a las verdades revela-
das por Dios, sino al programa de vida que el PloPone. Lograr l^'ad-
hesíón al Reino, es decir, al'Mundo Nuc vo', al nuevo estado de cosas, a
la nueva manera de se¡ de vivít; de vivír juntos, que inaugura el Evan-
gelío"13. El Kerygma, por tanto, disipa dudas y temores, rompe ba-
rreras puestas por los hombres y crea un pueblo nuevo formado por
judíos y no judÍos, por los de cerca y los de lejos, que, viviendo en
profundidad su convicción de salvados, se hacen capaces de trans-
formar la realidad entera.
El mensaje central del Evangelio se dirige a todos los hombres
aunque en cada caso puede adquirir formulaciones distintas. Pero se
convierte en Buena Noticia que inunda de alegrÍa los corazones es-
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pecialmente de los que se sentÍan solos y abandonados, para quienes
"vívían en este mundo sín esperanza y sin Dios", "los que el mundo tie-
ne por tontos...por débiles... la gente común y despreciaib...los que no
sonnada" (Ef.2,I2 y ICor I,27-28).
Es para éstos para quienes adquiere toda su fuerza dinamiza-
dora la Buena Noticia de la Salvación en Cristo. Para ellos son en
verdad bienaventurados los pies de quien trae la buena noticia de la
Paz. Precisamente porque se sentÍan en tinieblas y ahora ven la luz,
se sentÍan abandonados y ahora son acogidos por Dios (Cfr. Is 52,7;
Mt 4,16;27 ,46;ls 54,7,I4).
El Kerygma no es propiamente una información o un aprendi-
zaje intelectual de las verdades reveladas por Dios en Jesús. El
Kerygma es acogida gozos^ del mensaje liberador deJesús que lleva
forzozamente al compromiso de la acción para que la historia cam-
bie y se haga historia de salvación. El Kerygma no conduce a la pa-
sividad, al conformismo o la enajenación, sino al compromiso histó-
rico que da vida. Porque para ser libres nos liberó Cristo, y nos he-
mos de mantener firmes en esa libertad sin dejarnos oprimir más por
ningún tipo de esclavitud (Cfr. Gal 5,I; Col 2,8).
El anuncio de la salvación que Cristo ha obtenido para noso-
tros, nos dala certeza de que ya han llegado a nosotros las realida-
des nuevas prometidas por Dios; es decir, el Reino ya está en medio
de nosotros. Sin embargo, esto, que es totalmente un hecho en Cris-
to, para nosotros es sólo un brote de vida que requiere de nuestro es-
fuerzo para que llegue a ser realidad plena y consumada. Porque el
Reino de Dios arranca con la vida de Cristo y se cumple definitiva-
mente por su muerte y resurrección; pero debe ser construÍdo pa-
cientemente a través de la historia. "Este Rano y esta salyacíón pue-
den ser recibidos por todo hombre, como gracia y misericordia; pero ala
yez cada uno debe conquístarlo por la fuerza"í4.
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2.2. Catequista: mensajero del Kerygma.
Por otra parte este anuncio del Evangelio sólo puede ser dado
por un creyente, quien a su vez lo ha recibido de la comunidad de
io, .r"y".rt"s, es decir, de la lglesia. El Kerygma viene de la lglesia y
conduie hacia la lglesia, de otra manera no es Kerygma, porque él
es el contenido esencial del Evangelio que la lglesia conserva como
un depósito viviente y precioso, no para tenerlo escondido, sino pa-
ra comunicarlo; por eso, enviada y evangelizada, ella misma envía a
los que proclamán aJesús muerto y resucitado, cuyo Reino de vida
ya está en medio de nosotros45'
Esenciales mensajeros de esta proclamación del kerygma son
los catequistas, quienes, al lograr en los pueblos la aceptación viven-
cial del Reino de Dios realizado enJesús, cumplen con el ministerio
profético que la Iglesia les encomienda. Por eso los Obispos latinoa-
mericanos han declarado con justa razón que "lc NuevaEtangeliZa-
ción debe acentunr una catequeiis kery gmaúca y misioner4"46'
Para que el Kerygma pueda ser realmente raíz de toda evange-
lización, de toda promoción humana y de toda cultura cristiana, tie-
ne que ser planUáo con sumo cuidado y dedicación por la cateque-
sis; en algunos casos ha de ser evaluado por ella en su autenticidad
y en los |*to, que produce para reencaminarlo o fortalecerlo, a fin
á" q.r", por la acción renovadora que provoca, sea visible la presen-
cia del Reino de Dios en medio de nosotros.
3. Catequesis
. Lalglesia, Pueblo de Dios, es por naturaleza misionera' desde
el seno de la comunidad Trinitaria le es dado el envío de instaurar
el Reino de Dios y de ser su signo en el religioso y sufrido Pueblo La-
tinoamerÍcano; esto ha de hacerlo proclamando claramente y sin
equívocos el Kerygma, es decir, que en Jesucristo, hi¡o de Dios he-
cho hombre, muerto y resucitado, se ofrece la salvación a todos los
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hombres, salvación que hace visible la justicia, el amor y la miseri-cordia47. / ---
la Catequesis es el mejor don que la Iglesia tiene para cum-plir con su misión; es un ministerio profético] que actuallando entodo tiempo y lugar la revelaciór, 
"-o.oru de bios en Jesucristo,planta la fe inicial, la lleva a su madurez y educa al verdaáero discí-pulo de Jesús. En este sentido, la catequesis, ha de ser siempre
kerygmática y misionera, y el catequista, instrumento especialmen_
te eficaz de la inculturación del Evángelio y de la vitalidad de la co-
munidad eclesial48.
3.1. Qué significa Catequesis en Latinoamérica.
- 
Para la lglesia Latinoamericana la catequesis consiste en ra
educación ordenada y progresiva dela fe que, partiendo de la reali_dad de p-obreza y de la cultura de nuestros pueblos, comprometeprocesual y gradualmente a las personas y a ús comunidadl, en lainstauración del Reino de Dios én nuestro Continente4g.
La catequesis, en su labor educativa, está dirigida a personas y
a enteros grupos de población en sus variadas situáciones, ambien_
tes y culturas; está orientada a formar comunidades eclesiales madu-
ras' en las cuales la fe consiga liberar y rearizar todo su ,ig"in.uao
original de adhesión a crisro y a su Evángelio, de 
""..r"r,ro-f-de co-munión sacramental con é1, de-vida q,r" r" realiza"r, 
"l "_oí y en elservicio5o. se trata por tanto, de actiiudes y pranteamientos nuevos
al interio¡ de_la Iglesia y frente a los retos nuevos de la historia. setrata de devolver al cristianismo la lozanía de su prime." ¡rrrr"r,,.ra.En otras palabras se trata de una catequesis que nos permita acercar-
nos a todas las culturas, a todas las concepóiones iáeológicas, a to-dos los hombres de buena voluntad, para respetar, entender, asumiry cristificar todo lo que ellos han idó ehborando como ,"ri,r"r," 
^las dificultades más apremianres de la üda; porqu" ui n" y'J."u"todo lo que salva al hombre es inspirado por el E'spíritu de oiossr.
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La catequesis va conduciendo hacia el compromiso con esta
causa deJesús de manera ordenada y permanentemente, en un pro-
ceso dinámico y gradual, de tal modo que los catequizandos asuman
con la mente y el corazón todas las dimensiones del Reino: personal,
eclesial, comunitaria y escatológica.
El alcance personal del Reino logra que el catequizando le dé
un si definitivo al Señor Jesús para seguirlo, una vez que ha com-
prendido que el sí al seguimiento de Jesús tiene su fundamento en
una profunda experiencia de Dios, experiencia que abarca necesaria-
mente momentos de intensa oración personal y comunitaria, pero
que sobre todo es una actitud de escucha y diálogo con el Señor en
todos los acontecimientos de la üda, para escuchar laYoz del Señor
en ellos y lograr esa íntima comunicación dialogante con El.
La dimensión o alcance del Reino requiere también de forjar
en el catequizando, el sentido y la actitud de ser miembro de la lgle-
sia. Esto implica tener la sensibilidad de que es comunidad, sobre to-
do con quienes se catequizan con é1. Esta sensibilidad tiene que ser
proyectada hacia los demás como auténtico miembro vivo de la lgle-
sia.
Al proyectar su ser de lglesia, los catequizandos entenderán
que deberán estar en comunión con sus pastores, hermanos mayo-
res que -como los catequistas- tienen el deber de servirlos y acom-
pañarlos en su maduración personal, espiritual y comunitaria. De
esta üvencia eclesial sacarán como consecuencia la necesidad im-
prescindible de organizarse en sus respectivos grupos cristianos e in-
terrelacionarse con los demás grupos; esta unidad de ninguna mane-
ra será uniformidad, cada grupo mantendrá su propia identidad, su
estilo, y su metodología. Las riquezas y cualidades que sean peculia-
res al grupo deberán ser compartidas con los demás grupos y estar
abiertos a crecer y a enriquecerse con las experiencias de otros gru-
Pos54.
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Un alcance del Reino al que los catequizandos son sumamen-
te sensibles, es el comunitario, que abarca la promoción humana, Ia
justicia y la defensa de los derechos humanos. La catequesis tiene
que ser integral, o sea abarcar a todo el hombre y a todos los hom-
bres. La catequesis tiene como cometido primero y esencial, testimo-
niar y proclamar la salvación por Cristo, Unigénito del Padre y en-
viado por El para destruir con su muerte nuestro pecado y con su re-
surrección comunicarnos su misma vida humano-divina.
Esta liberación del pecado y comunicación de vida divina se
da en las circunstancias concretas en que vive el hombre al que se
catequiza. Por su condición de ser humano y social, está relaciona-
do con Dios y sus semejantes y tiene el derecho de encontrar satis-
factores adecuados a su condición de hombre y de hijo de Dios, no
solamente en el área religiosa sino también en las áreas de la cultu-
ra, de la economÍa y de la política. Todas estas áreas están intima-
mente ligadas entre sÍ y no puede desligarse una de Ia otra, so pena
de desintegrar la persona humana; y a todas estas áreas alcanza el
Reino55.
En cuanto a la dimensión escatológica del Reino, requiere del
catequista, sobre todo la vivencia de un amor fecundo que engendre
a Cristo en los hermanos, que infunda en las venas de las personas
y de la comunidad la virtud perenne, vital y divina del Evangelio. Se
traduce en la proclamación testimonial de una vivencia de fe, en la
que, el catequista entrega entera y libremente a Dios el entendimien-
to y la voluntad, toda su persona, al servicio del Reino56. Esto con-
lleva la vivencia de la esperanza, no sólo como signo de los bienes
futuros, sino de una realidad ya presente en el tiempo, que debe ser
completada en el futuro y consumada cuando el SeñorJesús vuelva.
Esta esperanza escatológica, se hace visible por la acción concreta e
histórica de quienes asumen la causa deJesús, convirtiéndose, asÍ en
fuente de rejuvenecimiento del mundo y de la iglesia, y en signo del
proceso de acercamiento al Reino definitivo, al que mira el final de
los tiempos y el término de la vida terrenal.
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En la labor catequética todos -catequista y catequizandos- han
de ir aprendiendo aquí a ser discípulos del Espíritu en la difÍcil tarea
de irse congifurando como Iglesia Particular y de ir construyendo el
Reino de Dios en la historia. En la intimidad con el Señor, y en el
discernimiento constante de los signos de los tiempos, irán afianzan-
do los pasos hacia las realidades eternas que nos tiene preparadas el
Padre celestial.
3.3. RealidadLatinoamericana de pobreza y catequesis
Al querer construir el Reino de Dios en su historia actual, la
Iglesia Latinoamericana experimenta vivencialmente los gozos y las
esperanzas, las alegrÍas, las tristezas y angustias de todos los hom-
bres, especialmente de los pobres del continente.
Comprueba, como el más devastador y humillante flagelo, la
situación de inhumanapobreza en que viven millones de latinoame-
ricanos expresada por ejemplo, en mortalidad infantil, falta de vi-
vienda adecuada, problemas de salud, salarios de hambre, desem-
pleo y subempleo, desnutrición, inestabilidad laboral, frustración
popular y perseguidos por corrupción y fraudes polÍticos, una deu-
da externa agobiante y esclavizante, migraciones masivas , f.orzadas y
desamparadas, niños de la calle maltratados y explotados, fruto de la
pobreza y desorganizaci1n moral familiar.
Esta situación del pueblo latinoamericano no ha cambiado
sustancialmente en los últimos años. Al contrario, el sistema econó-
mico y polÍtico imperante, está modernizando sus mecanismos de
explotación y opresión57.
La situación de extrema pobreza generalizada, adquiere en la
vida real rostros muy concretos en los que deberÍamos reconocer los
rasgos sufrientes de cristo, el señor, que nos cuestiona e interpela.
Es tanta la injusticia, el dolor y el sufrimiento, que se explica la ten-
tación de repetir las palabras de Isaías: "me ha abandonado el señor,
mi dueño me ha olvidado".
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Desde el seno de los diversos paÍses del continente está su-
biendo hasta el cielo un clamor cada vez más tumultuoso e impre-
sionante. Es un clamor claro, creciente, impetuoso y amenazante. Es
el grito de un pueblo que sufre y que demanda justicia, libertad, res-
peto a los derechos fundamentales del hombre y de los pueblos. Es
un clamor que brota de millones de hombres, pidiendo a la lglesia
una liberación que no les llega de ninguna parte. Son los pobres de
Dios, sacramento visible de Cristo Pobre y crucificado, gue buscan
un latido de amor y un espacio de üda en nuestra lglesia.
Por eso la Iglesia latinoamerican quiere identificarse con la
causa del pueblo humilde, de la gente pobre... esas masas de pobla-
ción abandonadas en un innoble nivel de vida y tratadas y explota-
das duramente. Siente en carne propia su dolor y asume plenamen-
te la causa de los pobres como su propia causa, como la causa mis-
ma de Cristo y así clamar al Señor por la liberación plena en la pers-
pectiva del Plan Salvífico del Padre.
Esta realidad, que asume como propia la Iglesia L¡tinoameri-
cana, la asume la catequesis Para educar en un compromiso en la fe
que conduz ca ala conversión personal y a cambios profundos de es-
tructuras que respondan a las legítimas aspiraciones del pueblo ha-
cia una verdadera justicia social58.
Esta perspectiva pone a la catequesis existencialmente del la-
do de las mayorías pobres de nuestro continente; del lado de aque-
llos que .rr"."r, de los más elementales bienes materiales, en con-
traste con la acumulación de riquezas en manos de una minorÍa que
se mantiene asÍ a costa de la pobreza de muchos; del lado de aque-
llos que, en los proyectos modernizadores o en los bloques de mer-
cado, no cuentan para nada o son considerados como mano de obra
barata o como consumidores potenciales. Los cambios recientes del
mundo y de Latinoamérica se ven de diferente manera, si se les mi-
ra desde los palacios de los magnates o desde la mÍsera choza de un
trabajador de salario mÍnimo, de un campesino sin tierra o de un in-
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dígena sobreexplotado. Con los ojos de estos últimos ve la cateque-
sis, la realidad a transformar.
3 .4. Catequesis: impulsora de modelos propios para realizar la justicia.
En la búsqueda de soluciones concretas, sabemos que la cate-
quesis de la lglesia no tiene modelos para proponer. Los modelos
reales y verdaderamente eficaces pueden nacer solamente de las di-
versas situaciones históricas, gracias al esfuerzo de todos los respon-
sables que afronten los problernas concretos, en todos sus aspectos
sociales, políticos y culturales que se relacionan entre sí59.
Para elaborar modelos alternativos propios, estructuras que
respondan a las legítimas aspiraciones del pueblo hacia una verda-
dera justicia social, tenemos que inspirarnos en esa gran corriente de
la Tradición de la Iglesia que, como un caudoloso río de vida, nos
ofrece las cosas antiguas, recibidas y transmitidas desde siempre, y
que permite descubrir las cosas nuevas, en medio de las cuales trans-
curre la vida de la Iglesia y del mundo60.
También tenemos que abrir los baúles de nuestro pasado ori-
ginario, vivo todavÍa en las comunidades indígenas, para buscar ahí
las utopÍas con que soñaron nuestros abuelos, y hacer realidad el
pueblo sin males, donde no hay enfermedad, ni hambre, ni sufri-
miento ni muerte, donde la tierra se cuida como a una Madre y la
economÍa se emplea para solucionar las necesidades más apremian-
tes de todos, donde todos deciden y trabajan en común y el poder se
pone en manos de quienes dan muestras de ser auténticos servido-
res del pueblo, donde la religión celebra al Dador de la vida, tenién-
dolo siempre como compañero inseparable de camino.
Pero no sólo del pasado remoto hay que desatar las energías en
esta búsqueda de proyecto propio para que l-atinoamérica se en-
cuentre con el Reino de Dios y su justicia. También de la experien-
cia acumulada, en estos más de 500 años de mestizaje asimétrico,
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hay que sacar las mejores enseñanzas. No hay que olvidar que el Es-
píritu de Dios sopla donde quiere, por eso, de este mestizaje puede
comunicarnos vida en proyectos nuevos de solidaridad.
3.4-1. Reaüvando la fuerza de la cultura.
Al buscar en las distintas tradiciones elementos para forjar
concretamente la justicia del Reino, estamos reconociendo que
"América l-atina estd conformada por diversas rdzas y grupos cultura-
les con-variados procesoshistóricos, no es una realidailuniforme y con-
tinua-61, y como lglesia hay que actuar conforme a esta realidád.
Donde el pueblo es marcadamente indígena, tarea muy con-
creta para la catequesis es trabajar con incansable amor de madre y
padre, para devolver a nuestro pueblo el orgullo de su identidad y su
valentÍa de ser y mostrarse con su rostro propio; a fin de a¡rdarle a
reconstruirse como pueblo, a rescatar los muchos o pocos elemen-
tos que quedan de su vivencia y sentido comunitario, de su fuerza
solidaria, de su paciencia histórica; pero, sobre todo, a fin de ayudar-
le a sobrevivir como personas y como pueblo en las nuevas circuns-
tancias que se avecinan a fin de afrontarlas airosamente, con la ayu-
da de Dios y la fuerza de su cultura.
Solamente al lado de los pobres y encarnando el Evangelio en
las culturas milenarias de nuestro Continente, la catequesis, podrá
lograr que el Reino de Dios y su justicia, alcance raÍces profundas en
nuestros pueblos, para que desde ellos, ofrezca a la humanidad los
frutos que alimenten su esperanza de que la hermosa mañana de la
fraternidad real, sÍ es posible forjarla.
Conclusión
Hay lglesia porque hay misión y no al revés. La misión consis-
te en anunciar e instaurar el Reino de Jesús en todos los pueblos, y
la lglesia es germen y principio de ese Reino en la tierra. por eso es
:Tonantztn Guadalupe -mujer indígena- ha tendido el puente de comunica¡ión
entre Ia Buena Noticia del Evangelio y la Buena Nueva de la Relig¡ón Indígena
,;
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ella, corno comunidad, la indicada para eumplir con la misión. pero
no tiene que perder de üsta que es servidora, no dueña del mensaje
que comunica, porque ella es enviada. Es de Dios, comunidad trini-
taria, de donde dimana la misión, Jesús es el misionero por antono-
masia, enviado por el Padre para restaurar en el todas las cosas, y El,
a su vez, ha enviado al EspÍritu a dar cabal cumplimiento a su obra.
Esta obra es el Reino de Dios y su justicia, a él entrega todas sus
energías la lglesia. El Reino abarca la totalidad de la vida humana y
a la creación entera. De ahÍ que, la catolicidad de la lglesia se abra
hacia todos los hombres de todas las culturas. l-a Iglesia no es el Rei-
no, sino signo e instrumento del Reino. Por eso, al trabajar por ins-
taurarlo en todos los pueblos, respeta lo que Dios mismo ha sembra-
do de su vida en ellos.
l¡ misión no subyuga, no destruye, no aplasta a su destinata-
rio. La historia de la Iglesia esrá tejida de faltas de respeto a pueblos
enteros que sufrieron la imposición de formas culturales bajo la ex-
cusa de la misión evangelizadora. Un ejemplo son los pueblos indios
de Latinoamérica. Ahora ellos reclaman y cuestionan la labor de la
iglesia. Ante estos reclamos la lglesia tiene que ser autocrítica para
reconocer en qué no ha sido fiel al envÍo deJesús, en qué tiene que
pedir perdón a estos pueblos y en qué tiene que respetarlos actual-
mente.
El punto de partida de la misión es la proclamación del Keryg-
ma. Este consiste en proclamar, con la palabra y el testimonio, que
en el Hijo de Dios, hecho hombre enJesús de Nazaret, muerto y re-
sucitado, hemos sido liberados de todo mal, üvimos para siempre,
somos hombres nuevos forjadores de una humanidad nueva. Esta es
la esencia del Kerygma; cada pueblo la formula conforme a su histo-
ria y su cultura. l-a pretensión es siempre la misma: lograr la adhe-
sión de mente y corazón al nuevo modo de vivir que inaugura el
evangelio. El Kerygma no es información de verdades, no conduce a
la pasividad o al conformismo. Es acogida gozosa de la liberación de
Jesús que lleva al compromiso de cambiar la historia. Es raÍz de to-
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da evangelización, de toda promoción humana y de todo impulso a
las culturas. Tiene que ser plantado con sumo cuidado y dedicación
por la catequesis.
[-a catequesis es un ministerio profético. El mejor don que la
Iglesia tiene para cumplir su misión. Siembra la fe, la acompaña en
su maduración y hace verdaderos discÍpulos deJesús. Es kerygmáti-
ca y misionera e incultura el Evangelio. Se dirige a personas concre-
tas y a grupos humanos o comunidades completas. Estos logran, por
medio de ella, su adhesión plena a Cristo, su liberación en todos los
ámbitos de la vida y su realización en el amor y en el servicio. Va a
la raíz de los problemas. Su finalidad última es la construcción del
Reino de Dios. No tiene nada que ver con restauración de modelos
de cristiandad o con alianzas polÍticas con el poder. Implementa for-
mas nuevas de relación entre los discípulos deJesús. Forja personas
en plenitud, que viven en comunidad, con sentido de Iglesia servi-
dora y profética, que actúa en la historia, inculturando la Buena No-
ticia y liberando de toda opresión. En Latinoamérica se realiza en un
contexto de pobreza inhumana y diversidad cultural. Las culturas
mayoritarias -indÍgenas, negros y mestizos- son culturas oprimidas.
Donde la población es mayoritariamente indígena es tarea de la ca-
tequesis, devolverle su rostro propio, para que, con la fuerza de su
identidad y el evangelio acceda más pronto a su liberación, atrayen-
do a todos en esa liberación.
Encarnar el evangelio en Latinoamérica, sólo es posible, respe-
tando el modo peculiar que cada pueblo tiene de vivir, de creer, de
amar a Dios, de organizarse para el amor concreto. El primero que
encarnó con respeto el Reino fué Jesús, haciéndose él mismo judio
y asumiendo toda la cultura de este pueblo, proclamando desde sus
moldes culturales la salvación y llevando a su plenitud la ley y los
profetas. A partir de esa experiencia vivida con El, comprendieron
muchos de los discípulos que a ellos correspondía hacer lo mismo
en cualquier lugar en el que anunciaran el Evangelio, es decir, anun-
ciar el Reino, sin agredir al pueblo y su cultura.
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Un modelo de encarnación del Evangelio fueJuan. Anunció a
los griegos que cristo es el Verbo encarnado, sabedor de que el ver-
bo era una mediación propia de la cultura griega, que ellos tenÍan si-
glos antes de que les llegara el cristianismo62.
Latinoamérica recibió desde el principio de la evangelización,
el testimonio de que sí es posible inculturar el evangelio sin agredir
a la cultura india. En el pueblo mexicano, el mensaje del Reino fue
encarnado en el pensamiento religioso de sus antepasados, a través
de María de Guadalupe. Ella catequizó a Juan Diego sin despojarlo
de su ser indígena y devolviéndole su dignidad, por eso su imagen
quedó grabada en el corazón de los mexicanos como modelo de res-
peto a su cultura, de método de evangelizacióny de impulso a su li-
beración.

II
TONANTZIN GUADALUPE
Ejemplo de catequesis inculturada
y liberadorau,
Tonantzin Guadalupe es la Gran Catequista de nuestra patria.
SaliO al encuentro deJuan Diego cuando éste se dirigía a aprender la
Palabra de Dios y sus mandamientos (Catequesis)64. Ella, mediante
un método propio, no sólo transmitió el contenido esencial del
Evangelio (lo que la Iglesia llama Kerygma), sino que lo hizo de una
manera tan encarnada que el indio "oyó su pensamiento y su pala-
bra sumamente recreadora, como que atrae y procura amor"65. LLe-
gó asÍ a tocar las fibras más profundas del corazón del pueblo mexi-
cano para devolverle la ilusión por la vida y para llevarlo a Dios. por
eso la amamos entrañablemente; por eso la admiramos como la "pe-
dagoga del Evangelio"66.
El aporte metodológico de la Guadalupana a la catequesis in-
culturada y liberadora es inigualable. Por eso es necesario que sea
conocido, analizado y asumido conscientemente por los agentes de
pastoral identificados con los pobres y los indÍgenas, a fin de darle
continuidad en nuestra historia concreta.
Analicemos, aunque sea brevemente, el método guadalupano
de catequesis: su planteamiento, sus características, su sujeto prior!
tario.
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l. Catequesis y teologÍa de Tonantzin Guadalupe
7.7. Punto de partidn: realidnd del pueblo
Si preguntamos cuál era la situación del pueblo mexicano en
el momento de la catequesis guadalupana, la resPuesta que obtene-
mos es muy sencilla: muy semejante a la situación del pueblo judÍo
en el momento de la evangelización de Jesús de Nazaret.
Las circunstancias eran muy dramáticas, era un pueblo que vi-
vÍa en medio de la destrucción, después de guerras y muertes que
dispersaron a los pueblos que habitaban alrededor de los lagos y los
montes. Eran tiempos de dominación, en los que los indígenas y los
pobres, los vencidos, se sentían Postrados, derrotados, caídos y hu-
millados6T. Circunstancias de opresión y desesperación.
El Nican Mopohua presenta la realidad asÍ: "A los diez años de
conquistadn la ciudad de México, yacen ya en tierra la flecha y el es-
cudo, por dondequiera estdn randidos los habitantes del lago y del
monte"68. El pueblo mexicano se hallaba sentado, en esos momen-
tos, sobre las cenizas todavÍa humeantes de una de las peores guerras
de su historia. Guerra que puso las bases de un sistema de estructu-
ras injustas que empujaba al pueblo al borde de la muerte. El coco-
liztli (peste traída por los conquistadores) sufrido por el "tío, Juan
Bernardino", es el símbolo de toda esa realidad tan dolorosa que la
población indígena sufre, símbolo que utiliza Juan Diego diciendo
qt" t.t tío padeie "la gran enfermedad" y "por ella ha de morir"69.
Lafuerza demoledora de esta realidad de opresión y la impo-
tencia del pueblo para cambiarla, llevó a Juan Diego a aceptarla con
fatalismo: "Ciertamente soy un campesino de por ahí, un cordel, una
escalerilla, el excremento de los poderosos, soy hoja, me mandan,
me tienen que llevar a cuestas... me envías por un lugar por donde
no ando y no paro...Para eso hemos nacido, para esperar el momen-
to de nuestra muerte"To.
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Analizando con objetividad los hechos, hemos de afirmar que
esa situación de posguerra no le dejaba ningún resquicio de esperan-
za al pueblo mexicano. Todo estaba quebrado, hasta la posibilidad
de algún futuro digno. Era en verdad la situación de un "Pueblo sin
esperanza y sin Dios" (Ef.2,12)71. Ante este pueblo, la lglesia, si bien
contaba con miembros profundamente inquietos y comprometidos
con la realidad de los vencidos, con frecuencia aparecía ligada al po-
der dominante y su labor religiosa daba la imagen de ir de acuerdo
con los vencedoresT2.
7.2. Intewención oportuna y metodologia ancarnada
Con este pueblo que estaba asentado en las tinieblas y en las
sombras de muerte, sin futuro y sin esperanzas de ninguna especie,
la Virgen de Guadalupe, como excelente "Catequista", decide encon-
trarse, salirle al encuentro, para devolverle la esperanza perdida, pa-
ra anunciarle los designios misericordiosos de Dios73.
No se puede negar el heroÍsmo y buenas intenciones de los
primeros frailes franciscanos enviados de España a misionar y con-
vertir a los mexicanos, sin embargo sabemos que, en aquel entonces,
casi todos enfatizaban en su predicación del Evangelio las penas
eternas que tendrían que sufrir los que no creyeran en "nuestro Se-
ñorJesucristo" como creían en Europa74.
En un acto de extrema audacia, la Guadalupana prescinde de
los esquemas clásicos de catequesis llevados por los misioneros de la
época para poder, desde un enfoque nuevo -pero a la vez muy anti-
guo, pues es de Cristo y de los Apóstoles- llevar la Buena Noticia de
la Salvación a un pueblo, que no ve llegar por ningún lado su reden-
ción. Según las narraciones guadalupanasJuan Diego recibe el men-
saje evangelizador no como una recriminación dura, no como acu-
sación, ni con amen^zas; al contrario, a él las palabras de Guadalu-
pe lo recrean, lo alegran, lo levantan a la dignidad de persona y me-
diador para los demás75.
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María de Guadalupe, en ningún momento hace mención ex-
plicita del Kerygma. Más aún ni siquiera habla deJesucristo. Sin em-
bargo transmite el mismo mensaje de salvación y logra el mismo re-
sultado de conversión en Juan Diego, euien, por su propia lógica,
llega a la conclusión de que por "todo lo que había üsto y admira-
do...se descubría ser ella la amable, siempre Virgen, la Admirable
Madre de Nuestro Salvador y Nuestro Seíror Jesucristo"T6.
¿Cuál fué entonces el procedimiento evangelizador de la Vir-
gen de Guadalupe, para lograr tales resultados?
1.2.I. Hace sentir al indígena la presencia salvadora y el amor de
Dios
Antes que cualquier cosa, le hace sentir a Juan Diego la pre-
sencia salvadora de Dios en el Tepeyac. En este cerro, santuario de
sus antiguas creencias religiosasTT (y por lo tanto condenado como
idolátrico), Juan Diego empieza a ver una luz de esperanza.
Cuando oyó el canto de los pájaros preciosos y constató la
transformación celestial del cerro no le quedaron dudas de que asis-
tía ala irmpción de la gracia de Dios que salva.
Este primer contacto vivencial -y culturalmente apropiado al
que recibe el Evangelio- es fundamental para entender la eficacia de
la catequesis guadalupana. Antes que palabras catequéticas, la Vir-
gen de Guadalupe introduce al indÍgena en un hecho de salvación y
le añade después actitudes de vida que la hacen verse profundamen-
te identificada con la realidad indÍgena.
"De píe", esto es, en actitud de igualdad, recibe aJuan Diego y
lo invita a ponerse a su lado. No le provoca ningún temor, antes al
contrario, con su palabra blanda y suave, lo recrea, lo ennoblece y lo
dignifica por el amor78.
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Antes que con palabras, Tonantzin Guadalupe da testimonio
con sus actitudes del amor de Dios. El mensaje se lo da al indio con
ternura y cariño de madre, de modo que é1, contento y alegre, se dis-
pone a recibir su palabra. Después de escuchar los cantos maravillo-
sos que anuncian la presencia de Guadalupe, Juan Diego espera, en
actitud de contemplación, qué es lo que ella le dirá. Y esta contem-
plación le causa paz y serenidad, asÍ como le habia sucedido al pro-
feta ElÍas (I Re 19,12-13). AsÍ, sin caer en manifestaciones melosas
de sentimientos que infantilizan al ser amado, es capaz de dar amor
al hijo, que ha caÍdo en desgracia, respetándolo en su modo de creer
y de vivir y dignificándolo al mismo tiempo.
1.2.2. Desde el indÍgen^y para el indígena
María de Guadalupe, más que mestiza, es una mujer indÍgena.
Por fisonomÍa, por lengua, por cultura, por planteamiento, por op-
ción, Guadalupe no puede ser sino mujer indÍgena y no unicamen-
te revestida de indÍgena. Después será también aceptada y amada co-
mo "caxlana" o mestiza. AsÍ pues, es una mujer indígena la que se
encuentra con el indígenaJuan Diego.
Flores y Cantos
Antes de hablarle le recrea el ambiente de flores y cantos; de
tal manera queda impresionado Juan Diego ante las maraüllas que
presencia que exclama: "¿Acaso estoy allá en Xochitlalpan, en la tie-
rra de nuestra carne, que nos dejaron dicho los antiguos?"79.
El primer mensaje de fondo es que, por medio de esos sÍmbo-
los, MarÍa de Guadalupe re-crea la cultura indÍgena que abarca todos
los aspectos de la vida del hombre y la naturaleza,y tiene como cen-
tro y alma la trascendencia, o sea las relaciones con Dios. Por eso
Juan Diego relaciona esta manifestación no sólo con el cielo que los
misioneros le habÍan enseñado, sino también con lo que su pueblo
ya vivÍa y tenÍa en su experiencia cultural y religiosa, lo que "deja-
ron dicho nuestros antepasados, los ancianos, nuestros abuelos"80.
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Siente Juan Diego que el Dios de sus Padres, el Dios de su pueblo,
quiere hablarle y se acerca a escucharlo.
El acercamiento a esta realidad re-creada por Guadalupe, re-
crea también en el corazón del indio el significado de la flor y el can-
to que él desde antiguo conocÍa, es decir, el camino de acceso a la
grandeza, alabellez.a y a la verdad de Ometéotl Dios Madre-padre.
Ometéotl usa ese camino para revelarse en Tonantzin Guadalupe
(Nuestra muy digna Madre). Los cantos y flores son de una hermo-
sura tal que transforman el árido suelo del Tepeyac, desolado por la
guerra, en el Xochitlalpan (Tierra de la flor, el paraíso que soñaron
nuestros mayores), Juan Diego percibe que Ometéotl trae aliento y
esperanza para el futuro, pues al dirigir el canto y hacer florecer esa
tierra arrasada, esrá indicando que aun lo más desolado puede flore-
cer, aun el infierno puede convertirse en paraíso. Felicidad, paraÍso,
cielo, verdad, Dios, estaban indisolublemente identificados con las
flores8l. En medio de la desolación causada por la guerra de con-
quista (laandez del tepeyac) Ometéotl revelará la verdad y traeráfe-
licidad (las flores y el canto). AsÍ lo enriendeJuan Diego, por eso se
alegra y se prepara a escuchar con todo su corazón.
Dios Madre-Padre de la vida
Guadalupe se encuentra conJuan Diego en el lugar en que los
indios se reunían a conmemorar los rasgos maternos de Dios, a Xo-
naxi o Tonantzin se le daba culto en el cerro del Tepeyac, lugar de
Cihuacóatl o CoatlicueS2, Dios Madre, que los misioneros determi-
naron nombrar madre de los dioses83.
En la cultura indígena era una aberración pensar a Dios úni-
camente en clave masculina, porque era reducir la totalidad de su ser
a conceptos incompletos. Para ellos hacÍa falta la otra cara de Dios,
la cara maternal. El concepto de Dios entre los indígenas estaba liga-
do estrechamente no sólo al maí2, sino a lo femenino. Hubo etnias
que sólo conocieron a Dios como Madre. Otras, la mayoría, hacían -
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y hacen hasta la fecha- converger en Dios tanto lo masculino como
lo femenino de una manera esencial: Dios Teotl es Ometéotl, o sea el
Dios dual o de la dualidad: Madre y Padre, Señor y Señora de la vi-
da y de la muerte, del cerca y del junto, del día y de la noche. Era
imposible para los indígenas antiguos -y también para los acruales-,
pensar en Dios sólo en clave masculina.
Guadalupe, se revela como la Madre de: inhuetlnelli Téotl(Dios de la gran verdad), inipalnemohuani (Aquél por quien vivi-
mos), inteyocoyani (El Creador de personas), In Tloque Nahuaque(El Dueño de lo que está cerca y junto), in llhuicahua in Tlalticpa-
que (El Señor del Cielo y de la Tierra)84.
Con la invasión europea, el papel de la mujer habÍa cambiado
radicalmente: La Madre tierra fue profanada, la cultura materna
agredida, y las mujeres violadas. Viudas, huérfanas, abandonadas,
esclavizadas, concubinas o segundos frentes de los españoles, fueron
el resultado inmediato de la conquista para las mujeres indígenas,
eran desde ese momento las víctimas más sufridas del nuevo sistema
impuesto.
De ahÍ la importancia que, en estas circunstancias, Guadalupe
se haya presentado ante los mexicanos como mujer y como madre,
como la presencia femenina y materna de Dios85, devolviendo al in-
dio la certeza de que el respeto a la mujer y su papel en la comuni-
dad, estaba bien fundado en su concepto sobre Dios Madre-padre de
la vida.
Por eso Tonantzin Guadalupe se presenta al indio adornada
con todos los sÍmbolos que la hacen ser contemplada como el rostro
de Dios Madre-Padre. La catequesis guadalupana cuida de mostrar a
Dios de una manera más adecuada, no sólo como padre. sino mm-
bién como Madre. De esa manera pone de pie nuevamente la espe-
ranza de la mujer indígena que yacÍa aplastada por la conquista es-
pañola.
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Haciéndose ella misma indígena, metiéndose con sus palabras
y actitudes en el alma de su pueblo, presentando con dignidad la
imagen femenina que tenía en su corazón la tradición indÍgena, de-
vuelve a la mujer la dignidad y el papel que tenía en las culturas pre-
colombinas, un papel preponderante al lado del varón, no sólo co-
mo procreadora de hijos, sino como factor de unidad orgánica e
ideológica de los grupos humanos de entonces; asÍ como impulsora
de un modelo social fincado en la relación armónica de los hombres
con la "Madre Tierra".
El mismo Juan Diego, conmovido por la experiencia tan pro-
funda de sentir interiormente la presencia de Dios Madre-Padre, no
puede menos que expresar su gratitud Por sentirse acurrucado en el
"hueco de su manto" y al abrigo de sus brazos maternales, sintién-
dose seguro y libre86.
1 .3. IJna catequesis que conduce a la plenitud no a la destruccíÓn del
indígena
Juan Diego, a través de la acción y de las palabras de Tonatzin
Guadalupe, se siente conectado con las realidades "que dejaron di-
chas nuestros antepasados, los ancianos, los abuelos"87. En las cir-
cunstancias de desesperación y opresión que se vivían, ella le habla a
la manera de los indígenas, en su propia lengua, con imágenes y com-
paraciones propias de su cultura india, con palabras concretasS8-
En la Virgen, Juan Diego percibe la presencia salvadora no de
un Dios extranjero, sino del mismo que por milenios habÍan adora-
do sus antepasados. La conversión que MarÍa de Guadalupe logra de
Juan Diego es una conversión que no lo destruye como persona ni
lo enajena, sino que lo hace encontrarse plenamente consigo mismo'
con su historia y con su realidad89'
En este camino dialogante de conversión con Guadalupe,Juan
Diego aprende por la contemplación -oración- a interpretar a fondo
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y con claridad lo que en circunstancias tan adversas apenas alcanza-
ba a balbucir. Como consecuencia de esta contemplación pudo en-
tender lo profundo de la realidad que entonces vivia su pueblo, vien-
do por la fe que esta sí podía cambiarse y convertirse según el plan
del Dios de la vida. Como símbolo de eso el monte, seco y espinoso,
se le apareció en medio de resplandores, hermosura y belleza, moti-
vándole y animándole a que su respuesta fuera pronta y rápidago.
El indio vencido enriende el significado del proyecto guadalu-
pano que en esencia es: "Deseo vivamente que se me erija aquí un
templo, para en el mostrar y dar todo mí amor, compasión, auxilío, y
defansa a tí, a todos ustedes juntos los moradores áe esta tierra y a
los demás amadores mÍos que me invoquen y en mÍ confÍen; oír ahí
sus lamentos y remediar todas sus misertas, penas y dolores,'9l .
Entiende Juan Diego que el Templo que Tonantzin quiere no
es el edificio. El templo -según lo entendieron sus antepasados- es el
símbolo de una realidad nueva y global, en la que sean remediadas
totalmente las "miserias, penas y dolores" del pueblo. Es el símbolo
de un proyecto de vida que hay que construir, en el que los indios y
los pobres de México sean los primeros agenres y benéficiarios de los
bienes de la tierra, en el que se respeten plenamente los derechos so-
ciales, culturales y religiosos del pueblo y en el que él sea capaz de
transformar la aridez de la tierra actual que sólá produce ,,^riscos,
abrojos, espinas, nopales y mezquites', en el .,Xochitialpan", el parai_
so' que soñaron nuestros mayores. De la boca de la Virgen escucha
Juan Diego, no la propuesta enajenante de un más allá glorioso que
no se conecta con el aquí y ahora y que sólo es resultado de un mi-
lagro venido de arriba; sino la certezade que con Dios cerca y junto(In tloTre Nahuaque), el auxilio de Guadalupe y nuestro 
"rf.r"rtopersonal este "valle de lágrimas" se transformará en la tierra del des-
canso, de flores y cantosg2.
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I.3.I Convierte al indio pobre en portador de la Buena Noticia para
su pueblo y par^ la Iglesia
Un templo, símbolo de una comunidad en la que nos amamos,
tenemos compasión unos de otros, nos ayudamos y nos esforzamos
por defender nuestros derechos93. Este es el planteamiento más pro-
fundo del mensaje guadalupano, ésta es -y era- la üvencia comuni-
taria del pueblo indígena, por eso ha llegado al corazón del pueblo
mexicano. Así lo entiende Juan Diego por eso lo asume en serio y
busca darle cauce histórico.
Contempla, medita y asimila el mensaje. Y lo traduce en accio-
nes y compromisos inmediatos. Por eso, al pedirle Tonantzin Gua-
dalupe que vaya a anunciarle al Obispo la Buena Notic-ia, luego res-
porrá", 'Ya voy a hacer realidad tu dicho y tu palabra"g4.
Inmediatamente, por querer cumplir la voluntad de Dios ex-
presada por Guadalupe, comienza a enfrentar conflictos y Persecu-
iiones95, llegando incluso a sentir la tentación de no llevar adelante
esa encomienda y le pide que se la dé a alguien más importante. Pe-
ro ella confirma y reafirma a ese pobre y humillado96, repitiéndole
lo que habia cantado en el Magnificat: Dios destrona y humilla a los
poderosos y soberbios, y levanta y exalta a los humildes (Cfr' Lc
f,+O-:O). Por eso le dice aJuan Diego en ese momento: "Es de ab-
soluta necesidad que seas tú mismo el que vayas y hables de esto, y
que precisamente con tu mediación y ayuda se haga realidad mi de-
seo y mi voluntad"; y así le asegura: "tú eres mi embajador, en quien
confío plenamente"gT.
Esa embajada y encomienda no la entendióJuan Diego de ma-
nera puramente pasiva; sino que, creativamente' con responsabili-
dad, se preocupó é1, atendiendo a su tío enfermo, por construirle el
templo áe servicio, de amor, de compasión y caridad, dejando inclu-
so de encontrarse personalmente con la Virgen, porque quería reali-
zar, e\su pobre tío, el sentido profundo del mensaje que ella le ha-
bÍa dadoes.
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Guadalupe no sólo no se disgustó Porque aParentementeJuan
Diego prefiriera atender a su tÍo, en vez de encontrarse con ella; si-
no que le dió fuerza a su espiritualidad tradicional indígena, y redo-
bló su confianza en é1, regalándole el milagro de que su tío sanara de
esa y de cualquiera otra enfermedad99.
Y todavía, quiso que el Obispo entrara también como una de
las piedras para la construcción viva de su templo de amor, comPa-
sión ayuda y defensa; por ello, con la nortaleza y constancia que Por
su insistencia le dió el Dios que todo lo re-crea, logró finalmente ser
este indio el evangelizador del obispo Zumárraga, quien, ante el mi-
lagro de la Imagen de Guadalupe, pidió perdón por no haber creído
en la voluntad que le había expresado a través de un indio pobreroo.
Juan Diego, el indio, convirtió al Obispo Zumárraga. Por ello
entendió muy bien que é1, y todos los obispos y quienes tuvieran al-
guna responsabilidad pastoral, necesitaban convertirse a los pobres
y dejarse evangelizar por ellos, para que así, los mls¡_nos pobres fue-
iun fn"trt" de salvación y de formación para todoslol.
1.4. La Catequesis Guadnlupana fruto de una solidaridad plena con el
índígena
Para la Virgen de Guadalupe, establecer el puente de comuni-
cación entre lo cristiano y lo indígena, no significa algún problema.
El problema nos lo hacemos hoy quienes no nos decidimos a solida-
rizarnos y dialogar a fondo con las culturas indígenas. Ella no pone
obstáculos ideológicos o dogmáticos Para escuchar a Juan Diego y
dialogar con él con el corazín abierto, en un plano de igualdad.
Juan Diego la percibe realmente como la que "está mirando
muy bien por todos", el sabe que su palabra es verdadera cuando le
hace sentir que ni el sufrimiento de la conquista ni ningún otro su-
frimiento llevará a su pueblo a la muerte porque ella está a su lado
como fuente inago-table de vida. Y esto es asÍ porque ella como pre-
50 | Y lapalabra ile Dios se hizo ínilío
sencia femenina de Dios le muestra, con actitudes y palabras, que
fquet por quien üvimos (In lpalnemohuani) esrá con el pueblo en
los momentos más trágicos de su histori^para mostrarle iiempre el
camino-de la üda, para salirle al encuentro de su esperarva y enca-
bezar El mismo 1" 1i6"r".i5tr102.
El entendimiento de está solidaridad profunda no se da con
discursos muy elaborados, sino en el diálogo 
"rrt." iguales, entrequienes conocen que las palabras sencillas y los gestos amables es-
tán cargados de significado, de dignidad: "Iuanzin", "Iuandiegot-
zin", 'el más pequeño de mis hijos", ..¿no estoy yo aquí que soy tu
madre?". "voy a dar pesadumbre a tu rostro y a tu corazón. Señora
y niña mÍa. Perdóname. Por ahora tenme un poco de paciencia. No
te voy a engañar, Hija mía, la más desamparada, Niña ¡11i¿"I03. gn
Diálogo en el que el amor, el dolor y la esperanza se entrel azan enla
comunicación porque son compartidos plenamente.
L-a solidaridad plena de Guadalupe con Juan Diego, le garan_tj"a, por una parte, que es completamente válida la espiritualid-ad in-
dia que contempla a Dios en todo y en todas partes y, por otra, con_
firma la práctica de esa misma espiritualidad, que evíta autocompla-
cencias y satisfacciones egoÍstas y falsamente religiosas, realizando
en la vida, por la fe y el impulso de la presencia del creador de per-
sonas (In Teoyoyocani), los servicios que remedian las angustias, pe_
nas y dolores del pueblo pobre.
¡Cuántas cosas nos enseña Tonantzin Guadalupe con este so_
lo dato! ¡Qué lejos esramos rantos agenres de pastóral de hoy, de
ofrecer a nuestras comunidades, palabras y actitudes de dignidad, de
solidaridad y de salvación, donde los llamados a ra Igresia puedan
beber el agua viva de la fel.
Con este testimonio de solidaridad plena con el pobre, To_
nantzin Guadalupe da cumplimiento a lo que la Iglesia de nuestros
días considera una proclamación silenciosa, p"to 
-ry claray eficaz,
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de la "Buena Nueva", es decir, el "testimonio que comporta Presen-
cia, participación, solidaridad y gue es un elemento esencial, en ge-
neral, el primero absolutamente en la evangelizu.i5tt"l04.
En palabras de la lglesia actual diríamos que la solidaridad de
Tonantzin Guadalupe ha dejado a todos el ejemplo de cómo asumir
la catequesis escuchando y sirviendo a los pobres con las virtudes y
el amor que son propios de la cultura y tradición del Pueblo de Dios,
que de muchas naciones y muchas culturas, peregrina en estas tie-
rras mexicanas. La lglesia misma está llamada a llevar adelante el
proyecto que la Guadalupana puso en marcha, es decir, que el pue-
blo indígena, por medio de una catequesis encarnada en su cultura,
sea "sujeto responsable de la evangelización, de la liberación y pro-
moción humana" y que llegue a "valerse por sí mismo Para ser Pro-
tagonista de su propio desarrollo humano y cristiano"l05.
El testimonio de solidaridad plena con la causa del pobre lo
exige la Iglesia ahora como expresión de la aceptación de la causa
misma de Cristo. Más aún, el Magisterio Pontificio afirma que "la
Iglesia está vivamente comprometida con esta causa, Porque la con-
sidera como su misión, su servicio, como verificación de su fidelidad
a Cristo, para poder ser verdaderamente la 'Iglesia de los Pobres'"106.
2. Frutos de la catequesis guadalupana
La catequesis que Maria de Guadalupe realizó no se redujo al
momento del diálogo con Juan Diego. Los frutos de ese encuentro
quedaron como un depósito vivo de fe y de encarnación del Evange-
lio en los morrales de religiosidad con los que el pueblo pobre de
México ha seguido su camino, sacando de ellos el alimento de la
confianza en el Dios de la gran verdad (In Huelnelli Téotl). Esos fru-
tos siguen alimentando también su esperanza de llegar a ver la tierra
de flores y de cantos (Xochitlalpan) con que soñaron nuestros abue-
los. Para no olvidar esos frutos, es necesario deternos a contemplar-
los para asumirlos con renovado espÍritu.
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2.7. Planteamiento de un proyecto liberador
Nota distintiva de la evangelización guadalupana, que coincide
plenamente con el Kerygma de los Apóstoles, es el planteamiento an-
te quien acepta el Evangelio, de un proyecto salvífico que va ala rau
de los problemas del pueblo y que se opone al proyecto de pecado
que hay en la sociedad. Ciertamente, en boca de la Virgen de Guada-
lupe, dicho proyecto no llega hasta el detalle de dar lineamientos his-
tóricos concretos de acción a nivel económico y polÍtico. Ese no era
el papel de la Virgen, sino del pueblo, que ha de hallar las mediacio-
nes históricas concretas más adecuadas para canalizar el contenido
ideológico-religioso liberador que le proporciona la Guadalupana.
Sin embargo el proyecto es real y viable históricamente; por-
que al sujeto que lo ha de llevar a cabo se le devuelve la dignidad
perdida: ;Tú 
"i"t mi embajador, en tÍ pongo toda mi confianza"loT.Y además se le señala el camino a seguir: evangelizar al Obispo para
que, desde su servicio de guía pastoral, particiPe activamente en la
construcción del nuevo pueblo mexicano.
Objetivamente también el proyecto esrá claro: el templo, es el
sÍmbolo de una realidad nueva y global en la que sean remediadas
totalmente las "miserias, penas y dolores" del pueblo. Es el sÍmbolo
de un proyecto de vida que hay que construir, es volver a creer co-
mo Juan Diego que, aun en los peores tiempos de guerra y domina-
ción, cuando los indÍgenas y los pobres siguen Postrados, caÍdos y
humillados, por la fe en el Dios de la vida, el pueblo sabe mantener
su dignidad de hombre, de indÍgena y de cristiano. Y acepta una vez
más realizar con gusto lo que Xonaxi María le ha encomendado: rea-
lizar el propósito de congregar como comunidad de amor al pueblo
que las nuevas guerras y las nuevas conquistas han ido dispersando,
para que así acceda a su necesaria liberación.
Como Juan Diego, el pobre y el indio de ahora, tienen que
profundizar y asimilar el contenido fuertemente liberador del Men-
saje Guadalupano, y asumir el compromiso de ponerlo en práctica.
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El pobre y el indio de hoy deben ser para María sus mensajeros y em-
bajadores muy dignos de confianza, y anunciar claramente a todos
la Buena Noticia del Reino de Dios que hay en esre Mensaje Guada-
lupano:
- ¡SÍ es posible la transformación del mundo!
- ¡El pobre tiene derecho a la restauración de su dignidad huma-
na!
- iLa verdadera religión consiste en poner remedio al sufrimiento
y las angustias del pueblo!
- ¡La fe nos impulsa a la construcción de una sociedad fraternal!
- iLa conversión consiste en restaurar lo derechos sociales, cultu-
rales, religiosos, de las personas y las comunidadesl08.
Este es el mensajc buscar y hallar consuelo en la Virgen de
Guadalupe no significa alienarnos de la realidad tan dura que vivi-
mos; no significa que suponemos que las cosas cambiarán por sÍ
mismas o por decreto divino, sin nuestra colaboraciónlo9.
Pero si el planteamiento liberador guadalupano ya es válido
para la realidad global de México, es con más razón válido para la
Iglesia mexicana. A ella, a sus obispos y agentes de pastoral que, co-
mo lglesia, peregrinan por sus costas, valles, desiertos y montañas,
interpela la Virgen para que se unan en un sólo corazón y esfuerzo;
para que se divorcien totalmente de los proyectos de poder a que las
circunstancias históricas los han uncido, y a que se unan cuanto an-
tes al pueblo indÍgena y pobre de todo México, pueblo que busca an-
siosamente su liberación.
2.2. Dignificación de la mujer
Otra nota característica de la catequesis guadalupana es su ca-
rácter femenino. Está hecha por una mujer y, por tanto, con rasgos
propios del ser femenino; lo cual no es accidental para la eficacia de
este modelo de catequesis.
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Al principio de la labor misionera en nuestra Patria, los hom-
bres eran los únicos portadores del Evangelio, franciscanos, domini-
cos, agustinos, jesuitas, llegaron a convertir a los indios alafe cristia-
na. l¿s mujeres llegaron posteriormente, y se puede decir que nunca
llegaron a ocupar papeles de primer orden en la labor misionera.
Esta pastoral masculina, y a menudo también machista porque
desplaza a la mujer o la deja siempre en papeles de tercer orden, no
dejó de influir en la imagen distorsionada que los indÍgenas recibie-
ron de Dios, a quien ligaron con el hombre y con el poder.
Ya se ha dicho antes que en la cultura indígena era una aberra-
ción pensar a Dios únicamente en clave masculina, porque era redu-
cir la totalidad de su ser a conceptos incompletos. Para ellos hacía
falu la otra cara de Dios, la cara maternal. Por eso la catequesis gua-
dalupana asume el compromiso de mostrar a Dios de una manera
más adecuada, no sólo como Padre, sino también como Madre.
María de Guadalupe retoma la idea que hasta hoy tienen los
indÍgenas: concebir a Dios como Madre-Padre, unir en una sola idea
el poder que crea con el amor y ternura que se convierten en vida y
asÍ, con profunda intuición teológica, abarcar la plenitud y totalidad
del ser.
En este sentido, para nosotros los mexicanos, la Virgen de
Guadalupe es la "presencia femenina que crea el ambiente familiar,
la voluntad de acogida, el amor y el respeto por la vida. Es la presen-
cia sacramental de los rasgos maternales ¿" piot"llo.
La presencia de Guadalupe se convirtió en garantÍa de la gran-
deza femenina, al mostrar la forma especÍfica de ser mujer, con esa
vocación de ser alma que espiritualice la carne y encarne el espíritu.
En los hechos ha enaltecido también a la mujer sencilla y po-
bre de nuestros pueblos que, como Ella, "es discÍpula que se abre a
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la Palabra y se deja penetrar por su dinamismo"lll, sabe del dolor
de la cruz y del Calvario, como mujer fuerte, conoce la pobreza y el
sufrimiento, la huída y el exilio, que es "algo del todo distinto de
una mujer pasivamente remisa o de religiosidad alien¿¡¡g"ll2. ¡¿
mujer que, por todo eso, canta con María el Magnificat, ese poema
que logra la culminación de la espiritualidad de los pobres que po-
nen toda su confianza en Dios y el profetismo de la Antigua Alian-
za, qtJe no acepta, por tanto, pasivamente las circunstacias adversas
de la vida personal y social, sino que proclama...que Dios eleva a los
humildes y, si es el caso, derriba a los poderosos de sus tronosll3.
De aquí deducimos infinidad de enseñanzas pastorales que de-
bemos asumir en nuestra Iglesia de hoy. Por mucho tiempo hemos
mantenido la supremacía de la labor evangelizadora masculinizada,
sin reparar en los desfiguramientos que hemos hecho, no sólo del
rostro de Dios, sino de los demás contenidos del Evangelio. Tonat-
zin Guadalupe nos invita a tomar en serio una labor catequética y
pastoral tanto masculina como femenina, no por estar de moda el [e-
minismo, sino porque la mujer es parte fundamental, e incluso ma-
yoritaria, en la lglesia.
Pero no sólo por eso, sino sobre todo porque las capacidades
y cualidades propias de la mujer -que son dones de Dios- deben ser
invertidas para la causa del Evangelio y del Reino. Con el ejemplo
guadalupano está de sobra demostrada la eficacia catequética de la
mujer. Esta eficacia proviene de muchas razones: porque la mujer es
más cercana al pueblo, es más sensible a los problemas humanos,
tiene mayor capacidad de sacrificio; es más capaz de compromisos
profundos, está desligada del poder que fácilmente contamina la ac-
ción de los varones. En ella la ternura de Dios se hace más manifies-
ta. De ahí la enorme importancia de que las mujeres creyentes y con-
sagradas de nuestra lglesia, asuman cabalmente el papel catequético
y pastoral que les corresponde en estos momentos, y los varones
propiciemos conscientemente este proceso, a sabiendas de que re-
dundará en óptimos beneficios para nuestro pueblo.
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No hay ninguna razón válida para seguir manteniendo en la
discriminación a las mujeres. El machismo imperante actualmente
en la sociedad y en la Iglesia es reflejo de un giave desorden social
que contribuye al ¡etardamiento de nuestra plena liberación huma-
na y cristiana.
El machismo mexicano trata de reproducir en el ámbito de la
familia y del clan el enfermizo ejercicio áel poder que se da a nivel
global en la sociedad. un ejercicio absolutista, qn" tro depende de
nadie ni tiene que darle cuentas a nadie y, en conse..r"r.i", puede
pasarse impunemente por encima de cualquier norma social, por le-
gítima que ésta sea. El macho mexicano quiere ejercer un pod"r au-
tócrata en el que él solo es quien toma todas las decisionei.
Esta situación -que es de pecado- no debe continuar asÍ. En la
medida que se mantiene relegada a la mujer del proceso de construc-
ción del mundo -además de que se dificulu enonnemente esta cons-
trucción- se impide que los dones de Dios Madre-padre dados a la
mujer sean invertidos con fecundidad para bien de todos.
El Mensaje Guadalupano impulsa a las mujeres a luchar por
rescatar del pecado del mundo los espacios que legítimamente les
corresponden de acuerdo a los designios de Dios. A luchar con to-
das sus fuerzas, en la Iglesia y en la sociedad entera, contra las es-
tructuras injustas, que son causa de opresión, sujeción o discrimina-
ción, no sólo de la mujer sino del ser humano en general.
?-3. Catequesis que encarna el Evangelio en el pueblo indígena(Inculturación)
Tonantzin Guadalupe es una mujer indÍgena. Su rostro, los
símbolos con que se reviste, el idioma con el que habla a Juan Die-
go, el concepto de Dios que revela, los planteamientos que hace, la
decisión de permanecer al lado del indio, todo en e[a nos permite
palpar el mundo indÍgena. En cuanto indÍgena, por tanto, carga con
el peso de la doble opresión y marginación a que los conquiitado-
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res sometieron a la mujer, y que los obispos latinoamericanos re-
cientemente han vuelto a reconocerl14.
Por esta identificación plena con el indÍgena, el planteamien-
to guadalupano adquiere roda su dimensión de evangelización que
se hace desde el indígena y par^ el indígena.
Los principios teológicos están claros, la práctica misionera de
la iglesia es la que ha de hacer hoy realidad esos ideales tan elevaclos
que puso en marcha María de Guadalupe. Es necesario no rechazar
nús las genuinas experiencias religiosas de los pueblos porque no
son obstrucciones al Evangelio, ellas tienen una función adecuada
dentro de la historia global de la salvación de la humanidad. No es
necesario practicar la misión cristiana como proselitismo y búsque-
da de paganos indios, Guadalupe ya nos puso el ejemplo de que se
puede establecer un puente de comunicación entre la Buena Noticia
del Evangelio y la Buena Nueva de la religión indÍgena.
Ya la Guadalupana nos enseñó que hay que tocar el punto
neurálgico de la misión de la lglesia, que esrá no tanto en la diversi-
dad de religiones, cuanto en el cómo entender y compaginar las di-
versas expresiones religiosas de los indÍgenas, con las experiencias
religiosas que les son impuestas por una labor misionera marcada-
mente occidentalizante.
Siguiendo la catequesis de Tonantzin María, hemos de superar
el hecho traumático de condenar pennanentemente las expresiones
religiosas del indio; hay que apreciar por el conrrario hs áxperien-
cias que ellos tienen y que son más acordes con su cultura.
Toca las fibras de la fe el actuar como MarÍa de Guadalupe,
pues una actitud asÍ, nos exige la confianza en un Dios que, no por
ser cristiano, está reñido con el Dios indÍgena, porque ambos son la
misma realidad, aunque reciban nombres diversos. AsÍ lo intuyeron
los antiguos sabios indÍgenas y lo expresaron al comienzo de la
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evangelización en Méxicoll5. Debemos seguir insistiendo en que el
Dios de Nuestro SeñorJesucristo no puedó nunca verse amenazado
o empobrecido por una reflexión teológica que trata de rescatar va-
lientemente p",u l" catolicidad de la lglesia,las experiencias religio-
sas de nuestros pueblos indÍgenas'
No cabe duda que este es un tema aPasionante-y candente en
este tiemPo en que los retos del mundo moderno reducen los espa-
cios de los pobres para mantener su identidad cultural y religiosa en
medio de las grr.rd", transformaciones de la sociedad' La lglesia'
con su aporte evangelizador, a ejemplo de María de GuadaluPe' no
quiere ser el instru*"rrto religioio que contribuya a lamuerte o de-
caimiento de las 
"rp"rurrtur-ttópicas 
de nuestros pueblos' Todo lo
contrario, ella desea contribuir, con la evangelización inculturada de
la catequesis, a que la siembra hecha por Dios en las Personas y en
.,.r"rrro, pueblos, no sólo no se pierdá, sino que' con la fuerza del
EspÍritu, il"grr" a su plenificación en Cristo' Ya que "una meta de la
ernangelizacion inculiurada será siempre la salvación y liberación
*r"g?l de un determinado pueblo o grupo humano' que fortalezca
,r, ii"rrti¿"¿ y confíe en su futuro espeiífico,"'La lglesia defiende los
auténticos valores culturales de todós los pueblos' especialmente de
iot op.i-iaos, indefensos y marginados, ante la fuerza arrolladora
de las estructuras de pe.ádo manifiestas en la sociedad moder-
,ru" I 16.
El acontecimiento guadalupano es un río de agua viva del que
podemos beber sin que se seque, reconociendo continuamente los
i*,o, que alimentatti" 
"rp".^*a de nuestros 
pueblosy descubrien-
do siempre algo nuevo en su forma de encarnar el Evangelio' Sin
ambargo, para entenderlo así, es necesario acercarse a éste' y otros
acontecimientos que Dios suscita en el pueblo humilde' con mente
y corazlnabiertos para comprender las mediaciones humanas de las
que Dios se vale para revelarnos su voluntad'
t-
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3. Cómo acercarnos a la Teología del Hecho Guadalupano
3.7. Leerlo como un texto teólogico
Al leer el Mensaje Guadalupano (Nican Mopohua), en primer
lugar hay que hacer notar que no se trata propiamente de un texto
hístóríco en el sentido de narrar hechos que sucedieron en el orden
y modo en que están contados; sino de un tdto teológico, que expre-
sa, de manera bellamente literaria, la reflexión de fe que el pueblo
hizo sobre una experiencia religiosa de encuentro con Dios y con el
mundo de lo sagrado, en el contexto de las realidades históricas de
tn rri¿rl17 Por tanto el objeto del texto es una hierofanía captada por
el pueblo en ese lugar hace casi 500 años.
Al narrador o compositor del texto no le interesaba hablarnos
exactamente de lo que sucedió, sino del sentido que tuvieron los
acontecimientos desde la perspectiva de su fe. Esto no quiere decir
que lo que cuenta en el texto no tenga ninguna sustentación histó-
rica. Todo Io contrario: el texto se basa en la historia, en lo que su-
cedió efectivamente, pero contemplado con los ojos de la fe que nos
hace meternos en lo más profundo de ella y asÍ descubrir y mostrar
el designio de Dios sobre esta hit¡ori"ll8.
Este tipo de relatos no es extraño para los cristianos. En las Sa-
gradas Escrituras hay infinidad de ejemplos semejantes. En ellas no
se nos cuenta la historia a secas del pueblo hebreo; sino la historia
de salvación que ha llevado a cabo Dios con ese pueblo.
Una consecuencia inmediata de esto es que, al igual que la Bi-
blia, no se puede comprender cabalmente el contenido profundo del
evento de Guadalupe, si se le saca del ámbito religioso concreto en
que se originó y si además no se comparte la misma fé que está en la
base de este evento. Pretender un acercamiento puramente "cientÍfi-
co" al texto sólo produce dudas e incertidumbres. En cambio para el
que tiene fe, el texto se convierte en un espacio de contundente cla-
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ridad sobre verdades incuestionables de la historia de salvación de
nuestro pueblo.
3.2. Ubicarlo en la matriz de la Religiosidnd popular
En segundo lugar hay que señalar que el rexro se produjo en
el ámbito del mundo religioso del pueblo abatido de haie casi 500
años. Aunque posteriormente fué también adoptado por otros secto-
res sociales más poderosos, sin embargo fueron funáamentalmente
las mayorías pobres las que, al asumirlt como expresión vital de su
existencia, le dieron las caracterÍsticas que ahora ii".,e. por eso, pa-
ra entender el evento hoy, debemos ubicarnos en esa matriz de la ie-
ligiosidad Popular o Religión del Pueblo que le dió origenrlg.
Por tanto, es preciso sambullirnos en el exhuberante mundó
simbólico de la culturay de la fe popular para captar toda la rique-
za del mensaje guadalupano. Y aquí es donde hay que recordar que
los pobres y sencillos tienen una enorm" ."p".idád -ro que en la
Iglesia llamamos el instinto delafe- para percibir y mosrrar la dimen-
sión divina de la vida ordinaria. Ellos, mucho más que los letrados,
han desarrollado un sentido sobrenatural para olfatéar a Dios y dar
con El en el momento preciso. Por eso, nuestro señorJesucristo re-
zaba: "Te doy gracias Padre, porque has revelado estas cosas a los po-
bres y sencillos" (Lc 10,21).
El lenguaje que usa el pueblo para expresar su experiencia so-
bre-natural esui sacado de su sabidurÍa cotidiana y dista mucho de
ser un lenguaje de doctos y letrados. De ahÍ la dificultad que tienen
a menudo los sabios de este mundo para entenderlo y para aceprar-
lo como vehÍculo legÍtimo de expresión de verdades- irrefutatles.
Dios, en cambio, sabe usar el lenguaje de los niños y de los pobres
para mostrar las maravillas de su amor, confundiendo asÍ, con la pa-
labra de quienes son considerados "escoria" y basura de la sociedád,
la supuesta sabiduúa de quienes se creen a sÍ mismos los mejores en
todo (Cfr.IC or I,26-29).
$,
Por su espíntualidad, el índío invierte sus dones personales con fecundidad
parabien de todos, no piensa en sí mkmo, éI es todo de su pueblo
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Querer ver el hecho de Guadalupe fuera de esta lógica del pro-
ceder de Dios es correr el riesgo de desvirtuarlo. Su trama es muy
simple y en eso se parece mucho a otras hierofanías (incluídas las bi
blicas) que han tenido como sujetos a miembros sencillos del pue-
blo. Por eso también aquÍ, todos los elementos (personas, lugares,
tiempos, actitudes) que conforman el núcleo fundamental del even-
to, además de mostrar hechos históricos, se desempeñan también
como sÍmbolos, que hay que comprender en el contexto cultural y
religioso del pueblo.
3.3. Percibirlo desde la experiencia teológicd indígena
No es suficiente pretender interpretar el fenómeno mariano de
Guadalupe con los esquemas clásicos de la teología y de la mariolo-
gía cristiana. Con ello no harÍamos más que repetir lo que es ya muy
conocido de Dios y de nuestra Madre celestial. Hace falta extraer del
relato su aporte propio y especÍfico. Porque en México, la Virgen
asumió de tal manera nuestra sangre, nuestra cultura, nuestra histo-
ria, nuestro mundo religioso, que ella llegó a ser indígena como no-
sotros, en una palabra, llegó a ser carne de nuestra carne y hueso de
nuestros huesos. Y al hacerlo de esa manera se constituyó en la gran
catequizadora que, de palabra y de obras, supo entregar a nuestro
pueblo la Buena noticia del amor de Dios que no pide sumisión a un
esquema de dominación, ni conversión que conlleva destrucción y
aniquilamiento de nuestro ser, sino reencuentro con lo mejor de
nuestra historia y cultura, y plenificación de nuestro proceso histó-
rico de humanización, al cristificarlo en el Hijo Unico del Padrel20.
Hay que tener siempre en cuenta esta actitud de María de Gua-
dalupe para poder entender toda la riqueza de los sÍmbolos indíge-
nas, expresados en palabras, gestos, pinturas o ritos; ella tomó la ac-
titud de un tlamatinime, un sabio que "da vida, que conoce experi-
mentalmente las hierbas, las piedras, los árboles, las raÍces; examina,
experimenta, alivia las enfermedades" y "trata de entender lo que
nos sobrepas¿'I2I. AsÍ es como hay que colocarse frente a la teolo-
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gÍa del Nican Mopohua, pues sólo se la puede entender en toda su
profundidad cuando se la percibe desde el indio, desde la diferencia
real del otro.
Por ejemplo el uso de varios nombres de Dios, el relacionar
contínuamente lo divino masculino con lo divino femenino, el ex-
pliciUr lo profundamente religioso en lo profundamente servicial
social, considerar la tierra como Madre, generadora de üda, nom-
brar a Dios en la siembra y en cualquier trabajo, tener la vida comu-
nitaria, el compartir, la solidaridad como voluntad de Dios, es algo
que no pasa desapercibido si nos dejamos tocar por el espÍritu indí-
gena; abiertos de corazón y atento el oÍdo, escuchamos esto en sus
narraciones, al mismo tiempo que confirmamos que el mensaje es de
una actualidad evidente y permanentel22.
En esta actitud podemos entender también que Maria de Gua-
dalupe ha irrumpido aquí, en la historia de México, para convocar-
nos a ser en cristo plenamente hijos de Dios, siendo primero plena-
mente nosgtros miSmOS Con nuestro paSadO, cgn nuestr6 Presente y
con nuestro futuro. No es olvidando o dejando de lado nuestras raí-
ces de pueblo, es decir, alienándonos en los moldes sociales y cultu-
rales de otros pueblos dominadores, como vamos a resolver nuestros
problemas para salir adelante en nuestra üda; sino reencontrándo-
,ro, .or, lo mejor de nosotros mismos, con lo que Dios ha dejado
sembrado en nuestros corazones a través de la obra milenaria de
nuestros antepasados.
No hay que olvidar que en vano el pueblo del Antiguo Testa-
mento puso su confianza en el poder de Egipto y de Babilonia pues
la salvación no le vino de esos rumbos. En vano nosotros Ponemos
los ojos en los países del Norte, en sus falacias^y quimeras, pues de
all¿ solo hemos recibido penas y desilusions5l23. Lat respuestas ver-
dadera-mente humanizadoras las tenemos que buscar en nosotros
mismos, en los baúles de nuestra historia, donde el Señor de la vida
ha ido acumulando la sabiduría de nuestros abuelos y abuelas. Hay
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que tener el coraje de abrir primero esos baúles y saborear su conte-
nido antes de ir a la búsqueda de propuestas ajenas y alienadoras;
porque también las propuestas foráneas pueden tener un sentido si
nos hallamos perfecta-mente cimentados sobre la base de nuestros
proyectos propiosl24.
Conclusión
La catequesis guadalupana es un aporte único para la cateque-
sis inculturada y liberadora. Llega al corazón del indÍgena y del pue-
blo mexicano. María de Guadalupe se planta en la realidad para em-
pezar su catequesis. Parte de la contemplación y solidaridad con un
pueblo vencido, empobrecido y desesperado. Una realidad de muer-
te, con la que hasta la Iglesia -jerarquía y conquistadores- parece es-
tar de acuerdo. En estas circunstancias de impotencia y desespera-
ción, decide intervenir para devolver al pueblo la esperanza perdida.
Lo hace desde un enfoque distinto al de los misioneros y con un mé-
todo propio del pueblo al que se dirige. Encarnada en el pensamien-
to religioso y cultural de este pueblo, ni siquiera hace mención deJe-
sucristo, y, sin embargo, logra la adhesión a El.
Antes que nada hace presentes signos del Dios amoroso y li-
bertador. Primero son los hechos de salvación y los detalles de res-
peto a la dignidad de la persona, después vienen las palabras. Su pre-
sencia provoca paz y serenidad. Dispone al diálogo. Se presenta co-
mo una mujer indÍgena que le habla desde é1, como ély para é1. Re-
crea su realidad y sus símbolos. Le habla en su lengua y sus signifi-
caciones más profundas. Llama a Dios por su nomb¡e indÍgena. El
encuentro se da en un secular y tradicional lugar de culto a Dios-Ma-
dre. Refuerza así el concepto de indígena de Dios Madre-Padre, des-
ligándolo del aparente Dios machista del conquistador. El mensaje
es claramente en favor de la restitución de la dignidad de la mujer,
que el indÍgena tenía y que el español estaba pisoteando.
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Juan Diego -el indio- percibe la presencia del Dios que el ya
conocía, no de un dios extranjero. De esa manera entiende mejor el
mensaje que María de Guadalupe le da, porque ya estaba en la uto-
pia de sus mayores: construir un espacio-templo en el que el indio
sea el dueño de la tierra y de su futuro, sin esclavitud ni miseria. De
la comprensión del mensaje, pasa a las acciones de liberación. Esto
le acarrea conflictos y persecución. siente la tentación de renunciar,
pero Tonantzin Guadalupe, insiste en que el indio pobre es su men-
sajero muy digno de confianza. Le da la prueba mayor de que el
amor de Dios es solidario con el indio para siempre. Esta unidad po-
bre-amor de Dios, logra la conversión hasta de los poderosos.
El Hecho Guadalupano se comprende sólo si es leído como un
texto teológico. Es reflexión de fe de la experiencia religiosa del en-
cuentro de un pueblo indígena con Dios. Aunque el texto se base en
la historia, lo más importante es que quiere dar el sentido a los acon-
tecimientos y el designio de Dios sobre ellos. En la Escritura hay
muchos textos semejantes. La teologÍa que refleja es la que vive el
pueblo sencillo, 
"t Lrt" caso un p""Ufó abatidó q,-," ,""l"bor" ,.,confianza en Dios en circunstancias dramáticas. por eso es necesa-
rio, también, ubicarse en la religiosidad popular. Esto significa estar
familiarizado con el lenguaje de los pobres. para los que confían en
el lenguaje de los letrados, será difícil entenderlo. No olvidar que los
pobres y los niños tienen muy desarrollado el insrinto de la fe. Los
esquemas clásicos de teología, casi toda occidental, poco ayudan a
percibir lo nuevo del mensaje guadalupano. Es imprescindible me-
terse en el mundo religioso indÍgena, del que surgió. Sólo así, se des-
cubre el sentido profundo que tiene de liberación y de encuentro
con la historia propia. El indÍgena comprendió el mensaje de To-
nantzin Guadalupe, asimiló lo mejor que la Iglesia le ofreció o le im-
puso y dió las pautas para seguir realizando una carequesis incultu-
rada y liberadora.
Humanamente es muy explicable que al principio de la colo-
nia y de la evangelización en México no se hablara del evento gua-
-1
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dalupano de la manera como en esta parte se ha hecho, porque el
mensaje era profundamente liberador y contradecia ala conquista y
la dominación. Los indÍgenas de aquel tiempo y de ahora asÍ lo en-
tienden. Si los hechos que sucedieron en el Tepeyac se hubieran pre-
gonado y profundizado, hubieran causado muchas dificultades. Ade'
más las acciones de Juan Diego eran de tal manera conmovedoras y
demoledoras de la injusticia, que a los dominadores no convenía que
se conocieran. También es posible que los primeros misioneros ante
el temor de que los indÍgenas volvieran a las prácticas de su religión
indígena, prefirieran no hablar, sino en contadas ocasiones del acon-
tecimiento guadalupano. Este "silencio histórico" lo han usado algu-
nos para negar la presencia y el mensaje de Guadalupe.
Lo que es innegable es que la catequesis guadalupana está im-
pregnada de la teologia y la espiritualidad que los indÍgenas vivían
en el momento de las apariciones y que, a partir de ese momento,
queda señalado el camino que los pueblos indios seguirán para apro-
piarse (inculturar) de los planteamientos evangélicos y de los sím-
bolos más acordes con su cultura, que los rnisioneros les traen.
Los indÍgenas, los pobres y la Iglesia aceptamos actualmente
el hecho guadalupano en la fe del pueblo sencillo, que lo ha hecho
suyo y de ahí sacamos enseñanzas e inspiración para la vida cristia-
na. Desde esa posición de fe volvemos ahora el rostro hacia los po-
bres y los indigenas para valorar el duro camino que debieron reco-
rrer al ir haciendo suyos los valores del cristianismo, para aprender
de su experiencia inculturador^y par^ sacar, del tesoro de su cora-
zón,la teologÍa y la espiritualidad que, como antes, ahora sigue ali-
mentando su esperanza.

ilI
EL CAMINO DE LA CATEQUESIS
INCULTURADA EN LOS
PUEBLOS INDIGENAS
t-
l. Experiencia histórica: los indígenas asimilaron selectivay cre -
tivamente lo que les fue ofrecido o impuesto
El pueblo mexicano ha estado aguardando activamente el mo-
mento de acceder a su redención plena, desde el momento en que
Tonantzin le devolüó su dignidad perdida con la conquista. Por eso,
no hay que perder de vista que el proyecto de María de Guadalupe,
no se redujo al momento de las apariciones; su catequesis sentó las
bases para que las reservas utópicas del pueblo pobre e indÍgena de
México no menguaran en ese momento de extrema pobreza, sino
que por el contrario crecieran y se propagararl a otros pueblos. Su
solidaridad con el pueblo indio vencido, ha traspasado los siglos y
ha dado frutos que se pueden seguir multiplicando si la Iglesia, fiel
a su misión, lejos de condenar las prácticas religiosas de los pueblos
indios y pobres, aprecia lo que Dios quiere enseñarle a través de la
experiencia inculturadora de esos pueblos.
Esa experiencia tuvo que afrontar duras pruebas para discer-
nir los planteamientos evangélicos auténticos, de las formas, con fre-
cuencia agresivas, con que les eran presentados. De ahÍ que sea más
digna de tener en cuenta la fe profunda, inculturada y comprometi-
da que estos pueblos han sabido transmitir a sus descendientes a lo
largo de siglos. De su experiencia se puede aprender mucho, echan-
do una breve mirada a la historia de la Evangelización de la región
en la que viven actualmente los más pobres de México.
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7.1 . Primera Evangelización: Sombras y luces
l.I.I. Propósito: justificar y afianzar con la "conquista espiritual" la
conquista material
Cuando vinieron los europeos, a fines del siglo X! no todos
tenÍan las mismas intenciones y finalidades. Colón, como lo escribe
él mismo en su diario de a bordo, pensó, sin ningún fundamento ju-
rídico o religioso, basado únicamente en la poca educación que él te-
nÍa, que podÍa tomar posesión de esas tierras, que sus habitantes fá-
cilmente podÍan ser hechos siervos de los soberanos de España, que
esa empresa serÍa muy fácil porque los pobladores no llevaban armas
que pudieran competir con las europeas, que por cuentas de vidrio
y otras chucherÍas podrÍan obtener de los nativos cualquier cantidad
de oro, que los habitantes de acá debÍan trabajar gratuitamente para
los que llegabanl25. Todo ese mecanismo de explotación que, atina-
damente, sus seguidores han llamado 'colonizacíón'en honor de su
inventor, lo vivimos y sufrimos durante 300 años, y posteriormente
lo hemos incluso agravado por parte de nuestros sistemas sociales
que heredaron esa misma actitud, instaurando en nuestros paÍses un
'colonialísmo interno" del que no se han liberado aún la mayorÍa de
los indígenas. Los principales efectos de esa colonización fueron el
despojo de la tierra, el robo de los bienes particulares de los indíge-
nas, la violación de sus hijas y mujeres, la destrucción de los siste-
mas sociales que ellos tenían, la opresión polÍtica que acabó con las
formas propias de gobierno, la imposición de lengua, cultura y reli-
gión europeas. La realidad que hoy viven los indígenas es el testimo-
nio más irrefutable de esos atropellos que causó la colonia, y que
hoy se agraval26.
Muchas veces, con mucha ingenuidad y quizá no sin malicia,
se ha afirmado que ese es el resultado de toda conquista. Esto no
siempre es cierto, según vemos en otras conquistas en otros lugares.
Los reinos y provincias de España que fueron conquistados por los
árabes, duraron bajo su dominación 800 años, pero conservaron,
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aún durante el perÍodo de los Moros, sus propiedades particulares,
gran parte de sus tierras, sus formas económicas, su cultura, su reli-
gión. No les pasó lo que acá, que las poblaciones fueron encomenda-
das practicamente a la esclavitud, que perdieron su lengua propia,
que se destruyeron todos sus edificios públicos y religiosos, que se
les impuso otro sistema económico y político, otra lenguay otrare-
ligión. Se podrÍan seguir enumerando, sin fin, otras conquistas, co-
mo la de Roma sobre Grecia, la de Grecia sobre todos los paÍses del
Asia Menor, etc. No encontramos en ninguna de ellas la destrucción
casi total, la decapitación de las culturas con la que se ha hecho su-
frir a los indígenasl27.
Por otro lado, aún desde el punto de vista religioso, se dieron
muchas ambigúedades. Tanto los misioneros como los soldados, los
capitanes, aventureros y colonos, todos se decÍan cristianos. Y lo que
unos decÍan lo contradecÍan otros con sus accionesl2S. Pero, en
cuanto a los motivos que cada quien daba, parece que coincidían: to-
dos afirmaban que venÍan a evangelizarl2g' y esa era, parece, la con-
dición que el Papa Alejandro VI habÍa puesto para conceder, tam-
bién sin que le asistiera derecho alguno, estas tierras a España y Por-
tugall3o. Hubo misioneros, aún de la talla de Zumárraga, que que-
maron bibliotecas, las casas de los libros, las amoxcallis de los indÍ-
genas. No fueron pocos los que se dieron a la destrucción sistemáti-
ca de las representaciones y objetos religiosos de estos pueblos, co-
mo fue el caso de Fray Benito Fernández de Oaxaca. Por estas ambi-
güedades, en nuestro paÍs no queda en pie ningún edificio público
ni templo indÍgena de los anteriores a la venida de los europeos, ni
se permitió que se construyeran otros despuésl3l.
Oaxaca y Chiapas, el territorio más meridional de la Repúbli-
ca Mexicana, poseedor de amplias riquezas mineralesl32, forestales,
petrolíferas, marítimas y agrícolasl33, y heredero de las más grandes
culturas desarrolladas del Continente Americano: la Maya y la Mix-
teco-Zapoteca, ha sido también en los últimos quinientos años esce-
nario de las mayores injusticias y crueldades humanas.
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Movidos por la ambición del oro, llegaron a estas tierras euro-
peos despiadados que despojaron, masacraron y sometieron pueblos
s¡¡g¡esl34. Representantes de éstos es Pedro de Alvarado, afamado
por sus crueldadesl35. ¡unto con ellos, llegaron misioneros intrépi-
dos que implantaron la fe, no siempre con el debido respeto que es-
tas culturas merecianl36. En esos momentos históricos sumamente
difÍciles de la conquista y de la Colonia, la lglesia se hace presente y
se consolida en esta zona. En 1535 se crea la diócesis de Antequera
(hoy Oaxaca), diez años después se erige la diócesis de Ciudad Real
(hoy San Cristóbal de Las Casas, Chiapas). Estas iglesias, al igual
que las primeras del Continente, nacen ligadas al proyecto colonia-
lista de Europa, que pretendía justificar y afianzar con la "conquista
espiritual",lo que la conquista material se proponÍa lograrl3T. Es és-
ta una verdad que no podemos negar. Hay aqui un pecado de origen.
1.1.2. Despropósito: Dios escribe derecho lo que los humanos pone-
mos en lÍneas torcidas
Sin embargo, el Señor de la historia, que sabe escribir derecho
lo que los humanos ponemos en líneas torcidas, encontró la manera
de llevar adelante su obra salvadora a pesar de ese pecado de origen.
La realidad del pueblo, que es un hecho teológico, muy pronto se ga-
na a miembros distinguidos de la Iglesia y los hace revertirse contra
el sistema colonial. De aliados del poder, estos pastores se hacen de-
fensores y protectores acérrimos de la causa indÍgenal38.
Cuando todos los encomenderos, mineros y obrajistas nega-
ban la humanidad de los indios, para explotarlos más, algunos mi-
sioneros se reunieron para salir en defensa de la racionalidad del in-
dÍgena y de su capacidad de recibir la luz de la fe. En esto fueron no-
tables Juan López de Zárate, primer obispo de Oaxaca, Juan de Zu-
márraga, obispo de México y Vasco de Quiroga , el Tata de los indios
y obispo de Michoac¿trl39, quienes se reunían para intervenir ante
el Papa y pedirle que la lglesia asumiera una posición verdadera-
mente 6¡is¡i¿¡¿140. Ellos fueron los primeros defensores de los dere-
chos humanos de estas tierras.
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En esta línea estuvieron la mayoría de los Frailes Dominicqs,
a quienes nuestras iglesias de la región (Oaxaca y Chiapas) deben la
semilla de la fe cristiana. Pero quien es el paladín de esta lucha anti-
colonialista es Fray Bartolomé de Las Casas (dominico), primer Obis-
po de San Cristóbal. Habiendo experimentado él mismo el sabor del
botín de la conquista, pues participó en varias expediciones y recibió
tierras e indios en calidad de encomienda, a los 40 años de edad es
tocado por el Señor al descubrir que los sacrificios hechos a Dios con
bienes robados al pobre son una iniquidad (Cfr. Ecco 34,18-20)14I.
Es entonces cuando cambia su vida radicalmente. De encomendero,
se convierte en defensor inclaudicable de los indÍgenas.
Los siguientes 52 años de su vida fueron para Bartolomé de las
Casas una contínua y sostenida lucha profética contra la injusticia
del sistema social imperante y en pro de los derechos del indÍgena.
En todas las instancias posibles y con todos los medios lÍcitos a su
alcance, este profeta, de una sola pieza, dió la pelea en su tiempo, an-
te el rey y las Cortes españolas, con argumentos jurídicos, teológicos
y cientÍficos. Siempre con una voluntad inquebrantable, Bartolomé
de las Casas quiso cambiar el curso de los acontecimientos, para gue
se ajustaran al designio salvífico ¿" p¡otl42.
Para muchos es un idealista alucinado que no quiso entender
su tiempo y que se opuso fatuamente a la marcha inexorable de la
historia. Y por eso fracasó. Para los indios sin embargo, fue y sigue
siendo un auténtico profeta a la altura de Elías, de Amós, deJeremÍas
o deJuan el Bautista, quienes una vez captada la Voluntad de Dios y
definida su opción, fueron consecuentes toda su vida con este com-
promiso asumido hasta sus últimas consecuencias.
Bartolomé de las Casas no fracasó en todo. Logró conversio-
nes personales, leyes defensoras de los indigenas, proyectos pastora-
les indigenistas, y marcó una línea profética en nuestra Iglesia Lati-
noamericana que, si bien menguó en su fuerza después de la muer-
te del profeta, no se extinguió del todo y aún perdura y se aviva en
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nuestros dÍas. Aunque a fin de cuentas la lógica del mundo antievan-
gélico se impuso, lavoz del profeta Bartolomé de las Casas y de otros
como é1, sigue siendo la espina que no permite saborear a gusto los
frutos del pecado.
1.1.3. Formas culturales indÍgenas usadas por los primeros misione-
ros para catequizarlos
Durante la primera evangelización, iniciada hace casi 500
años, encontramos muchos ejemplos, aciertos y compromisos que es
necesario considerar. Los primeros misioneros dieron testimonio de
pobreza evangélica, tan palpable, que llevó a los indígenas a llamar
a uno de ellos, aFray Toribio de Benavente, con el nombre deFray
Motolinla, que quiere decir Fray Pobreza. y, en Oaxaca,Fray Domin-
go de Betanzos y Fray Gonzalo Lucero se distinguieron también por
su pobreza, recibiendo del pueblo el elogio de haber sido elegidos de
Dios, y haber estado dotados de toda religión y virtudes.
Casi todos los primeros misioneros aprendieron a hablar la
lengua propia de los pueblos que catequizabanl'+3. Incluso se dieron
a l^ tarea de componer gramiiticas y vocabularios o artes de las len-
guas para facilitar a otros la tarea catequizadora. El Padre Molina pu-
blicó uno de estos monumentos, elVocabulario Castellano-Ndhuatl,
Ndhuatl-Castellano, pocos años después de que apareciera en Espa-
ña el primer vocabulario en castellano. En Oaxaca hubo infinidad de
lingüistas, como fray Luis Rengino que hablaba y escribía en mixre-
co, zapoteco, chocho, náhuatl, tarasco; y Fray Luis de Cáncer, quien
predicaba el Evangelio en forma de cantares, como era la costumbre
de transmitir la religión entre los indÍgenas antiguos.
Aquellos primeros evangelizadores escribieron infinidad de li-
bros en lenguas indígenas, sobre todo catecismos, o doctrinas, como
les llamaban. Fray Domingo de Santa MarÍa escribió en mixteco Los
Evangelios,lasEpístolas y una DoctrinaCristiana. Por su parte, Fray
Diego Carcanza compuso en lengua chontal unos ejercicios espiri-
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tuales y sus sermones para todos los domingos del año. Fray pedrode Feria, además de ra-Gramdtíca zapotec, y vn vocaburario. hizo
una Doctrin. y un confesíonario para facilitai a los indÍgenas que se
acercaran a este sacramento. Fray Marcos Benito publicé su Arte Mi_je y w Devocionarío para los misterios del Rosarii.
No faltaron misioneros que se preocuparan seriamente por la
cultura de los pueblos que catequizaban. Algunos hicieron una u.reatan vasta que su obra puede considerarse un verdadero monumento
cultural, como lo es la Hisforia de ras cosas de ra Nueva r.rfono, a"Fray Bernardino de Sahagún.
La preocupación por encarnar el Evangelio llevó a los misio_
neros a escribir lo fundamental de la fe tambi¿n en glifos, que era la
escritura que utilizaban.los antiguos pueblos aet eienuá"i++. l¡roque se debe valorar mucho es qná los áominicos reconocieron, acep-taron y evangelizaron,los servicios-religiosos propios de los indige-
nas; estos ministerios han perdurado en muchos irrgur", de oaxaca,
como los fiscales, rezanderos, encargados del culto fr"rpo*uUf., a.los templos.
Los primeros evangelizadores, aprovechando las enormes ca_pacidades de los indios para el arte y los trabajos manuales, r. 
"rto.-1"-" q-Pié_n por promoverlo, puiu que eleiaran su nivel de vida
oentro de ra colonia, capacitándolos en todo género de oficios, o ar-tes mecdnicas' como entonces les llamaban. En este esfuerzo de ca-pacitación, promovieron a muchos que llegaron a ser pirar"r, 
"r_cultores, arquitectos, músicos, llenando todo el territorio de obras
magnifiqg-eue constituyen un verdadero resoro cultural para la hu-
manidadl,+5.
Aprovechando la experiencia tan rica que los indígenas tenÍanpara,educar a sus hijos en las escuelas (calmZcact" ttu-'"¡"., los n¿_nuat*)' se esrorzaron también los misioneros por capacitarlos másintegralmente, fundando colegios para ellos. AsÍ pasó con los agus_tinos en Titipitío, con los franciscanos en México, quienes instituye-
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ron el Colegio de la Santa Cruz de Tlatelolco, y los jesuitas en la ciu-
dad de Oaxaca, especialmente los padresJuan Rogel y Diego L6pez'
De estos colegios salieron indígenas lingüistas, maestros de gramáti-
ca, filosofÍa, teología, especialistas en las culturas antiguas, catequis-
tas, pintores, médicos y gobernadores.
De los egresados de estos colegios, mención especial merece
uno de los estudiantes indígenas del Colegio de la Santa Cruz de
Tlatelolco, alumno de Sahagún -según é1, el más destacado-, su co-
laborador, informante y escribano en la realización de su monumen-
tal Historía de las cos,as de la Nueva España: Antonio valeriano, a
quien se atribuye la autoría del Nican Mopohua (narración de las
apariciones de Guadalupe); en este escrito, Valeriano pone en claro'
rnagnÍficamente, lo que significa la encarnación del Evangelio en la
..rlt." indÍgena, .orrtr"rr"tt"ndo, así, la demoledora palabra de su
maestro .u*do éste interpreta en su obra la religión de los in-
¿¡ot146.
1.1.4. Los indígenas, principales artífices de la inculturación del
Evangelio en sus Pueblos
Es innegable que en medio de circunstancias históricas de
atropellos y *rr"rt" qle sufria el pueblo indígena, Dios suscitó en la
lglesia Mexicana y óaxaquena profetas 
-que supieron denunciar 
el
riaridaje inmoral que se pretendÍa establecer entre el poder,tempo-
ral y el"Proyecto de Dios, e impulsaron a los pastoresa-entender' asu-
mir y defender con mayor claridad la causa del pueblo- pobre' suje-
to píioritario del Evangelio. Tampoco se puede negar la vida esfor-
tuá^y sacrificada de muchos misioneros que, sobre todo en los ini-
cios áe h Evangelización, heroicamente se esforzaron Por seguir
nuevos métodoste catequesis profética e inculturada'
Pero, sobre todo, Dios movió al pueblo pobre y serrcillo para
que se fuera apropiando los planteamientos evangé1icos de la Iglesia
y asi s" llegara u tr,u 
"rr.^rnación 
profunda de la fe en su cultura y
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realidad social. Es lo que ahora llamamos "Religiosidad popurar" o
' Catolicismo P opular" 117 .
Primero favoreció esto la evangelización itinerante de misio-
neros y párrocos, que por su movilidad contínua, dejaban en manos
del pueblo las rareas catequísticas y de conservación de la fe. El pue-
blo lo aprovechabap ra ir integrando en su cultura los valores del
Evangelio y los sacramsn165l48.
Después de los primeros años de pujante labor misionera, en la
región üno un notable decaimiento debido entre otras cosas a la pug-
na de poder que se dió entre las distintas órdenes religiosas que aqui
se asentaron, entre éstas y los obispos que buscaban el crecimiento
de un clero propio desligado de los religiosos; debido también a las
pugnas frecuentes que los pastores tenÍan que dar contra las autori-
dades civiles. con rodo, esto fue una coyuntura favorable paralala-
bor apropiadora de la fe que el pueblo estaba llevando 
" 
."-bo.
Metida en estos problemas que la mantuvieron al margen del
proceso del pueblo, se cerraron algunos pastores de laJerarquía de
la región a los movimientos libertarios que se suscitaron en el paÍs
durante la época de la Independencia. Más aún, el obispo Bergosa,
usó de su poder religioso para annar un ejército eclesiásiico que lu-
chara contra los insurgentes que avarzaban hacia oaxaca; en cuan-
to Morelos y sus tropas tomaron la ciudad episcopal, Mons. Bergosa
huyó por Tehuantepec hacia ¡4¿¡¡.e149. El puebio, mienrras ranro,
reaccionaba siempre en favor de lo que aceptaba como caminos de
Dios para la libertad.
En lB9I se crea la diócesis de Tehuantepec, y Oaxaca se con_
vierte en cabecera arzobispal, teniendo como sufragáneas además de
Téhuantepec y San Cristóbal, Tabasco, yucatiín y Campeche. Este
hecho marca una nueva etapa en la trayectoria de ra ."gió.r, pues se
intenta pasar de la pastoral itinerante a una pastoral de prásencia
clerical más permanente en base al clero seculár, pues los ieligiosos
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ya se han retirado o han aminorado su actividad. Se construyen nue-
vos templos y curatos; conventos y seminarios se fortalecen; llegan
refuerzos misioneros del exterior; el clero secular se incrementa. Sin
embargo, estos esfuerzos no llegan a cuajar. Las circunstancias his-
tóricas impiden los resultados. La Revolución Mexicana y luego la
persecución religiosa se encargaron de desbaratar los Proyectos Pas-
torales de nuestras iglesias. Menguados en exceso sus recursos hu-
rnanos, la pastoral siguió siendo itinerante y con una calidad cada
vez más reducida. Mientras tanto el pueblo siguió manteniendo la
vitalidad de la fe con sus mecanismos tradicionales.
Es hasta 1950 cuando de nuevo empieza a haber un repunte
de pastoral en esta región. Refuerzos misioneros de otras diócesis del
país y congregaciones religiosas tanto masculinas como femeninas
hacen su aparición para acudir sobre todo a las zonas rurales. A par-
tir de 1960 este despertar pastoral se institucionatiza con la creación
de nuevas diócesis que tratan de responder a las particularidades
geográficas y culturales de la Región. San Andres Tuxtla se desmem-
bra de Tehuantepec, nace la diócesis de Tapachula, luego Tüxtla Gu-
tiérrez, la prelatura de los Mixes, la prelatura de Huautla deJiménez
y más recientemente la diócesis de Tüxtepec.
Es el momento en que la evangelización itinerante es abando-
nada y se lucha por una pastoral de permanencia en las comunida-
des. Se institucionalizay se consolida asÍ un poder pastoral que, en
un primer momento, cae en la tentación de considerar al pueblo co-
mo un enemigo a vencer, no teniendo en cuenta que la labor ante-
rior había dejado en éste prácticamente toda la responsabilidad del
mantenimiento de la üda religiosa a través de la religiosidad popu-
lar y de los mecanismos tradicionales de la cultura indígena. En una
acción evangelizadora moderna en sus medios, pero Poco conse-
cuente con la lÍnea profética y de opción por los pobres de los pri-
meros evangelizadores, los Pastores aparecen ahora más como coor-
dinadores de una campaña de reconquista, en la que el pueblo es la
presa que hay que ganar y controlar, y no como impulsores de un
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Evangelio que libera al pueblo. Talvez no conscientemente, pero sÍ
de hecho, se busca arrebatarle al pueblo el poder sobre su vida reli-
giosa a fin de entregarlo a unajerarquÍa apenas nacientelso.
Sin embargo la realidad que vive el pueblo, resistiendo e inten-
sificando su modo propio de vivir la fe, como crisol que purifica, ha-
ce cambiar la visión de la Iglesia en su conjunto. Pronto se dan cuen-
ta Obispos y agentes de pastoral, que hay que respetar al pueblo su
derecho inalienable de ser el conductor de su propio proceso de
evangelización y que por tanto todos los ministerios deben ocupar el
papel de servidores de este proceso. El Concilio Vaticano II ayuda a
la Iglesia a dar el paso definitivo hacia el pueblo. MedellÍn y Puebla
son nuevos acicatesl5l.
Presionados por las circunstancias históricas de represión y
mayor empobrecimiento de los pueblos indígenas, empiezan en
1977 los obispos de esta región Pacífico Sur (Oaxaca y Chiapas) a
explicar públicamente las inquietudes pastorales de esta lglesia, con-
figurándose así como una Región Eclesiástica con voz propia dentro
de la Iglesia toda. La principal caracterÍstica de los documentos que
expresan estas inquietudes, es que se elaboran consultando directa-
mente a las comunidades cristianas para que expresen sus gozos y
angustias, de ahi que, cuando se publican, los indígenas y campesi-
nos de esta región sienten expresada su voz en la voz de sus pasto-
res y la respaldan con su propia rri¿u152.
Por eso se empiezan a abordar los problemas más acuciantes
que son comunes y que afectan duramente a las comunidades indí-
genas y campesinas: la represión, los refugiados, el narcotráfico; y se
hacen planteamientos teológicos y pastorales comunes sobre la rea-
lidad, sobre los pobres, sobre la participación política de los cristia-
nos en la vida nacional, el alcoholismo, la inculturación del Evange-
lio. Esta forma de abordar los problemas con quienes los padecen, y
desde el Evangelio, atrae a esta Iglesia regional tanto el aprecio de
muchos como la animadversión de no pocos. Estas reacciones con-
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trapuestas, que vienen de dentro y de fuera de la lglesia, logran, sin
embargo, que el pueblo sencillo se sienta más unido a sus pastores,
al comprender que, por haber sido los indÍgenas y los pobres los
principales forjadores de la lglesia de esra región a lo largo de su his-
toria, se le identifique ahora como a una Iglesia con rostro indígena,
discriminada y explotada, pero también como signo de resurrección.
Este es el momento histórico en que nos encontramos. Por
una parte se reconoce que, sin la participación decisiva del pueblo
para el mantenimiento y expansión de la fe, otra muy distinta sería
la situación actual de nuestra lglesia, que sin esta participación sería
ciertamente más pobre y más deficiente; por otra es un momento en
el que el pueblo demuestra con más fuerza, que el Dios de la Vida,
que con tanto amor ha guardado en su corazón, está encarnándose
en las esperanzas de liberación, gue ahora expresa con renovado ar-
dor en formas populares de transmisión de la fe que han sobrevivi-
do. Es un momento nuevo de gracia que exige retomar el pasado pa-
ra curar heridas y llenar lagunas dejadas por deficiencias en la evan-
gelización; que exige asumir con audacia y creatividad el presente,
para abrir a nuestro pueblo pobre e indÍgena horizontes nuevos de
esperanza en el futurol53.
[¿ Buena Noticia del Reino estáy^ plantada en el corazón de
nuestros pueblos, especialmente entre los más pobres y sencillos que
viven profundamente los consejos evangélicos. y si aún la fe no ha
dado los frutos que todos esperamos, es que a nuestra catequesis le
falta más coherencia al asumir la opción por los pobres y más diálo-
go con las culturas, con las instituciones, con las costumbres y con
la religión de nuestros pueblos, de modo que todos lleguen a ver en
el mensaje de Cristo la realización plena de sus anhelos históricos,
sociales, culturales y de fe.
Opción por los pobres, diálogo intercultural para ofrecer el
Evangelio, lÍneas pastorales claras y respetuosas del Magisterio en
este sentido, son claves de catequesis que ha dejado a la lglesia co-
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mo enseñanza, la historia evangelizadora de los indios y de los po-
bres de México.
2. Punto de partida ügente: Opción por los pobres
Como "mínisterio profetico de la lglesia"l54, la catequesis en
Latinoamérica, no puede menos que asumir "la necesidad de conver-
sión de todala lglesia pdrd una opción preferencíal por los pobres, con
míras a su liberación integral"Ls5. No puede ser ajena a la inmensa
mayoría de latinoamericanos que siguen viviendo en situación de
pobreza y aún de miseria que se ha agravado. No puede desenten-
derse de esa separación tan enscandalosa entre las clases sociales del
pueblo. Unos que tienen mucho, y muchos que no tienen lo necesa-
rio para una vida humana. Situación que se sostiene recurriendo a la
injusticia, a la represión, a la persecución y hasta al asesinatol56.
En sintonía plena con la Iglesia, la catequesis latinoamericana
ha de dar su servicio a la Iglesia para que ella tome conciencia de lo
que ha hecho o ha dejado de hacer por los pobres, como punto de
partida para la eficacia en su acción evangelizadora, en el presente y
en el futuro de América latina. Es urgente que este ministerio profé-
tico de la Iglesia proclame sin equÍvocos el Evangelio de la justicia,
del amor y de la misericordia, exigiendo de todos el pleno respeto a
los derechos de los pobres, a fin de crear una sociedadjusta y solida-
ria, en camino a su plenitud en el Reino definitivol5T. Es imprescin-
dible, pues, que los catequistas de la lglesia Latinoamericana, tengan
bien claro que su tarea han de realizarla desde los pobres y para los
pobres; sólamente asÍ serán "señdl y prueba de la misíón de Jesús"158.
2.1. Mas que opción es unct exigencia evangélica ineludible
Es difícil entender el por qué aún se dan tensiones dentro de
la Iglesia sobre la opción por los pobres; que se llama opción porque
debe ser asumida libremente por nosotros, pero que tiene tal radica'
lidad que, como dijo el Papa en Vidigal, quien no vive la pobreza es-
piritual no puede aspirar a entrar al Reino de los .i"1ot159.
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Es motivo de meditación que la primera Bienaventuranza se-
gún San Lucas sea'. "Bienaventurados los pobres porque de ellos es el
Reino delos cielos", y la primera maldición que expresa sea "Ay de
ustedes los ricos, porquehan recibido su consuelo" (Lc 6, 20.2+¡t00. tn
ninguna parte del Evangelio Jesús expresa una palabra de alabar.;a a
las riquezas materiales, sino más bien dice que son un estorbo para
la salvación, y que solamente para Dios es posible que los ricos, o sea
quienes tienen el corazón apegado a las riquezas, se salven. Cristo,
durante su vida terrena, andaba siempre con el pueblo, y aunque
también trataba con los ricos para convertirlos, como lo hizo conZa-
queo y otros, siempre volvÍa al pueblo sencillo (Cfr. Mt 6,19.21;8,
18-20; Lc 18,18-27;I9,1-10)161.
Es un dato incuestionable que Dios mismo optó por los po-
bres. La Historia de la salvación está tejida con este hilo de la predi-
lección divina por los pobres. El Hijo de Dios, para redimirnos de
nuestros pecados, podía haber escogido muchos caminos. Algunos
lo esperaban como caudillo, otros como MesÍas-Rey. Pero el optó,
para salvarnos y liberarnos, por asumir el camino y la experiencia
del pobre, como hijo de un carpintero, como habitante de un pue-
blito pobre del que nadie esperaba que pudiera salir nada bueno(Cfr. Lc 2,7;Mt L3,55;27,28-35;Jn 1,a,6¡r62. Jesús nace pobre, en
medio de una familia pobre, vive pobre y muere pobre. En la pobre-
za socioeconómica, Jesús anuncia su Reino, desde Belén hasta la
cruz. Cristo no retuvo ávidamente su condición divina, sino que se
anonadó apareciendo como esclavo. Siendo rico por nosotros se hi-
zo pobre.
Si quisiéramos indagar por qué motivos Dios opta por los po-
bres, al final de cuentas, lo único que podemos concluir es que El lo
ha querido así: "Yo te bendigo, Padre, porque has ocultado estas cosas
alos sabios e inteligentes y se las has mostrado alos pequeñitos. St, pa-
dre, así te pareció bien" (Lc I0,21)i63.
Dios ha querido ligar de ral manera la obra de la salvación al
destino de los pobres, que "no se puede separar Iayerdad sobre Dios
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que salva, sobre Dios que es fuente de todo Don, d,e la manifestación de
su amor preferarcial por los pobres y humildes que, cantando Marla en
el Magnificat, se elcuentra luego aepresado en las palabras y obras d,e
Jesús"161 '
"Los pobres son los predílectos de Dios. El mismo , al Jundar su Ja-
milia, la lglesia, tanía presente a la humanidad pobre y necesitada. pa-
ra redimirla envió precisamente a su Hijo que nacíó pobre y viyió entre
los pobres parahacernos ricos con su pobre74"l65.
Salvación y opción preferencial por los pobres están indisolu-
blemente unidas. Dios unió de forma indisoluble su amor preferen-
cial por los pobres y la salvación universal de todos, y lo que Dios
unió, no lo puede separar el hombre. "Lalglesia es consciente de que
no sólo no se puedan separar estos dos elementos del mensaje contenido
en el Magnificat, sino que también se debe salvaguardar cuid,adosaman-
telaimportancia quelos pobres y la opción anfavor delos pobres tie-
nen en la Palabra de Dios yiys"l66.
La opción por los pobres, no exclusiva ni excluyente, sino so-
lidaria, nace de la vida, enseñanza y práctica de Jesús. El amor pre-
ferencial de Dios por los pobres, la opción deJesús por los pobres es
verdad revelada y proclamada por el Magisterio pontificio. Esra no
es fruto principal de la situación de pobreza quevive nuestro pueblo
pobre, sino de la opción y práctica de Jesús por los humildes y sen-
cillos. No nace de circunstancias coyunturales de pobreza, miseria o
explotación, sino de las mismas fuentes evangélicas. "No es una op-
ción ideológíca...El amor por los pobres nace del Evangelio 
^¡t o"167"¡Seamos fieles al Evangelio!"
De aquÍ se desprende que la opción por los pobres realmente
no es optativa para los cristianos. Tiene una centralidad tan funda-
mental que, quien no opta por el pobre, simplemente está fuera de
la lógica de Cristo. Quien no opta por el pobre no opra por Jesús.
Como profesión de fe se puede decir: "Creo y opto por el pobre, por-
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que creo queJesús es el MesÍas de los pobres". Por eso, más que op-
.ión, 
", 
ésta una exigencia evangélica ineludiblei6S. Por eso también
el camino que la Iglásia latinoamericana ha emprendido corr los po-
bres, requiere seguir bebiendo en las frescas fuentes evangélicas, y es
irreversible.
2.2. Es opcíón en cuanto que signifíca conyersiÓn a la causa de los
pobres
Esta exigencia evangélica ineludible, tiene sin embargo carác-
ter de opción en cuanto que significa conversión a la causa de los po-
bres, esto es, asumir libre y responsablemente la causa de los pobres
como lo hizo Jesús, que se solidarizó con ellos de tal manera que
asumió su situación, en su nacimiento, en su vida y sobre todo en su
pasión y muerte donde llegó a la-máxima expresión de identificación
cor, lor pobres (Cfr. Fil 2,5-¡2¡169. La razón de esta necesaria con-
versión estriba en que la tendencia real que se tiene, Y e1e actual-
mente se promueve con más fuetza,es poner toda la seguridad en las
riquezas, cerrándose a la hermandad con los demás e, incluso' al
mismo don de Dios. Se llega, en no pocos casos, a Poner las rique-
zas como ídolos en lugar de Dios. Por eso la opción o conversión a
los pobres es una verdádera liberación personal y comunitaria de las
idoütrias del poder, del placer y del dinero. Esta lucha contra estas
idolatrÍas es para que a fin de cuentas, el Dios de la Vida y del Amor
sea nuestro Oios y nosotros seamos su pueblol70'
Si entendemos así esta opción' como una conversión evangé-
lica y radical al Dios de quien nos viene la vida por los pobres' rom-
pemos Por una parte con las actitudes paternalisus de quienes' te-
I.ri".rdo bienes áe fortuna o capacidades técnicas y profesionales'
consideran a los pobres como simples e inertes receptores de-su asis-
tencialismo sin solidaridad, actitudes que no dejan a los pobres es-
pacio y particiPación efectiva y responsable en su propia vida y que
"n "t 
ft"ao .o.rr"gru.t el sistema injusto que provoca la pobreza' Por
otra parte, al asumir esta opción como conversión, dejamos de idea-
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lizar y mitificar a los mismos pobres, viendo con realismo que, en las
circunstancias que viven, frecuentemente ellos también están dismi-
nuidos por los ücios, por la ignorancia en que est¿ín sumidos, divi-
didos por codicias y envidias, siguiendo intereses torcidos. y enton-
ces para ellos también es el llamado a la opción:'lconviértanse!" (Mc
1,4).
- 
Es decir que, ellos también personal y comunitariamente de-
ben-cues-tionalse, para convertirse y asumir en conciencia su respon_
sabilidad y solidaridad con sus hermanos pobres, a fin de dar los pa-
sos más integrales, necesarios para el cambio de las estructuras so-
ciales-, políticas y económicas injustas, deliberando, decidiendo y ac-
tuando las acciones de su propia liberación integral y evangelizado-
r^17I. ¡" esta manera, optando, convirtiéndor"'io, áir-o"pobr", u
los pobres, se hacen sujetos históricos responsables de su propia li-
beración.
Por una parte, pues, cuando hacen la opción, los pobres tie_
nen que convertirse a la solidaridad entre ellos en el nom6re de Dios
y convertir su situación realizando en ella la justicia del Reino. por
otra, quienes tienen bienes materiales, profesionales o culturales
también tienen que convertirse para q.t" t* bienes y sus personas
sirvan al cambio de la misma realidad y la hagan.rrr"*.
2.3. Por esta opciónlos pobres tíenen un papel protagónico enlalglesia
Queda claro enronces que Dios y la Iglesia optan por los po_
bres, no porque ellos sean moralementá me¡óres qrr" lo, dienu¡s; sim-plemente los quiere porque son pobres, aunque iambi¿n existen en
ellos muchos valores que los haien estar más cerca del Reino que
otros sectores. Por esta sola razón, porque Dios los prefiere, los po_
bres merecen una atención prefereniiar de la lglesia, ..r"lqrri"ru q.r"
sea su situación moral o personal en que se encuentrut; 
"ilo, son elsujeto priülegiado de la construcción del Reino y deben jugar en la
Iglesia un papel protagónico en el proceso de evágehz"cioti, libera-
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ción y promoción integral del pueblo, y eximirse de ellos sería de-
fraudarlos y decepcionarlos; "la lglesia estdvfuamente comprometida
con esta causa, porque la considera su misión, su servicio, como verífi-
cación de suJidelidad 4 Cristo"; Por eso el servicio a los pobres es la
medida privilegiada de su seguimiento de Jesúsr72.
Si son los sujetos privilegiados del Plan de Dios, a ellos debe
estar dirigido preferentemente todo el esfuerzo misionero, evangeli-
zador y ministerial de la lglesia. Más aún, debe ser meta ideal de la
Iglesia Universal: asumir en serio la opción preferencial por los po-
bies y hacerla operativa de acuerdo al Evangelio proclamado por el
mismo Magisterio de la IglesialT3.
En este sentido, los pobres son el criterio de evaluación para
todo trabajo evangelizador. Más aún, al final de los tiempos, son
también el criterio de juicio definitivo para estar a la derecha o a la
izquierda del Justo Juez de la historia; pues El juzgará así: "todo lo
que hicíeron a uno de estos mds pequeños que son mis hermanos, a Mí
me lo hicíeron" (Mt 25,10).
2.4. La opción por los pobres une a todos enla solidoridad con ellos.
De la indisolubilidad del amor de Dios por los pobres y la sal-
vación universal de todos, brota también el que la opción por los po-
bres no sea exclusiva, ni excluyente, sino solidaria. l-a Iglesia no ex-
cluye a nadie de su amor. Nadie está excluído de la salvación de Dios.
Los pobres, para que luchen solidariamente por superar su pobreza
material y 
-"t t".rg"n la pobreza de espíritu. Los que no son pobres
y tienen iegítimos bi"tt"r adquiridos, para que se solidaricen con los
pobres, vivan la pobreza de espÍritu y por la solidaridad pongan al
servicio de los po-br", los bienes, que tienen un destino común174'
Al hacer opción por los pobres la Iglesia Latinoamericana no
niega su amor a quienes no caben en la categoría de pobres socioeco-
nómicos. También los ricos estrín llamados a la salvación en Cristo'
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Para que los ricos puedan seguir el camino del SeñorJesús, de-
ben ser solidarios con los pobres, en justicia compartir con ellos los
bienes que tienen, de modo que vivan el espÍritu de la invitación del
Señor Jesús al joven rico: "vq v ende lo que tienes y daselo a los pobres"(Lc 18,22)17s.
A los pobres la Iglesia los ama preferencialmente porque son
la presencia viva de su Fundador; los ama porque quiere seguir los
pasos del SeñorJesús, euien manifestó su predilección hacia los po-
bres y sencillos, porque la evangelización de éstos es un signo de que
Jesucristo es el MesÍas; porque tienen disponibilidad y apertura pa-
ra recibir y vivir con autenticidad el Evangelio y comunicarlo a sus
hermanos; por ser los más desvalidos y la dote y tesoro más precio-
so de la esposa de Cristo, que es la lglesia. Los ama porque, por la
situación de injusticia a que se ven sometidos, desde su nacimiento
hasta su muerte, la imagen de Dios se ve en ellos ensombrecida y es-
carnecida. La lglesia ama a los pobres porque Dios mismo toma su
defensa y los ama (Cfr. Mt 5,45; St 2,5¡tt0.
A los ricos la Iglesia los ama con un amor compasivo, miseri-
cordioso y liberador como Cristo amó aZaqueo, tanto por su condi-
ción de hijos de Dios y hermanos nuestros, como por la dificultad
tan grande que son las riquezas parala salvación.
Para que quienes poseen bienes de fortuna logren la conver-
sión, es necesario que tengan conciencia clara y bien formada de que
en la adquisición y uso de sus riquezas puede haber injusticias que
reparar. Es igualmente necesario que den a sus bienes de fortuna el
destino universal que la Palabra de Dios explicada por el Magisterio
de la Iglesia les ha enseñadol77, qn" se hagan solidarios efectiva-
mente con los pobres; y que tanto quienes tienen bienes de fortuna,
aunque consideren que son legÍtimamente adquiridos, como quie-
nes los ambicionan codiciosamente, pongan su total confianza en el
Señor; que se dejen evangelizar por los sencillos y pobres, y que pon-
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gan al servicio de ellos sus bienes, sus posibilidades y, sobre todo sus
personas.
2.5. La acción catequética: sianpre desde la óptica de solidaridad con
Ios pobres
En este contexto de opción o conversión no exluyente, sino
involucrante, la acción catequética esui dirigida a todos. De una ma-
nera para unos, de otra manerapara otros. Siempre desde la óptica
de solidaridad con los pobres. De ahí que, al dirigirse a los potres,
les lleve el Plan de Dios proclamado porJesús en las Bienaventuran-
zas, por las que los despojados tendrán la tierra, los que sufren y llo-
ran serán consolados y a los que sufren la persecución se les harájusticia; es decir que por exigencias de la fe, la situación de injusti-
cia en la que viven debe ser cambiada con su esfuerzo y la fuerza del
Evangelio (Cfr. Mt 5,Iss; Lc 6,26tr)178.
A quienes tienen bienes y riquezas, la catequesis debe recor-
darles que ésas, porque frecuentemente proceden de injusticias o
porque pueden causar injusticias, pueden llegar a ser un obstáculo
para la fe y la salvación. Los catequistas deben auxiliar a los ricos y
anunciarles el Evangelio Íntegro y no mutilado o acomodado a inte-
reses egoístas, con caridad evangélica denunciarles las injusticias
que esrán cometiendo o en que pueden incurrir a causa del mal uso
de los bienes económicos; alertarlos sobre el peligro que representan
parala salvación las riquezas y ayudarlos a encontrar formas prácti-
cas que les permitan llegar a la justicia económica y a la fraternidad
con los pobres. Es obvio que este auxilio a los ricos y poderosos no
quiere decir aliarse con ellos o aprovecharse de ellos para intereses
personales ni, mucho menos, solapar injusticias con el solo silencio
de ellas. Eso sería complicidad. El catequista debe pedir al señor un
gran espÍritu evangélico para que su trato con ellos, no quede en una
relación social de complacencia mutua, sino de auténtico amor, a se-
mejanza deJesús en su relación con los ricosl7g. Obrar de otra ma-
nera serÍa traicionar el Evangelio, deformar la conciencia de quienes
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poseen bienes en abundancia, hacerse sus cómplices y prostituir el
servicio a la misión de la Iglesia que Dios les ha confiado.
Sin idealismos ni populismos demagógicos, la Iglesia Latinoa-
mericana pretende acercarse e involucrarse en la vida de los pobres,
con sumo respeto y realismo crÍtico. Como lglesia pobre que es,
quiere evangelizar con medios pobres a los pobres, para ser verdade-
ramente la "Iglesia de los pobres". Pero es consciente también que
los pobres no son una realidad atractiva ni constituyen una catego-
rÍa cómoda de análisis social. "Los pobres cdrecen de los mds elemen-
tales bienes materiales, en contraste con la acumulación de riquezas en
manos de una minoría, frecuentemente a costo- de la pobreza tle muc'hos.
Los pobres no sólo carecen debienes materiales, sino tambíén en el pla-
no de la dlgnidadhumana, carecen de una plena participoción social y
política"r8o. Los pobres, por ser la consec.r"ncia de injusticias acu-
muladas por años, muestran a menudo aristas que hieren profunda-
mente la conciencia cristiana.
Estos son en concreto, los pobres con los que la Iglesia lati-
noameri-cana,realiza su acción preferencial: las vrctimas de estruc-
turas injustas, a quienes día con día va resultando casi imposible vi-
vir. A ellos se añaden también los enfermos y los minusválidos. pa-
ra evangelizarlos y dejarse evangelizar por ellos, nuestra Iglesia está
llamada a renovarse para que "se presente como lo que es y corno lo que
quiere set como la lglesiade todos, y particuldrmaTte como la lglesia de
los pobres"lSl.
Para cumplir con sinceridad el ministerio profético que la
Iglesia le tiene encomendado, la catequesis tiene que estar impreg-
nada de esta opción por los pobres, comprendiéndola y convirtién-
dose a ella con toda su radicalidad, amándola de todo corazón y ha-
ciéndola operativa en todos sus servicios.
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3. Proceso: Inculturación del Evangelio
La Misión de la lglesia, a la que la catequesis dedica todo su
servicio, es un llamado a la catolicidad, en el sentido de universali-
dad; ésta fortalece la unidad -no la uniformidad- al abrirse a la rique-
za delavariedad de lenguas, de culturas e incluso de religiones. AI
construir el Reino toma elementos de las culturas humanas, pues el
Evangelio no es incompatible con-ellas' sino capaz de impregnarlas
a todás sin someterse a ningunalS2.
3.I . Es Misión de la lglesia sólo si conlleva ínculturaciÓn y liberación
"Ln misión no es nunca una destrucciÓn' síno una punJicación y
unlnuevlconstrucCíón"I83, no subyuga, no aplasta a su destinatario,
al contrario, por el trabajo catequético' le devuelve a cada pueblo el
orgullo de su identidad y la valentÍa de ser y mostrarse con su rostro
prápio, conduciéndolo hacia la plenitud de la vida, con la fuerza del
Evangelio y de su cultura. sólo realizando de este modo su Misión,
puedá decirse que no hay Iglesia sin misión universal ni misión sin
inculturación184.
AsÍ mismo no hay crecimiento ni liberación sino desde la
identidad de cada pueblo y cultura. La Misión de la Iglesia -como ya
se ha dicho antes- da por resultado hombres nuevos transformados
por el Evangelio y dispuestos para la construcción del Reino; desde
i,rr" .orrrr".sión que capacita al hombre para encontrarse plenamen-
te consigo mismo, con su historia, con su cultura, elevando así su lu-
cha porla vida a una dimensión más profunda, porque junto con la
fuer)a que da la pertenencia a un pueblo cohesionado y que da la
conciencia de una identidad cultural propia, el hombre accede a la
fuerza de la fe y ala hrcrza del Espíritu de Dios. De esta manera' con
la fuerza de Dios y la fuerza de su cultura, los "pobres entre los po-
6r"r'L85,los indígenas, pueden afrontar airosamente las nuevas cir-
cunstancias de muerte que se avecinan ante los embates de Ia mo-
dernidad.
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Ciertamente América Latina no es sólo un Continente en si-
tuación de pobreza, de muerte y de opresión, sino un Continente
con una rica tradición cultura1186. Sin embargo el indio, el afroame-
ricano, el mestizo son sujetos históricos y culturales que üven opri-
midos en sus culturas y amenazados hoy en su misma identidad por
las agresiones de la cultura secularizante de la modernidad, que tien-
de a homogeneizar a todos los puebloslST.
Es innegable que vamos caminando a Pasos agigantados hacia
la consolidación de sociedades modernas altamente tecnificadas,
que tendrán necesariamente una incidencia en la conformación cul-
tural de nuestros pueblos. La secularización y el materialismo evi-
dentemente tendrán un impacto desarticulador, sobre todo en quie-
nes estarán más vinculados al desarrollo modernizador de la estruc-
tura económica en nuestros paÍses. Pero no hay que olvidar que la
mayoría del pueblo no es Parte directa de esa estructura económica
dominante y que, Por tanto, su cultura y su ideología se reproducen
más como reacción que como expansión de la cultura dominantelSS.
Porque una cultura oprimida rruis fácilmente tiende a cerrarse
para resistir, pues lo que le llega desde fuera suele ser una imposi-
ción que amerraza su propia sobrevivencia. En cambio, si la cultura
se siente libre, es dinámica, con posibilidades de desarrollarse desde
dentro, más fácilmente se abre también a las experiencias de fuera,
porque ya no le representan una amenaza.
A esa reacción debe estar especialmente atenta la Iglesia, sin
olvidar ingenuamente que, con o sin su consentimiento, la reacción
ante la experiencia de opresión incidirá en cambios culturales no fá-
cilmente previsibles en nuestros pueblos. Por eso la actitud de la
Iglesia frente a las culturas originarias tendrá que ser, apoyarlas de-
cisivamente para que se desarrollen desde dentro, evitando imposi-
ciones desde fueral89.
No hay que minusvalorar el impacto destructor de la moder-
nidad sobre las culturas populares, que son las que se manifiestan
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más asiduas a la religión. Por eso habrá que ayudarlas, desde la fe, a
rescatar y potenciar sus raÍces culturales indígenas, negras o mesti-
zas no con un afán de anacronismo narcisista del pasado, que ade-
más de antievangélico es imposible, sino por verdadera solidaridad
con la causa de los pobres, que tienen derecho y capacidad de reela-
borar sus culturas en el contexto histórico moderno, aprovechando
los valores nuevos sin perder su propia identidad.
3.2. Los pueblos orígínarios realízan la inculturacíón y presenan su
identidad
La Iglesia no tiene derecho a privar a los indÍgenas de los
avances modernos, que pueden significar para ellos una inyección
de vitalidad. Lo que sÍ puede hacer es vacunarlos, es decir, crearles
defensas y anticuerpos para que puedan preservar su identidad en el
contexto de la modernidad. Para esto la Iglesia necesita una fideli-
dad a toda prueba en el cumplimiento de su Misión, a fin de lograr
que las culturas latinoamericanas sean un instrumento de salvación
Y de vida190.
De la capacidad que el pueblo tiene para reelaborar su cultura
l¿tinoamérica tiene ya una larga experiencia. Los pueblos origina-
rios han mostrado siempre una gran capacidad y creatividad en
adaptarse a nuevas condiciones naturales, económicas, sociales, po-
líticas culturales y religiosas. Desde que les llegó la dura prueba del
sistema colonial hasta nuestros días, las culturas de estos pueblos
originarios han estado mostrando su vitalidad al asimilar en forma
selectiva y creativa lo que les fue ofrecido o impuestolgl.
En la etapa de implantación de la Iglesia en nuestro Continen-
te, y durante un período posterior muy largo, la actividad misionera
se caracterizó por una evangelización itinerante. Tomando los con-
ventos y las parroquias, distribuÍdos estrategicamente por todo el te-
rritorio, única-mente como centros de reabastecimiento, los misio-
neros y párrocos circulaban por todos los pueblos sin fijar su asien-
El camino ilera catequesís incururada enr,o puebros iniltgnas / 9l
to en ellos, transmitiendo la fe cristiana. Este método, que permitÍa
cubrir un área muy grande, exigÍa por fuerza una cesión de la ,es-
ponsabilidad pastoral en manos del pueblo en los tiempos que el mi-
sionero se hallaba ausentel92.
Esto dió por resultado iglesias con profundas raÍces populares,
en cuanto que propició la apropiación y encarnación ináigenas de
los valores crisrianos propuestoi por loi misionerosrg3. sJreforza-
ron o nacieron al calor de la pastoral cargos e instituciones propias
fe los indÍgenas (aunque con algunot tto-br", en casrelano)r topi-les, figcales, rezadores, cofradías, mayordomos, catequist"r,...qrr"
sostenían la üda religiosa de las comunidades. Fue tal la apropiación
que hizo el pueblo de la fe, que aún en nuestros dias perdura el sen-
timiento de que los verdaderos dueños de la iglesia, de las imágenes,
de las fiestas religiosas y de todo lo que tiene que ver con la fe, es er
pueblo. El clero no era más que un servidor de este pueblo. se le ha-
cÍa participar en la medida en qr¡e cumplÍa y se ajustab a arasexigen-
cias de su üda religiosa. cuando el clero no respondía a los requeri-
mieilos del pueblo, éste se sentÍa agredido y reihazabaabierta o so-
lapadamente su injerencia por conslderarla perjudicial.
- 
Degd_e los orÍgenes de la evangelización en Latinoamérica, en
que la celebración de la fe, con su iarga de signos occidentales, se
volvió imperariva, el pueblo ha resguaráado suirivencia propia de la
fe, a través de lo que ahora solemos llamar religiosidad popuhrrg¿,
y en esta tarea han estado muy presentes los catequistas. poi 
"rtu "*-periencia de reelaboración cultural para ra apropiáción de la fe, vivi-
da por los indÍgenas, los obispos laiinoamericanos reunidos en san-
to Domingo, han declarado que 'se requieren, pararavitarídad, dera
c omuni dad e cl e si al, más c ate quis tas. . . E I I os s e r dn in s trumento s e sp e c í al-
mente efícaces de Ia inculturación del Evangelio"tgl.
Pero para que los catequistas cumplan eficazmente con la es_
peranza de llevar adelante esta misión de la lglesia, es necesario que
su catequesis tenga en cuenta que la inculturación del Evangelio tie-
ne connotaciones particulares, que es preciso analizar.
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3.3. Condiciones para realizar la inculturación del Etangelio
En primer lugar hay que partir de la realidad de quienes son
los sujetos de la inculturación del Evangelio, es decir, la realidad de
los pueblos indígenas; para luego estudiar de qué manera la incultu-
ración planteada por la Iglesia es respuesta adecuada a sus necesida-
des y anhelos colectivos.
3.3.1. Partir de la realidad de despojo y esperanza de los pueblos in-
dÍgenas, sujetos de la inculturación
En la realidad de hoy día, los pueblos originarios del Conti-
nente sobreviven en condiciones cadavez más deprimentes, resulta-
do de una relación no sólo desigual, sino injusta, que la sociedad en-
volvente ha establecido con estos pueblos, en todos los niveles. La
gran mayorÍa carece -porque ha sido despojada- de los medios indis-
pensables (tierra, recursos naturales, vías de comunicación, apoyo
técnico y financiero, servicios de salud, etc.), para la reproducción
digna de su cultura. Muchos han tenido que abandonar su terruño
saliendo incluso más allá de la patria o yendo a engrosar los cintu-
rones de miseria en las ciudades, con el consecuente deterioro ace-
lerado de sus valores y prácticas culturalesl96.
Sin embargo, a pesar de esta terrible situación, los pueblos in-
dígenas luchan en la vida con una esperanza que no se agota. Ellos
se sienten "los mds pobres entre los pobres"t91 , pero, al mismo tiem-
po, van tomando conciencia de toda su experiencia humana, sobre
todo su religiosidad " es un aceÍvo de valores que responde con sabidu-
ría cristiana a los grandes ínterrogantes de la uistencia"...y les "pro-
porcíona las razones para la alegria y el humor aún en medio de una vi-
da muy ¿uro"l9g' se podrÍa decir también ahora lo que ya decÍan al-
gunos de los primeros españoles que entraron en contacto con ellos:
son "naturalmente cnstianos y las mejores gentes del mundo"r99. La
Iglesia sabe ahora, con mayor claridad, que "los pueblos indlganas
cultivan valoreshumanos de gran signiJicación...(y) son poseedores de
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innumerables nquezas culturoles"Zoo, qn" constituyen una reserva de
humanidad donde pueden ir a revitalizarse los demás seres humanos
y la misma lglesia.
Dentro de la realidad de los últimos años, los indígenas pasa-
ron muy rápidamente de ser objeto de acciones "benefactoras" de los
no indígenas, a ser ellos mismos, los protagonistas de su propia pa-
labray acción. Su ancestral silencio y resistencia pasiva se han trans-
formado en lucha activa y envoz potente que sacude las conciencias.
En las últimas décadas, frente a un proceso acelerado de trans-
forma-ción y de avances tecnólogicos, a primera vista los pueblos
originarios parecÍan abandonar su lucha por la defensa de su cultu-
ra, mantenida durante siglos. Pero aquella aparente capitulación se
manifiesta actual-mente más bien como signo de flexibilidad y capa-
cidad de adaptación. Prueba de ello es que hoy -mucho más que en
las décadas pasadas- en todos los países del Continente florecen con
vigor numerosas organizaciones indígenas, coordinadas a nivel in-
ternacional2ol.
Los pueblos indígenas están reencontrando en muchas partes
del Continente su identidad y reclaman sus derechos a ser plena-
mente ciudadanos a partir de sus particularidades.
Muchos indÍgenas, al conocer mejor la verdad de los hechos
de la historia y de lo que ahora esui sucediendo, se han vuelto muy
crÍticos respecto al papel de quienes se sentÍan sus principales bene-
factores: el Estado y la lglesia. Los indígenas han abierto los ojos,
han empezado a ver, han desatado su lengua, han recuperado su pa-
labra, han comenzado a decirla con valentÍa, se han puesto de pie,
han comenzado a caminar, a organizarse, a realizar acciones que
pueden convertirse en acciones de trascendental importancia para
ellos, para los países del Continente y del mundo entero2O2.
Respecto a la Iglesia y la forma de cumplir su misión, los in-
dÍgenas se han vuelto observadores acuciosos y extremadamente crÍ-
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ticos. Baste recordar el momento tan impactante para el mundo
cuando le devolvieron la Biblia al papa en su visit4 a perú en I9g5,
diciéndole: *en cinco siglos no nos ha dado ni amo4 ni paz ni justicia.
Por favor tome de nuevo su Bíbtia y d,evuérvala de nievo o'nu"rt o,
opresores, porque ellos necesitbn sus preceptos morales mds que noso-
tros- Porque ilesde lallegada de cristóbal colón se impuso aia Am¿ri-
ca, con la JuerTa, una^cultura, una lengua, una religión, y unos valores
propios de Europa"203.
Dentro de esta tónica hay indígenas que critican no sólo los
hechos del pasado; sino que incluso iuestionan de raiz la credibili-
dad de los nuevos intentos de acercamiento eclesial a los pueblos in-
dígenas. Y lo explican asÍ: "Han transcunido ya quínientos años ile
evangelización y los cristíanizadores síguen redoblando esfuerzos para
convertirnos al cristianismo. Ahora nos hablan de una,nueva evaigeli-
zación', de un'Cristo indio', ile una,lglesía autóctona,, cual sí quisieran
hacernos comprender que el evangeliá de la violencia ile antaño, se hu-
biera convertído ahora enla'Buenantreva' del amor, surgiila d,el seno de
nuestra yropia cultura ...con tales eufemismos, jamd.s se cambiardn los
hechos Jlagrantes de lahistoria, como tampoco-se podrdn modiJicar los
principios fundamantales ile la religión cristiana, en cuyo seno aniila,
ínherente,la intolerancia de su proselitismo...La retigiói cristiana, co-
mo-elemento de superestructura de la sociedad. cololial, sigue teniendo
todavía una función activa de reÍorzamiento del sistana, iediante peli-
grosas metodologias de acercamiento, de absorción, de inculturacioi d.et
evangelío an todo vestigio cultural indlgena,,2}4.
3.3.2. Autocrítica y diálogo: Actitudes necesarias de la lglesia para la
inculturación
Estas voces cuestionadoras, la Iglesia no las puede deshechar
sin más o vituperarlas, pretextando que vienen de gente ideologiza-
da o manipulada. Más bien hay que reconocer q.r" lo que afirman se
basa en realidades históricas comprobables2O5.
Con humildad y con sinceridad, la Iglesia tiene que reconocer
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en estos cuestionamientos actuales, la realidad de postración en que
el pueblo indÍgena ha vivido duranre siglos, debe reconocer también
que a los causantes de esta realidad la Iglesia no ha sido siempre aje-
na. Por eso, con humildad también tiene que disponerse a dialogar
con estos indÍgenas crecidos y adultos que la interpelan -que tienen
conciencia,voz y organización propias-; con ellos tienen que dialo-
gar, en adelante, sus propuestas pastorales quienes, como los cate-
quistas, llevan adelante la misión de la lglesia. Más aún muchos ca-
tequistas forman parte ya de estos indígenas-cristianos adultos.
No puede eludirse el diálogo entre iguales, bajo la excusa de
que, por el momento, no sean ellos el sector mayoritario de la pobla-
ción indÍgena. Lo quiera o no la lglesia, ellos son ahora la concien-
cia crítica de los demris; de modo que tarde o temprano su voz alcan-
zará espacios todavÍa más amplios. si la Iglesia afronra este diálogo,
ellos saldrán más crecidos en su personalidad y ella se purificará ña-
ciéndose más transparente y congruente con su misión que no es co-
lonizadora, sino evangelizadora y liberadora206.
El diálogo por orra parte es muy posible, porque el envío que
Jesús hace de los apóstoles a todos los pueblos del mundo y a toda
la creación a "proclamar la Buena Noticia" del Reino de Dioi que ha
llegado, que está cerca o, incluso, se halla ya en medio de nosbros;
o el en'Ío a hacer discÍpulos suyos, o discÍpulos del Reino, hemos de
entenderlo como 'proclamar laliberación alos cautíyos, lavista alos
ciegos, dar libertad a los oprimidos y proclamar un Afrto de Gracia del
señor" . En otras palabras "ctrrar toda enJermedad y todn dolencia en el
pueblo" (Cfr. Mc l, I 5 ; I 6, I 5 Mt 3,2;4,17 ;I2,28;2g,I9: I 3,5 1 ; Lc,t, I g-
19; Mt 4,23;1035)207.
De donde resulta que la acción evangelizadora que la cateque-
sis realiza, en su sentido más auténticamente cristiano, nada tiene
qüe ver con la imposición de ningún proyecto polÍtico o religioso de
tipo colonizador o proselitista, asÍ sea del pueblo hebreo o áe cual-
quier otro pueblo del mundo. El Evangelio, tiene que ver con urgar
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las propias arcas para sacar lo nuevo y lo viejo; con hallar el tesoro
escondido o la perla m¿is fina e invertir todo lo que somos y tenemos
para adquirirlo (Cfr. Mt 13, 52.+4-46)208. El tesoro escondido, la
perla más fina por la que hay que dar todo, esJesús, Hijo de Dios en-
carnado en el hombre.
si con esta conciencia dialoga la Iglesia con las culturas indí-
genas y sus voces más crÍticas, puede ofrecerles la Inculturación del
Evangelio, ,.como una propuesta-respuesta a las necesidades y anhe-
los colec-tivos más profundos de sus pueblos". Y asÍ, con aPertura y
sinceridad, los pueblos y la lglesia llevarán a cabo la tarea incultura-
dora.
3.3.3. Reconocer que el Hijo de Dios ha vivido desde siempre en las
culturas indÍgenas (Semillas del Verbo)
La palabra Inculturacíón es relativamente nueva y su utiliza-
ción en el seno de la pastoral se ha ido generalizando poco a poco y'
asi mismo, se le ha ido cargando de un contenido especifico. Su sig-
nificado habrá que enconrrarlo, sobre todo, en la periferia del cris-
tianismo, es decir, en Asia, Africa y, últimamente, en América Lati-
na, en donde los procesos de encuentro de estos pueblos con la Igle-
sia los ha llevado a experimentar formas nuevas apropiadas de vi-
vencia de la fe cristiana2o9.
Pero la inculturación como tema teológico-pastoral amplio,
tiene su origen en el tema más antiguo de la encarnación. Partimos
del hecho de que en Dios no hay "antes" ni "después", ya que estos
términos pertenecen a la temporalidad humana. Antes de la creación
del mundo, Cristo ya estaba presente en el acto creador del Padre
porque "El es imagen de Dios invisible, Primogénito de todala creación,
porqu" por el fueron creadas todas las cosas'..Todo fue creado por El y
poraEl, El enste con hnterioridad a todo y todo tiene enEl su consis-
lancia" . (pero) "al llegar la plenitud de los tiernpos envió Dios a su Hi-
jo, naciilo de mujer, nacido bajo la ley"; "Y el Verbo se hízo corne y pu-
-so 
sumoradaentrenosotros" (Col l,t5-17;Gal4,4;Jn 1,14)' En este
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momento el Hijo unigénito, que ya estaba presente en el acto crea-
dor del Padre, irrumpe como salvador en la historia humana, trayen-
do una nueva presencia.
En esto reside la novedad cristiana: en que el Hijo, consubs-
tancial al Padre, se hace carne, es decir, se hace uno de nosotros y se
mete a toda nuestra realidad humana, histórica y cósmica. Esta no-
vedad se mani-fiesta en la Encarnación, alcanza su plena realización
en el Misterio Pascual y es proclamada al mundo en Pentecostés, sin
distinción derazas y culturas, sino en las distintas lenguas de todos
los pueblos2lo.
En la lógica de Dios, Cristo al encarnarse se hace judÍo y asÍ,
asumiendo una cultura y una religión muy concretas, entra en toda
la realidad humana de entonces, de antes y de después. Por haber
entrado a la concretez y a la totalidad de la realidad humana puede
decirse con propiedad que el Hijo de Dios se hizo hombre, se hizo
mujer, judÍo, griego y romano; se hizo otomí, tarahumara, náhuatl,
aymafa, quechua, mapuche; se hizo mixteca, zapoteca, mixe, chati-
no, amuzgo...Y desde su encarnación en la cultura de un pueblo
oprimido por los romanos, se hace uno con todos y cada uno de los
seres humanos y salva a toda la humanidad. Por su muerte y resu-
rrección purifica y salva toda culturay toda religión, transfigura la
creación y la historia abriéndolas al Reino definitivo y eterno2ll.
Ahora bien, si por la obra redentora y, sobre todo, por la En-
carnación misma. Cristo se ha metido en toda la realidad humana
como "cdrne" o como "semilla", El de ninguna manera está ausente
en los diferentes pueblos y sus culturas. Y estar como carne o como
semilla, no significa minusvalorar su presencia, por el contrario sig-
nifica, que ya está ahí con toda su potencialidad de Dios encarnado,
dando vida a un pueblo concreto y esperando activamente que la
Iglesia lo reconozca y 
^poye 
su crecimiento y maduración dentro de
esos pueblos y culturas2l2.
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4. Impulsor: El Magisterio de la lglesia
4.1 El Esplntu Santo lo ha guiado para, que reconozca a Cristo presen-
te enlas culturas indlgenas
Desde los albores del cristianismo, el Espíritu guió a los após-
toles para aclararles, al contacto con otras culturas, lo que significa-
ba la Encarnación del Hijo de Dios en ellas. En los últimos años, an-
te la nueva imrpción de los movimientos indÍgenas, muchos miem-
bros de la Iglesia han hecho un esfuerzo honesto por desligar el
Evangelio y la evangelización de todo mal entendido que Íavorezca
la imposición colonialista de una cultura y de una forma religiosa
determinad"2l3. 6o-o consecuencia, el Magisterio ha enfatizado,
con el término "inculturación", el deseo de ser fiel a su misión de re-
conocer la presencia de Dios hecho carne en las culturas de los pue-
blos. Para llegar a esta postura en Latinoamérica, el Magisterio de la
Iglesia ha tenido que evolucionar mucho en su actitud y su pensa-
miento, especialmente respecto a los indÍgenas.
Vaticano II
ImplÍcita o explÍcitamente los indígenas han estado siempre
presentes en la preocupación evangelizadora catequética de la lgle-
sia. No siempre han ocupado el mismo espacio de interés ni han si-
do considerados de la misma manera.
En los documentos del Vaticano II, sin ser mencionados explÍ-
citamente, están en el trasfondo de las determinaciones conciliares
que hablan de la Revelación de Dios en la historia y en la cultura de
los pueblos (DeiVerbum); que exponen cuál debe ser el papel de la
Iglesia en el mundo contemporáneo, especialmente al lado de los
pobres (Gaudíum et Spes); que analizan la diversidad de contextos en
que se da la tarea misionera de los cristianos (Ad gntes); que orien-
tan sobre caminos de diálogo con las religiones no cristianas (Nostra
Aetdte)zr4.
Al abordar el Concilio, temas como "adaptdción" o'dcomoda-
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ción" del mensaje cristiano a todas las culturas , "Iglesias particula-
res', "Clero autóctono", "Eyangelización integral", esfá abriéndose a la
búsqueda de respuestas especÍficas para los pueblos indígenas. Así se
explica por qué, inmediatamente después del Concilio, América La-
tina experimenta un rápido desarrollo en lo que se refiere a la pasto-
ral indígena. En la pastoral indígena fue donde encontraron mayor
resonancia los planteamientos teológicos, misionólogicos, bÍblicos,
litúrgicos, catequéticos del Concilio2rs.
MedellÍn
Cuatro veces se menciona en Medellín a los indÍgenas como
destinatanos dela accíón delalglesia. dejando asentado en el docu-
mento, el camino que -por ese tiempo- la lglesia ha ido haciendo en
el Continente, de pastoral "indigenista" -como se decÍa entonces 216.
El texto en que más clara y ampliamente se aborda lo que es
el indígena y el desarrollo integral que la lglesia propone para su li-
beración, está en el documento Educación. Este es el texto:
"Extste , en primer lugar, el vasto sector de los hombres margina-
dos de la cultura,Ios anaffabetos, y especialmente los analfabetos
índígenas, prívados a veces hasta del beneJicio elemental de la co-
municación por medio de una lengua comitn. Su ignorancia es
una sevidumbre inhumana. Suliberación, una responsabilidad de
todos los hombres latinoamericanos. Deben ser líberados de sus
prejuicios y superstíciones, de sus complejos e inhibiciones, de sus
fanatismos, de su sentido fatalista, de su incompransíón temerosd
del mundo en que viven, de su desconfíanzay pasividad"2LT .
Haciendo un análisis del contenido, es obvio que, para los cri-
terios de hoy, este es un texto impropio y hasta ofensivo para los
pueblos indígenas, por el etnocentrismo con que habla; es decir, por-
que ve a los indígenas desde fuera, desde la perspectiva de la socie-
dad envolvente que, en el fondo, es profundamente antiindigenista,
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por cuanto que considera la diversidad cultural de nuestros pueblos
como lo malo y desagradable que no cuadra con los parámetros
puestos por ella.
Seguramente, algunos Obispos en MedellÍn, se percataron de
este etnocentrismo lascivo de la dignidad indígena, pero no pudie-
ron evitar que ese párrafo quedara asentado, por eso junto a é1, a ma-
nera de compensación, pusieron inmediatamente después otro que,
aunque es muy englobante, muestra un enfoque más aceptable, por
mencionar con más respeto a los indígenas:
"La tarea de educacíón de estos hermanos nuestros no consiste
propiamente enicorporarlos alas estructuras culturales que exís-
ten en torno a ellos, y que pueden ser también opresords, sino en
algo mucho mds profundo. Consiste en capacitarlos para que ellos
mismos, como autores de su propío progreso, desanollen de una
mctnera creatíva y original un mundo cultural, acorde con su pro-
pía ríqueza y que sea fruto de sus propios esfuerzos. Especial-
mente en el caso de los indÍgenas se han de respetar los valo-
res de su cultura, sin excluir el diálogo creador con otras cul-
¡¡¡¡¿s"218.
Más tarde Paulo VI, después de señalar que el "eje cantral dela
mangelización" es la doble "fidelidad al mensaje, del que somos semí-
dores, y alas personas alas que hemos de transmitirlo íntacto y ',tívo" ,
explica que "la ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda el drama
de nuestro tianpo, como fue tdmbién en otrds época5"2l9.
Propiciada por Medellín, y con el apoyo del Magisterio ponti-
ficio, la causa indígena soltó sus arnarras y se hizo a la mar para abrir
derroteros nuevos al interior de la Iglesia y la sociedad22o.
Puebla
La problemática indígena ocupó en Puebla un espacio mayor
que en MedellÍn, aunque siguió siendo un titulo subordinado ala ca-
tegoría mayor de'pobres', cuyas carencias materiales y espirituales
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herÍan profundamente el corazón de los pastores. Al definir lo que
entiende por pobres, Puebla señala que en esta categorÍa se encuen-
tran principalmete' nrrestros indlgenas"22l .
Al ubicar asÍ a los indÍgenas en el escalón más bajo de la so-
ciedad como la población más carente, la Iglesia se dolÍa profunda-
mente de la postración de estos hijos suyos, y se sentÍa urgida por el
amor de Cristo a actuar a favor de ellos, haciéndolos objeto de su
predilección; pero eso mismo la imposibilitaba para verlos como
verdaderos interlocutores o sujetos activos dentro de ella.
Por eso la Iglesia planteó ser ella "7a voz ile quían no puede ha-
blar o de quien es silenciado para ser conciencia delas concíancias, in-
vítación ala acción". Consecuentemente con esa perspectiva, ella se
dirigÍa e interpelaba, sobre todo, a 'los responsables de los pueblos, a
las clases poderosas"222, reconociendo a estos como los principales
actores de la sociedad, pidiendoles, por eso, que actuaran "a favor"
de los indÍgenas.
A pesar de las limitaciones que tuvo Puebla, en cuanto a com-
prender cabalmente la realidad indÍgena y plantearse respuestas ade-
cuadas a partir de los propios indígenas, la Iglesia empezó a hacer a
un lado esa tónica indigenista para dar mayor cabida en su seno a los
pueblos indÍgenas tal como ellos son. Empezó a tener una admira-
ción por los innegables valores que los pobres poseen como 'un po-
tancíal evangelizador" que "interpela constanteme¡tte" a la iglesi¿223.
En el tema de la Religiosidad popular o Religión del pueblo, el opti-
mismo de esta valoración llegaba a su clÍmax:
"La religiosidnd del pueblo, en su núcleo, es un acerto de valores,
que responde con sabiduría alas grandes ínterrogantes dela exis-
tencia... tiene una capaciilad de sintesis vital... Conlleva creado-
ramente lo divino y lo humano...Es unhumanismo cristíano que
afirma radícalmante la dignidad de toda persona como hijo de
Dios, establece la fraternidad fundamental, enseña a encontrar la
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naturalezay a comprender el trabajo y proporciondlas rdzones
parala'alegríay elhumor, aún en medio de unavídamuy dura...
Es tambíén para el pueblo un principío d,e discernimíento, un ins-
tinto evangélico ...tienela capacidad de congregar multitudes...es
una forma activa con Ia cual el pueblo se evangeliza contínua-
mente q 5i ¡1¡5yno"224.
El entusiasmo por los talores autóctonos', considerados pre-
sencia antecedente del EspÍritu en las culturas precolombinas o "se-
millas o gérmenes del Verbo", llevó a la Iglesia en Puebla a plantear-
se una evangelización de las culturas no como un proceso de des-
trucción, sino de reconocimiento, consolidación y fortalecimiento
de dichos valores; una contribución al crecimiento de esos gérmenes
del Verbo que ya existen en las culturas, que implica la necesidad ca-
tequética de realizar "un trasyasamiento del mensaje evangélíco allen-
guaje antropol0gico y a los slmbolos de la cuhura en la que se inser-
¿o"225.
En Puebla se dieron avances significativos en relación a Mede-
llÍn, en el sentido que ella puso bases suficientes para que la pasto-
ral Indígena pudiera seguir su marcha. La alta valoración que ella hi-
zo del mundo indígena no la despojó por completo del esquema et-
nocentrista heredado de la sociedad, que mide lo indÍgena a partir
de la Iglesia y no a partir del indÍgena mismo. Por eso su insisrencia
en señalar que "la lglesía danunciay cornge, purificay exorcisa... cri-
tica... renueva, elevay perJeccionalas culturas" como si la evangeliza-
ción se redujera alafarea de los agentes de pastoral, desde fuera, y
no fuera, más bien tarea de los indígenas mismos, ayudados del
Evangelio leído en Iglesia dentro de sus propias culturas226.
De esta manera, en Puebla, el indígena aparece ante la Iglesia
más como una realidad objetivada (la cultura indígena), que ella de-
sea incorporar en su seno evangelizándola, que como sujeto históri-
co determinado (pueblos indÍgenas), con quienes la Iglesia debe dia-
logar respetuosamente para anunciarles el Evangelio227.
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Santo Domingo
El concepto y el término inculturación ya circulaba dentro de
la lglesia desde los años sesenta, pero fuera del Magisterio; es hasta el
afro 79, cuando es asumido oficialmente por el Magisterio Pontificio
mediante Juan Pablo lI en su exhortación pastoral Catechesí Traáen-
dae 53; después, en 1990, amplía el concepto en Redemtoris Missio.
l-a inculturación del Evangelio dice el Papa: "signiJica una lntíma
transformación de los auténticos valores culturoles mediante su integra-
ción en el crístianísmo y la radicacíón del cnstianismo en las diversas
culturas', en otras palabras "por medio dela inculturaciónlalglesia en-
carna el Evangelio an las diversas culturas y, al mismo tiempo, introdu-
ce alos pueblos con sus culturas en su mísma ,o ur¡¿o¿'228.
Este concepto de inculturación, vino a completar la mayor ex-
periencia y claridad conceptual que, sobre pastoral indígena, adqui-
rió la Iglesia Latinoamericana después de Puebla. En este contexto,
la IV Conferencia del Episcopado Latinoamericano, centró sus deba-
tes en la Inculturación del Evangelio y, en consecuencia, le dedicó
un gran espacio y una alta valoración a la cuestión indígena, Por eso,
seguramente, Santo Domingo pasará a la historia como la Conferen-
cia de la Inculturación del Evangelio y de la Catequesis indígena.
Al mostrar Santo Domingo que los indígenas forman una uni-
dad con los afroamericanos y los mestizos, en el gran tema de los
pueblos con culturas propias, diversas de la dominante, se da un sal-
to cualitativo respecto al modo de abordar esta realidad. Para estos
pueblos, y para todos los pueblos de la tierra, la Iglesia plantea co-
mo respuesta evangelizadora la inculturación del Evangelio.
En adelante los indígenas ya no serán vistos por la Iglesia co-
mo un sector insignificante, "encla\tes detenidos en el pasado", o "los
mds pobres entre los pobres"229 , sino como "labase de nuestra cultura
actual", ya que América Latina es "un Continente multiétnico y plurí-
cultural", con una "singular identídad... conjunción deIo perenne cris-
tíano con lo propio de América", donde "mirando la epoca histórica
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mds reciente, nos seguimos ancontrando con huella-s vivas de una cultu-
ra de siglos" 230. Se puede afirmar que en Santo Domingo la Iglesia
tomó conciencia de que en su identidad más profunda, América La-
tina es indígena, negra y mestiza.
A eso se debe que la cuestión indÍgena no sea en Santo Domin-
go un tema entre muchos, sino que puede tomarse como una clave de
lectura, ya que est¿i intímamente ligado al tema central que es la In-
culturación del Evangelio. Se le encuentra en la parte histórica, en la
doctrinal, en la de promoción humana y en la de cultura cristiana, en
las opciones pastorales y en el Mensaje a los pueblos de Américaal.
Santo Domingo recoge y profundiza las grandes afirmaciones
de MedellÍn y Puebla en relación con los indÍgenas. Y avanza más, al
asumir nuevos planteamientos importantes que surgieron en la Pas-
toral indígena en los últimos años.
l-a característica determinante ya no es que sean 'los máspobres
entre los pobres', como los definió Puebla, aunque la idea aparece to-
davÍa al menos dos veces82. Los indÍgenas son comunidades que tie-
nen una 'identidnd. como grupo humano, como yerdadero pueblo y na-
ción"83. Ellos son impulsores de un proyecto especÍfico de vida que
debe ser conocido y apoyado por los demás pueblos y por la iglesia.
Reconoce que son el sustrato más firme de la identidad pluri-
cultural y pluriétnica del Pueblo Latinoamericano por ser poseedo-
res de innumerables riquezas culturales que son huellas üvas de cul-
turas de siglosB4.
La religiosidad de los pueblos indÍgenas es vista como una ex-
presión privilegiada de la inculturación del Evangelio. Desde la pers-
pectiva de la fe, sus valores y convicciones son fruto de la semillas
del Verbo que ya estaban presentes y obraban en sus antepasados235.
El salto enorrne que se ha dado de MedellÍn a Santo Domingo
es impresionante; de haber sido quienes tenían que ser liberados de
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sus prejuicios y supersticiones, de su incomPrensión temerosa del
mundo y de su desconfianza y pasividad, los indígenas Pasan a ser
ejemplo a seguir, para aprender de ellos su modo de vivir en sobrie-
dad, su sabidurÍa en cuanto a Preservación de la naturaleza como
ambiente de vida para todos, su mentalidad sobre el valor de la tie-
rra y su cosmovisión que hace de la globalidad Dios, hombre y mun-
do una unidad que impregna todas las relaciones humanas, espiri-
tuales y trascendentesB6.
En base a lo anterior, ya no se duda en que ellos tienen que ser
protagonistas de su autodesarrollo, artÍfices de su propio destino,
con el derecho inalienable de "vivir de acuerdo con su identidad, con
su propia lengua y sus costumbres ancestrales, y de relacionarse con ple-
na igualdad con todos los demds pueblos l¿ l4 ¡i¿1'va"237 .
En consecuencia, el protagonismo de los pueblos indígenas ha
de abarcar también la Inculturación del Evangelio "a fín de que el
E'tangelio encarnado e?r sus culturas manifieste toda su vitalídad y en-
tren ellos en didlogo de comunión conlas demds comunidades cnstianas
para mutuo enríquecimign¡s"Z3g. Unida al protagonismo inculturiza-
dor va la necesidad de los ministerios autóctonos y la formación in-
culturada de los candidatos al sacerdocio, la liturgia encarnada, la
teología propia o teologÍa india y la catequesis inculturada.
A partir de Santo Domingo, los indígenas deben ser conside-
rados interlocutores en la iglesia. Por eso la necesidad del diálogo in-
tercultural con ellos "respetuoso, franco y fraterno", entre iguales.
De aquí parte uno de los mayores avances del Magisterio de la
Iglesia, pues se les reconoce como diversos también a nivel religio-
so. Se superan asÍ planteamientos anteriores que suponian, de algu-
na manera, que los indÍgenas debían integrarse a la lglesia, aceptan-
do perder, si no toda, al menos parte de su identidad cultural y reli-
giosa, en tanto que ahora la lglesia "debeprofundízar un didlogo con
las religiones no cristíanas presentes en nuestro continente, particular-
mente las índigenas y afroamericanas, durante mucho tianpo ígnoradas
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y marginadas"239. gtr verdadero dialogo religioso que parta, no de la
pretensión de convencer al otro de su falsedad paraimponerle la ver-
dad de uno, sino del convencimiento de que ambos por... parte de
la verdad y que es posible complementarse y enriquecerse mutua_
mente.
Esto lo habÍa aceptado anres la Iglesia cuando se traraba de las
grandes religiones del mundo perfectamente estructuradas y susten-
tadas en instituciones sólidas e impenetrables. pero es una novedad
que ahora en santo Domingo lo plantee en relación a las religiones
marginadas y periféricas de los pobres.
4.2. Propone: que los dueños de las culturas realicen su plenificación e¡t
Cristo
conforme al Magisterio de la lglesia, podemos concluir enron-
ces que la inculturación, no es una acción que va en un solo senti-
do, es decir, dirigida desde fuera hacia dentro de las culturas para in-
vadirlas o penetrarlas 
-que es justamente lo que los indígenas con-
cientizados critican más duramente a la Iglesia por cons-iderarlala
agresión más profunda-; sino un proceso de transformación interior
de las mismas culturas, llevada a cabo por los legítimos dueños de
dichas culturas, mediante la aceptació.t libre y {oro. de la BuenaNoticia de la salvación, que los impulsa no a vaciarse o a alienarse,
para aceptar esquenns culturales venidos del exterior, sino a hallar-
se plenamente a sí mismos y de esa manera plenificarse en cristo.
La idea fundamental que anima la inculturación del Evangelio
es que la presencia de Dios y de su HijoJesucristo, y la salvación, no
llegan a partir de la palabra del evangelizador; sino que son realida-
des antecedentes a cualquier acción evangelizadora. porque ellas son
obra del Espíritu que sopla donde quiere. El EspÍritu de Dios ha es-
tado y está presente y operante, en toda creatura, en todo tiempo y
lugar, independientemente de la evangelización e incluso indepen-
dientemente de que se sea o no consciente de esa presencia.
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El dialogo, entonces, con la conciencia crÍtica de los indÍge-
nas, no nace de una táctica o de un interés, sino es una actividad con
motivaciones, exigencias y dignidad propias: es exigido por el pro-
fundo respeto hacia todo lo que en el hombre ha obrado el EspÍritu.
El interlocutor debe ser coherente con las propias tradiciones y con-
vicciones religiosas y abierto para comPrender las del otro, sin disi-
mular o cerrarse, sino con una actitud de verdad, humildad y leal-
tad, sabiendo que el diálogo puede enriquecer a cada uno240.
Es este diálogo fructÍfero el que hace posible que los pueblos
reencuentren o valoren su identidad más profunda, se enriquezcan
en el intercambio solidario de sus dones y se trasciendan a sí mismos
al entrar en comunión con otros pueblos. Además, a través del lla-
mado diálogo de vida, los creyentes de las diversas religiones atesti-
guan unos a otros en la experiencia cotidiana los propios valores hu-
manos y espirituales, y se ayudan a vivirlos para edificar una socie-
dad más justa y fraterna24l.
Cuando la Iglesia entiende asÍ su servicio inculturador del
Evangelio, en diálogo con ellos, se comPromete con los pueblos in-
dÍgenas a defender y a fortalecer su identidadamenazada. Pero no en
el sentido folclórico o museográfico, que instrumentaliza o fosiliza a
los indÍgenas, sino en el sentido de servir a la vida de sus pueblos
yendo a lo que es la esencia de su ser, yendo al corazóny al alma de
su identidad más profunda, p:ues 'una meta de la evangelización in-
culturado serd siempre la salvacíón y liberación integral de un determi-
nado pueblo o grupo humano, que Jortalezca su identídnd y confle en su
futur o e sp e clf I c o" 242 .
4.3. Servicio del catequista: propíciar la acción inculturadora de los
mismos indígenas
El servicio privilegiado de la catequesis en la lglesia, tiene co-
mo tarea proclamar como buena noticia, esa presencia vivificante del
Hijo de Dios que llega, que está cerca o en medio de nosotros, sea
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como semilla, que aún no germina, sea como árbol frondoso, que
nos cobija con su sombra. La interpelación a los catequistas es que
descubran esa presencia y se conviertan a ella; sean caPaces de asu-
mirla conscientemente, de entregarse de lleno a su servicio Para que
ese árbol o esa semilla germine, cÍezca, se fortalezcay dé sus frutos
de vida eterna para su pueblo y para toda la humanidad.
El catequista ha de tomar clara conciencia de que no esforzar-
se por inculturar el evangelio en cada persona y comunidad, indíge-
na o no indígena, es fallar al Evangelio tal como nos lo presenta el
Magisterio de la lglesia, es fallar a las profundas aspiraciones y dere-
chos de todos los hombres. ¡El Evangelio se tiene que inculturar pa-
ra que sea plenamente entendido y üüdo!
Por eso, no desde un planteamiento académico, sino desde un
servicio realy eficaz a la Misión de la lglesia, la catequesis tiene que
propiciar la inculturación del Evangelio en un proceso de diálogo
abierto y respetuoso, con la confianza puesta en Dios que está desde
el principio actuando en toda la creación y en todos los pueblos.
Con la confianza en que, por su servicio inculturador, Dios va ha-
ciendo más completa la revelación que ya tenÍan aquellos pueblos a
los que siwe. Seguro también de que con el anuncio explícito de
Cristo no ofende de ninguna manera su tradición y su pensamiento
religioso, sino que lo complementa y lo lleva a su plenitud.
De ahi que para entrar al proceso de inculturación entre indí-
genas sea indispensable que el catequista se inserte en la comunidad,
supere los condicionamientos del ambiente del que procede o en el
que ha sido educado, hable la lengua, conozca la cultura y sus valo-
res, promueva la cultura y asuma el estilo de vida del pueblo como
signo de lo que cree. Su palabra debe ir acompañada del testimonio
cristiano en medio del pueblo. Consciente de que serán los mismos
indígenas quienes irán haciendo las conversiones necesarias y los
enriquecimientos de fe para sus propias culturas. Consciente tam-
bién de que sin la participación directa de los indígenas, muchos es-
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fuerzos de inculturación no se salvarán de caer nuevamente en la
imposición. Compete al catequista propiciar, no dirigir y menos de-
tener, la acción inculturadora de los mismos indÍgenas.
El catequista se inserta en la comunidad, para encontrarse con
Cristo presente en los pobres y en las culturas indias, y beber de la
espiritualidad que El ha dejado ahí como fuente de agua viva. Así,
reütalizado con una auténtica espiritualidad de la pobreza e indÍge-
na, puede anunciar, respetar y servir a Dios-Verbo-Encarnado en su
servicio catequético.
5. Espiritualidad de la pobreza: vía necesaria de acceso al corazón
indio
5. 7 . Espintualídná cr istiana
Entendemos la Espiritualidad cristiana como un modo histó-
rico de identificarnos con Jesús, actuando según lo que nos enseña
con su vida y sus palabras. Es obvio que se trata de un seguimiento
de Cristo encarnado en nuestra vida, de acuerdo a las circunstancias
que nos rodean243.
La espiritualidad es englobante, o sea que abarca el seguimien-
to total de Cristo y de todas nuestras actitudes, actividades y vida, si
bien requiere acentuaciones especiales por razón de un especial lla-
mamiento que recibimos del Señor, o por razón de las necesidades y
servicios a que estamos llamados a responder244.
Todos estamos llamados a vivir la espiritualidad, es decir, el
seguimiento total de Cristo, particularmente el catequista, que tiene
el papel de ser testimonio ante su pueblo. Como Cristo, el catequis-
ta hace la ofrenda de sÍ mismo a la voluntad del Padre; ofrenda de su
voluntad, de su entendimiento, de su propio cuerpo, a fin de traer
salvación a sus hermanos los hombres mediante la vivencia del Rei-
no de Dios. En otras palabras su ofrenda es la entrega, el acompaña-
miento y el servicio generosos a Dios y al pueblo en espÍritu de fe,
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con toda su persona, sus capacidades y sus recursos, para consüuir
el Reino de Dios y su justicia.
Esta forma de ofrendarse, exige del catequista radicalidad, es-
to es, la disposición firme de seguir a Cristo en el pueblo sin medias
tintas, asumiendo todas las consecuencias que esto implica, hasta la
persecución y la muerte. Evidentemente, esta forma de seguir a Je-
sús no la podemos desvincular del amor; solamente cuando amamos
somos capaces de servir y entregarnos con generosidad al pueblo,
conscientes de que el amor a nuestro pueblo es la medida para reco-
nocer en nosotros el amor 
" 
P1ot245
Esta espiritualidad englobante para todo cristiano, tiene en el
catequista acentos especiales, por el llamamiento que ha recibido del
Señor a desempeñar "un ministerio profético en la lglesia y a ser ins-
tmmento especialmente eficaz de la inculturación del Evangelio".
Al desempeñar su servicio en determinado entorno histórico,
la espiritualidad del catequista se va configurando, según la diversi-
dad de circunstancias socioculturales en que se mueva y según la di-
versidad de carismas que él y la comunidad a la que sirve, posean.
Como ministerio profético que realiza en el entorno histórico
de Latinoamérica, un Continente pobre y marcado de raíz por los
pueblos originarios, el catequista está llamado a vivir la espirituali-
dad de la pobreza y la espiritualidad indÍgena.
5.2. fupenencia de distintos modos de pobreza
Para comprender en qué consiste la espiritualidad de la pobre-
za, recordemos cuál es el sentido y la experiencia de pobreza para el
cristiano.
La pobreza como carencia de los bienes necesarios para vivir es,
en cuanto tal, un mal. Es contraria a la voluntad del Señor, y casi
siempre es fruto de la injusticia y del pecado de los hombres.
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Lapobreza es?iritual esla actitud de apertura aDios,la disponibilidad
de quien tiene puesta toda su confianza en el Señor, no en las rique-
zas. Da su justo valor a las cosas, pero no se apega a ellas, recono-
ciendo siempre el valor superior de los bienes del Reino, es decir, de
la justicia, de la fraternidad y de la paz.
Lapobreza como cornpromiso, asume libremente y Por amor la condi-
ción de los pobres de este mundo, para denunciar el mal que esa Po-
breza representa y testimoniar la libertad espiritual frente a los bie-
nes246.
5.3. Espintualidad de la pobreza
En este contexto, quien asume la espiritualidad de la pobreza:
Vive la pobreza espintual, como actitud de confianza absoluta
en el Señor y apertura a su voluntad;
Denunciala pobreza como carencia injusta, de los bienes nece-
sarios para vivir y el pecado que engendra esa injusticia;
Y, por su pobreza espirítual, se hace pobre material, y desde los
pobres, se compromete a transformar, con ellos, su realidad de
pobreza en una realidad de dignidad y de justicia247.
Cuando hablamos de pobreza, la entendemos como pobreza
socio-económica, esto es, como carencia de bienes materiales y mar-
ginación. La misma pobreza espiritual, por la que el creyente Pone
toda su confianza sólo en Dios, se liga Íntimamente, al hacerse ope-
rativa, a la pobreza socio-económica.
Esta pobreza, que es un pecado cuando es fruto de la injusti-
cia, o inclusive es provocada culpablemente por quien la padece, es
una virtud cuando se acepta voluntariamente a imitación de Cristo.
Vista así, lapobreza no es sólo expresión de privación y mar-
ginación, sino que designa también un modelo de vida por el que la
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actitud del cristiano, que confÍa sólo en Dios, es la del que usa de los
bienes, sin absolutizarlos, sabiendo que son sólo medios para llegar
al Reino. AsÍ lo testimonió el mismoJer¡r248.
5.4. Tiene su fuente en Jesús
En los hechos y en la vida de Jesús encontramos la fuente de
la espiritualidad de la pobreza. Todo el Evangelio nos habla de cómo
Jesús ejerció el ministerio de la pobreza: nace pobre, vive pobre,
muere desnudo, es sepultado en un sepulcro prestado. "sieid.o de
condición divina no retuvo ávidamente el ser iguál a Dios; síno que se
vació de sí mismo, tomando condición d,e siewá', (Fil 2,6). Lo que en
palabras actuales, quiere decir que se automarginó, despojándose vo-
luntariamente de sus privilegios divinos.
Pero Jesús no considera este vaciarse de sí mismo como aban-
dono de sus hermanos los hombres, sino que al hacerse siervo, nos
enriquece con su pobreza. En la pobreza socio_económica, Jesús
anuncia su Reino, desde Belén hasta la cruz; desde la humildad de la
p-obreza espiritual y material,Jesús realiza la predicación testimonial
del Reino.
con su actitud Jesús, nos enseña que, la pobreza asumida vo-
luntariamente, es un Don que nos sirve para enriquecer a los demás
en todo r"tt¡i¿o249. Este modelo de vida pobre se exige en el Evan-
gelio a todos los que creen en Cristo, po. 
"ro 
podemoi llamarlo po_
breza evangélica.
A quienes llama como discÍpulos suyos, Jesús los quiere po_
bres, como El. Inclusive, pone como condición la pobrer) para se_
guirle y resume toda su vida pobre cuando dice: "ias zon* tienen
guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo delhombre no tiane ilon-
de reclinar su cabeza" (Mt B,2O¡z:0. A sus ápOstoles pide una pobre_
za ef.ctiva para ser testigos del Reino, 
"t"gúrandoles que 
*naáie pue-
de servir a dos señores; porque aborrecerd a-uno y amari al otro; o tien,
se entregard a uno y despreciard aI otro. No se puede sewir a Dios y al
dinero" (Mt 6,24).
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La aceptación voluntaria al llamado de viür, comoJesús, en la
pobreza socio-económica como signo de confianza infinita en Dios
y de solidaridad con los pobres, es la pobreza evangélica o esPiritual,
que une la actitud de la apertura confiada en Dios con una vida sen-
cilla, sobria y austera que hace a un lado la codicia y el orgullo.
Más aún, por la práctica de la pobreza evangéLica, se collocen
y denuncian los mecanismos generadores de la pobreza socio-econó-
mica, y se ponen al servicio de los pobres los bienes materiales, per-
sonales y espirituales para desarraigar junto con ellos esa pobreza
que los oprime y crear un mundo más justo y fraterno25l.
Si entendemos asÍ la espiritualidad de la pobreza, entendemos
que Jesús no nos pide solamente tener compasión del hermano po-
bre, sino que nosotros mismos nos hagamos pobres. Esto quiere de-
cir que nuestra labor no puede reducirse a salir por algunas horas de
nuestro mundo cómodo, para ir solamente durante esas horas al
mundo de la pobreza a dar testimonio del Evangelio; quiere decir
más bien, que hemos de establecernos en el mundo de los pobres y
salir de él todos los días a anunciar la Buena noticia del Reino a to-
dos los hombres252.
5 . 5. Espiritualídad. del catequista latino americ ano : seguimianto de J esús
pobre.
La espiritualidad del catequista latinoamericano, llamado a
desempeñar un ministerio profético, tiene que hundir sus raíces en
el seguimiento deJesús pobre; esto implicapara él un compromiso
real y permanente con los pobres y una actitud de libertad de cora-
zón, es decir, una actitud de desprendimiento de privilegios, de per-
sonas y de cosas, para crecer en el amor a los más necesitados253.
Al vivir esta espiritualidad, el catequista forja en sí mismo y en
los demás "el hombre nuevo que vive el seguimiento de Cristo po-
bre":
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- Dispuesto a liberarse de todo esquema egoÍsta que la sociedad
pretenda imponerle. Libre para poder donarse a los demás.
Abierto a la comunicación y a la convivencia con los otros, ge-
nerando relacioneé siempre nuevas que apoyan el crecimiento hu-
mano de cada una de las personas y de todas en comunidad.
No como quien se cree superior, sino como uno más del pue-
blo, que se siente también necesitado de los dem¿is y quiere compar-
tir la vida con todos en sus fiestas, en la mesa o en el sufrimiento.
Hombre nuevo, solidario con las luchas justas del pueblo su-
frido de Dios, que en el camino de esas luchas, se inclina a ca-
da paso a levantar a los caÍdos para seguir caminando juntos,
asumiendo las consecuencias de su compromiso con los po-
bres, por más difíciles y pesadas que resulten.
Hombre nuevo que mantiene una conciencia crÍtica y una ac-
titud de denuncia -con la palabra y con las obras- frente a las
formas de vida que, en contraste con el Evangelio, generan
opresión y desigualdad económica, política o social.
Un hombre que cree firmemente que cada día se puede ir
construyendo el Reino de Dios aquÍ en la tierra. eue busca,
por lo tanto, con los humildes de los que es parte, alternativas
reales que permitan vivir a todos en una sociedad en la que el
poder esté al servicio del pueblo, y en la que el amor transfor-
me las situaciones de explotación y miseria en realidades de
paz conjus¡isi7254.
S.A.-U espirítualidad de la pobreza transfígura al hombre y ala socíe-
d/¿d255
l-a espiritualidad de lapobreza hace que el hombre nuevo ren-
ga abiertos todos los poros a la percepción de la presencia de Dios en
todos los acontecimientos de la üda.
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De ahÍ que, naturalmente perciba que el aprecio que le debe
tener a las cosas les viene porque esuín relacionadas con su Autor,
porque tienen un destino en el plan de Dios y porque atañen muy de
cerca a las personas. Valora las cosas de la creación porque son un
reflejo de la voluntad de Dios y contienen su palabra que las hizo.
Su actitud respetuosa o injusta hacia las cosas y las riquezas la mide
en relación con los hermanos que son carne de su carne y hueso de
sus huesos; y en esa relación demuestra claramente la actitud que
tiene hacia Dios. Por eso, hablar de los bienes y las riquezas econó-
micas y de su justa distribución es una cuestión moral y teológica
que la espiritualidad del catequista no puede pasar por al:o256.
La sensibilidad para la percepción de Dios, pasa por lo tanto
por el cumplimiento de su plan en la tierra, que consiste en que se
viva la fraternidad dentro del respeto absoluto a la dignidad huma-
na. Los bienes son condición indispensable para que ese plan se rea-
lice, pues son los medios por los que las personas se procuran vida,
alimento y realización. Esto signific.a que, para que todos tengan una
vida humana digna, es necesario que los bienes y las riquezas sean
participados por todos; que la sociedad entera se beneficie de todos
los bienes disponibles, sin excluir a personas o grupos.
5.7. Negarse a esta espiritualidad es poner en peligro la convivenciahu-
manL
Cuando, por ambición y negándose a la espiritualidad de la
pobreza, unos cuantos se apropian de las riquezas de la creación, ex-
cluyendo a multitudes del beneficio de ellas, se está pervirtiendo el
sentido universal que Dios dió a los bienes y se pone un abismo in-
franqueable entre los pocos que tienen mucho y los muchos que
mueren lenta o aceleradamente en la miseria que los otros les provo-
caron. Haciendo esto, los pocos que se apropian de las riquezas, ha-
cen que sus oÍdos se cierren a la Palabra de Dios y a la fraternidad
con los empobrecidos, entrando así en abierta contradicción con el
plan de Dios y el Espíritu del Evangelio, pues alacaparar y hacer mal
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uso de los recursos impidiendo que también los demás puedan te-
nerlos, ya no honran ni reconocen a su Creador que imprimió en las
cosas un destino 666¡¡257.
Nadie que tenga fe puede usar arbitrariamente de las riquezas
y los bienes, o acapararlos en daño de los demás. Actuar asÍ es co-
meter injusticia contra la creación, porque se frustra el destino uni-
versal de sus recursos; y éstos se conüerten en injusticia contra las
personas, porque se les priva del derecho de trabajar, y finalmente se
ponen los bienes en lugar de Dios, cayendo así en el grave pecado de
la idolatrÍa, que no consiste únicamente en dar culto a Ídolos y esta-
tuas, ya que también es idolatría sobrevalorar las propias obras y los
propios bienes (Cfr. Is 2,6-8.40,L2-20; Sab 13-14; Col3,5; Ef 5,5).
Esta idolatrÍa afecta en lo más profundo la espiritualidad que
tiene como motivación meís grande hacer realidad el Reino del Dios
de la vida. Afecta el espíritu, en cuanto que trata a toda costa de su-
plantar al verdadero Dios por los Ídolos del dinero, del poder y del
placer de poseer, para poder esclavizar y someter a los hombres a su
servicio y adoración258. ¡5¡s5 ídolos exigen, para subsistir, el sacri-
ficio de millones de empleados, clientes, obreros, recursos ajenos, a
base de leyes y sistemas inicuos, que permiten que sus adoradores
sigan generando riqueza y poder a costa del empobrecimiento, la
postración y la muerte de millones de hijos ¿" p¡or259.
5.8. Quien asume esta espiritualidad reconoce en los pobres los rasgos
suJrientes ile Cnsto
La percepción histórica de la identificación conJesús, nos lla-
ma, en estas circunstancias de idolatrÍa, a reconocer sus rasgos su-
frientes, que adquieren en la vida real de Latinoamérica rostros muy
concretos a causa de la pobreza:
- Rostros de niños, que desde antes de nacer, ven obstaculiza-
das sus posibilidades de realizarse a causa de deficiencias
El camino ile la cate4uesis inculuraila m los prcblos indtgmas I Il7
mentales y corPorales irreparables; niños de la calle, exPlota-
dos, maltratados y hasta asesinados.
- Rostros de mujeres hacinadas en las vecindades de las ciuda-
des padeciendo hambres y humillaciones; mujeres indígenas
tenidas como bestias de carga en el campo, en la choza en que
sobreüven o como sirvientas en las casas pudientes; mujeres
desnutridas, cuyos pechos, ya secos, no tienen cómo alimen-
tar a sus hijos y que con un dedo mojado en alcohol adorme-
cen el hambre del pequeño, fruto de sus entrañas; mujeres que
no encuentran otra salida a su dolorosa situación sino ven-
diendo su cuerpo a la lujuria de los hombres.
- Rostros de indígenas y afro-americanos que' Por la situación
inhumana en la que viven son considerados los más pobres
entre los pobres.
- Rostros de campesinos, muchas veces privados de tierra, so-
metidos a sistemas de dependencia y comercialización escla-
vizantes y explotadores.
- Rostros de jóvenes, de zonas rurales y urbanas marginales,
frustrados por falta de oportunidades de capacitación y de tra-
bajo; jóvenes desorientados por no encontrar un sentido para
su üda ni un lugar en la sociedad.
- Rostros de obreros o despedidos, mal retribuídos y con mu-
chos obstáculos para organizarse y defender sus derechos, so-
metidos ellos y sus familias a fríos y salvajes cálculos de desa-
rrollo económico.
- Rostros de ancianos y ancianas, cada dÍa más numerosos,
arrinconados y abandonados a su.suerte, marginados del ac-
tual modelo de sociedad que prescinde de las Personas que no
producen26o.
La contemplación de estos rostros para percibir en ellos los
rasgos sufrientes de Cristo26l, no es una alegorÍa, es sencillamente
serloherente con la Palabra de Jesús: "Señor, ¿cudndo te vimos ham-
briento, sediento, desnudo o forastero, atfermo o encarcelado, y no estu-
vimos de tu parte?... Siempre que no lo hicieron con alguno de estos mds
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pequeños, que son mis hermanos, conmigo no lo hícíeron" (Mt 25,44_
45).
Esa contemplación de los rasgos sufrientes de cristo nos lleva
a reconocer, con convicción, que ésos son los rostros de las víctimas
ofrecidas, en el altar de los dioses del poder y del dinero, vÍctimas
que deben ser liberadas de la sed de sárrgr" d" 
"ro, 
dioses, para lo
cual se requiere de una convicción más firme todavÍa de que, a un
solo Dios hemos de adorar y servir: al Dios de la vida262.
5.9. l-a, espirítualidad de la pobrezahace que el semicio del catequísta
s e a re almente p rof éti c o
Por eso, la espiritualidad de la misión profética del catequista
no se reduce a realizar un servicio puntual y esmerado en la admi-
nistración de tareas que se le encomiendan, al contrario tiene que
alejar de su servicio toda sombra de burocratismo que le haga pen-
sar que por cumplir con exactitud y dedicación esas tareas puede
sentirse eo^paz con Dios y con su conciencia. peor todavÍa serÍa caer
en la tentación de ejercer su ministerio no como servicio sino como
dominio, buscando precedencias y escalafones.
la espiritualidad de la pobreza conduce al catequista más
bien, a realizar en sÍ mismo lo que Jesús nos enseñó: ser buen pas-
tor, es decir, estar al lado del rebano para descubrir el paso del señor
que salva o el paso del lobo que acecha para destruir; conocer a las
ovejas y ser conocido por e[as, buscar a las perdidas, guiarlas hacia
buenos pasros, defenderlas del lobo, dispueitos hastal dar la vida
por ellas, si es necesario. El catequista no puede permanecer ajeno e
independiente a las ovejas. El destino de ellas es el destino de ¿1. por
eso tiene que ir muy cerca de ellas para experimentar existencial-
mente sus necesidades. Ha de tener trato contÍnuo con las ovejas pa-
ra ayudarlas a asumir el protagonismo que les corresponde en la
construcción del Reino. Esa tiene que ser la actitud espiritual del ca-
tequista, la del buen pastor.
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Esto se traduce en un acompañamiento real al Pueblo de Dios
en las actuales condiciones históricas que hoy nos toca vivir, para, al
lado de él yjunto con é1, aprender a escuchar las interpelaciones del
Señor que vienen de la realidad de los pobres, pues, ciertamente,
acercarnos al pobre es principio de conversión, ante él nuestra men-
te y nuestro corazón quedan desnudos ante Dios nuestro Padre, que
desde el pobre nos habla sin bar¡eras.
5.10. Davída al cdtequistay lo conrpromete con el pobre concreto al que
sime
Y en esa actitud de acompañamiento al pueblo, el catequista,
va aprendiendo a darse de la misma manera queJesús lo hizo, como
hermano, de una forma respetuosa, digna, servicial, dentro de la
perspectiva de la construcción del Reino de Dios, que nos libra de
todo dominio idolátrico. Y en esa actitud de darse a los pobres como
hermanos, se vive el amor cristiano, amor más grande que cualquier
apego a las riquezas y a los propios egoísmos2ó3.
En esa actitud de donación, por experiencia personal, el cate-
quista va constatando que convertirse al pobre no es llegar a compa-
decerlo, sino a padecer con él las angustias, injusticias y opresión de
que es víctima; sentir en carne propia su dolor para poder asumir
plenamente su causa como propia, como la causa misma de Cristo y
así clamar al Señor por la liberación plena en la perspectiva del plan
salvÍfico del Padre. Esa experiencia al lado de los pobres, le hace eva-
luar con frecuencia las exigencias del amor y su actitud con relación
a la pobreza. en su valor existencial y en su ministerio de predilec-
ción divina.
Al reavivar el catequista la espiritualidad de la pobreza, con-
templando los rasgos de Cristo sufriente en los rostros concretos de
los pobres, se fortalece en su corazón la certeza de que nada es diü-
no y adorable fuera de Dios. Entonces fortalece también la ofrenda
por la que entrega su üda y su ministerio, en la mejor batalla que los
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seguidores de Jesús pueden dar: la batalla por el Reino, por los po-
bres y por la lglesia.
Esto significa que é1, en su catequesis, comunica el espÍritu
por el que la lglesia, se compromete a buscar caminos de justicia y
bienestar para los pobres. E impulsa este espíritu de compromiso
considerando a'los pobres y marginados no sólo como vÍctimas de
las relaciones y estructuras sociales, sino como protagonistas princi-
pales de los cambios requeridos. Más aún, comprometido en este
trabajo de liberación, el catequista es restigo del potencial espiritual
de los pobres, pues a través del pobre, mediante los humillaáos, los
marginados, el Señor comunica su gracia.
Este potencial espiritual nutre la vida de la Iglesia y de la ca-
tequesis al ir abriendo el corazón a tantas manifestaciones de Dios
en los pobres, cuando nos encontramos con su personalidad., con su
dignidad, con su historia, con su experiencia en la pobreza, explota-
ción y marginación.
En el encuentro real con los pobres, muchos prejuicios apren-
didos en la escuela, en la universidad, en la familiá, en los libros o
en las actitudes cotidianas se transforman ante la visión de su senci-
llez, de su idioma, de su vestido humilde, de su alma y de su cora-
zón. Aparece ante nuestros ojos una nueva presencia del señor, in-
dígena, campesino, jornalero, mestizo. y entonces se descubre la ri-
qveza histórica, cultural y espiritual de los pobres.
En medio de los pobres crece la fe en Dios, en el Evangelio, en
la iglesia; crece la esperanza, crece la dimensión de la misma Iglesia.
constatamos que en su sencillez üven más tranquilos y más creyen-
tes que los que no son pobres.
El pobre vive su fe con conciencia de los compromisos a los
que impulsa la Palabra de Dios, también son conscientes de su rea-
lidad concreta. Superando fronteras territoriales, comparten la me-
El camino ik la catequesís inculturaila en los pueblos indtgmas / l2l
todologÍa y práctica evangelizadora; ellos saben que se encuentran
en la fe, pero también saben que se encuentran en la pobrezay ex-
plotación por parte de terrateniente, cafetaleros, caciques, comer-
ciantes o empresarios.
La fe y el compromiso de las personas y comunidades pobres
no tienen fronteras. La Palabra de Dios pasa de aquÍ para allá y de
allá para acá. También las experiencias, los anhelos y las esperanzas
de los pobres se viven sin limitación alguna. Cuando la situación de
lucha se hace persecución, los pobres recurren a los pobres y siem-
pre encuentran en ellos a hermanos que comparten con ellos tierra,
techo y pan.
La experiencia al lado de los pobres es como un continuo re-
tiro espiritual que nos va convirtiendo más a ellos. Y en ellos, se pre-
senta el Evangelio y la Iglesia deJesús con dimensiones que parecen
nuevas, pero que brotan del Evangelio.
Al regresarle a los pobres la Palabra del Señor y la del Magis-
terio, ellos la asumen como propia palabra, como su historia y su
salvación escrita y esperada, y, al vivir los pobres su fe en comuni-
dad, asumen compromisos evangélicos en los que nos hermanan a
todos.
Por la espiritualidad de los pobres se hermanan en la fe mu-
chos sace¡dotes, religiosas, catequistas. Los agentes de pastoral, las
religiosas, los sace¡dotes y el Obispo, encuentran en los pobres la
gracia de Dios para ser auténticos, para ser creíbles, para crecer por
su fe en la fe propia264.
5.11. La espiritualiilnd. de los pobres, venero inagotable de conversión
para la lglesía
El testimonio de fe de los humildes, provoca tal conversión,
que se asume y potencia lavoz de los pobres como voz de la lglesia.
Y, en la oración, la meditación, el retiro y el diálogo pastoral, l" 
".r-cuentra el único camino: entrar al servicio del pobre a panir del se-
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guimiento y del ejemplo del Señor. Y entonces, quien ha sido sem-
brado en el surco de la vida de la Iglesia, comprende existencialmen-
te qué significa morir para dar vida.
Al contemplar la grandeza de espÍritu de los pobres, la Iglesia
comprende que su tarea de devolverle el sentido universal a las ri-
quezas, consiste en apoyar a los humildes para que su vida social lle-
gue al mismo nivel espiritual que muestran. Que su misión tiene que
reallzar el programa de las bienaventur^rrzas; hacer, por fe, que los
pobres, los tristes, los humillados, los insultados, los maltratados y
los perseguidos lleguen a ser dichosos, se sientan de veras dueños
del Reino de Dios, posean la tierra, se sacien, se les haga justicia, re-
ciban el premio de la redención. Que debe procurar que todos como
sociedad, se comprometan con ellos, los traten con corazón limpio,
se preocupen por la paz que buscan, que vivan como pueblo profé-
tico. Entonces comprende que solamente impulsando una tarea co-
mo ésta puede entenderse a sÍ misma como Iglesia de Jesús265.
Además, cuando realiza su compromiso al lado de los pobres,
confirma que ellos se comprometen más que ningún otro, pues,
cuando los protagonistas de su propia liberación son los pobres,
acompañados por la madre lglesia, hacen penetrar el Evangelio a to-
dos los niveles que lo reclaman. Los pobres le dan crecimiento allí,
en medio de ellos, y lo hacen fructificar en compromisos económi-
cos, sociales, polÍticos, culturales y de fe. Ellos van guiando a la lgle-
sia, que camina por donde van sus caminos, le interesa lo que les in-
teresa a ellos, crece por su crecimiento.
La Iglesia recibe una y olr^ vez la savia nueva desde su raÍz
más profunda que son los pobres. Cada encuentro con ellos, con-
vierte a sus servidores a la oración, al profetismo, al testimonio. Las
comunidades indígenas, las campesinas y otras, los grupos juveniles,
las comisiones diocesanas, los grupos comprometidos, hombres y
mujeres, todos empiezan a experimentar la acción del Señor cuan-
do, como Iglesia, intentan la liberación del pobre. La Iglesia camina
entonces con la alegría de servir al pobre que testimonia a todos que
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ser deJesús es lavarle los pies a quien necesita asistencia y acompa-
ñamiento.
Al final, la Iglesia toda, urge e impulsa a sus miembros a tra-
bajar con los pobres para que, promovidos, sean por la espirituali-
dad de lapobreza signo de autenticidad evangélica. Y el catequista,
miembro de la Iglesia, bebiendo de la fuente inagotable de la espiri-
tualidad de los pobres, se nutre de esperanza y de sentido para ejer-
cer su ministerio profético con autenticidad y eficacia266.
Al encontrarnos con la espiritualidad tan profunda de los po-
bres en nuestro país, no podemos menos que valorarla como fuente
de conversión para la lglesia mexicana. Sin embargo, con honesti-
dad, hemos de reconocer que no nació con la llegada del cristianis-
mo, ni siquiera con el testimonio de los primeros frailes misioneros;
sus raÍces se remontan a tiempos muy antiguos y su alcance sobre-
pasa cualquier pretensión de ser atribuída a un determinado grupo
social o religioso. Se hunde esta espiritualidad en la teología más an-
tigua, bella y práctica de los pueblos indÍgenas; ha sobreüvido a to-
dos los intentos de destrucción, ha asumido lo mejor que la fe cris-
tiana le ha ofrecido y sigue haciendo latir el corazón de los pueblos
indios, dándoles la alegrÍa de vivir como comunidad y la esperanza
de llegar a ver la tierra sin males.
6. Espiritualidad lndígena: camino cierto de inculturación y libe-
ración
6.1. El pueblo índtgena, fuente de espiritualidad
Los indígenas son la base de nuestra cultura actual. Mirando
la época histórica reciente, nos seguimos encontrando con las hue-
llas vivas de una cultura original de siglos, ella es nuestro punto de
partida y nuestra raiz más profunda267.
El pueblo indÍgena, cuenta con el tesoro precioso de una arrai-
gada religiosidad, que es fuente lÍmpida que alimenta la espirituali-
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dad de la lglesia si ésta se deja empapar y penetrar de ella, si la vive
y comparte con ese pueblo que, por su natural capacidad de darse,
se siente dichoso cuando ve valorada su espiritualidad y ve partici-
par a sus agentes de pastoral en las diversas manifestaciones que de
ella tiene.
Sería una grave incoherencia que la catequesis, en su esfuerzo
dialogante e inculturador del Evangelio, no se dejara impactar y pe-
netrar por la espiritualidad de los pueblos indÍgenas. Pues para la in-
culturación es indispensable asumir el estilo de vida del pueblo in-
dígena como signo de lo que creemos. Sólo se puede servir a la vida
de nuestros pueblos yendo a lo que es la esencia de su ser, yendo al
corazón y al alma de su identidad más profunda.
Su identidad más profunda se encuentra en el corazón tan re-
ligioso del indígena, toda su vida gira en torno a la experiencia que
tiene de I)ios, ese corazón tan religioso es un venero de vida que nos
prodiga ejemplos de una espiritualidad inagotable.
6.2. Espintualiitad de la pobreza de los primeros misioneros ante la es-
píritualidad indtgena
6.2.1. A quien la vivió, los indios le decÍan "Padre de los pobres"268
Es innegable que la espiritualidad de la pobreza vivida por
muchos de los primeros misioneros llegados a Latinoamérica (Fran-
ciscanos como Juan de Zumárraga, Pedro de Gante, Bernardino de
Sahagún en México, o Dominicos como Gonzalo Lucero, Domingo
Betanzos en Oaxaca) jugó un papel determinante en la aceptación
del Evangelio por parte de los indios; tanto asÍ que el modo más cla-
ro de expresar su confiartza en los misioneros era llamarlos "Padre de
los pobres", identificando la autenticidad de su misión con el testi-
monio de vida pobre; era tan fuerte esta identificación de la pobreza
de los misioneros con la presencia de Dios que, a Fray Toribio de Be-
navente, le llamaron para siempre "Fray Motolinia" (Fray Pobreza)
como signo de que aceptaban que él era un elegido ¿" ¡¡o1269.
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6.2.2. Por esa espiritualidad, los misioneros pudieron ver en los in-
dios el rostro de Cristo sufriente
Con esa espiritualidad, los misioneros llegaron a ver en los in-
dios el mismo rostro de Cristo, cuando comparándolos con el siervo
sufriente de IsaÍas decÍan: "Esto alaletraha acontecido a estos indios
conlos españoles: fueron tan atropellados y destruldos ellos y todas sus
cosds, que ninguna aparianciales quedó delo que eran lntes. Así estdn
tenidos por bdrbaros y por gente de bajlsimo quí1ate"270. Esta visión
del siervo sufriente la contemplaban de muchas maneras en los in-
dios: en la enormidad de tributos que los conquistadores les impo-
nÍan, en el trabajo obligatorio y mortal a que los sometÍan en las mi-
nas y, especialmente, en la manera de hacer pública su esclaütud,
marcándolos cada propietario con hierro ardiente, "(tenÍan) aquellos
rostros tantos letreros demls del principal lúeno del rqr, tanto que toda
Ia cara tralan escríta porque de cuantos era comprado y vendido lleva-
baletreros"2Tl, pot lo cual, los misioneros tuvieron que haber visto
muchos rostros desfigurados.
Esta espiritualidad de la pobreza que ponÍa a los misioneros
del lado de los indios, hizo que denunciaran en su tiempo, y que es-
cribieran para la historia, la destrucción tan terrible, que los con-
quistadores causaron por su barbarie y su ambici5a272' destrucción
que nunca, antes de su llegada a Latinoamérica, se vió en otros Pue-
blos, en la historia de la humanidad.
Los misioneros tenían fresca la memoria de la liberación de
España de los moros, por eso, por propia experiencia, podÍan cons-
tatar que, durante los 800 años de dominación mora, el conservar
sus propiedades particulares, gran parte de sus tierras, sus formas
económicas, su cultura y, sobre todo, su religión, fue lo que los co-
hesionó para sacudirse el dominio a que estaban sometidos. A ellos,
y a otras naciones del mundo, no les pasó lo que a los pueblos ori-
ginarios de nuestro Continente, cuyas poblaciones fueron encomen-
dadas prácticamente ala esclavitud en las minas o en las haciaúas y
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casds de los europeos, eue los obligaron a perder su lengua propia,
que les destruyeron rodos sus edificios públicos y religiosos y las
amoxcallís (casas de los libros), que se les impuso otro sistema eco-
nómico y polÍtico, otra lengua y otra religión. Para garantizar su do-
minio sobre los indios, los españoles se aplicaron a destruirles todo
sÍmbolo cultural o religioso que los pudiera cohesionar para luchar
por su liberación.
Varios misioneros, por amor a los indios, denunciaron valien-
temente esta destrucción tan feroz de personas, edificios y naturale-
za, inspirándose, en algunos casos, en el profetaJeremías o en el li-
bro del Exodo273.
6.2.3. No bastó esa espiritualidad, saÍanizaron la religión indÍgena y,
asÍ, colaboraron con los conquistadores
Sin embargo, no bastó que se pusieran del lado de los pobres,
viendo en ellos el rostro de cristo y defendiéndolos de la violencia
de los conquistadores, ni siquiera bastó la claridad que tenÍan de su
propia experiencia de dominación y liberación, para tomar la actitud
que de esa experiencia se tendría que haber derivado, esto es, el res-
peto a la cultura y a la religión de los indios. por eso, también en lo
religioso, al verse confrontados con la sobrevivencia de la experien-
cia religiosa de los indios, practicaron, casi la totalidad de los misio-
neros, una conquista espiritual violenta y destructiva2T4.
Los misioneros satanizaron la religión y la cultura de los indÍ-
genas; frente a la impenetrabilidad de los concepros y símbolos de la
religión indÍgena, el camino más seguro para intentar su conversión,
fue creer obsesivamente que todo era obra del demonio, aún aque-
llas cosas -que eran muchas- que, por su evidencia, las reconocÍan
como de un humanismo ejemplar para el mundo entero275.
Por una parte la espiritualidad de la pobreza vivida profética-
mente por muchos misioneros, lograba en los indÍgenas la acepta-
ción de los planteamientos evangélicos, pero por otra, a la hora de
tener ante sÍ prácticas de la religión indígena, se volvÍan tan intran-
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sigentes que, con la mayor üolencia, las atacaban para arrancarlas
de raiz, con la certeza de que eran idolátricas y demoníacas; y este
modo de proceder hacía que, finalmente, el actuar misionero -con
otro rostro- se pareciera tanto al de los conquistadores.
Obrando así, los misioneros impedían que el pueblo indÍgena
pudiera cohesionarse para liberarse, favoreciendo en la práctica la
desvalorización de las personas que formaban ese pueblo y dejando
espacio para que el conquistador justificara los despojos y esclaütu-
des a que sometÍa al indÍgena. Más aún, en los casos en que Por me-
dio de la persuasión, lograban que el indio aceptara la religión cris-
tiana, el punto final era el mismo: la sujeción a los conquistadores,
la expoliación, la esclavitud y la muerte276.
No bastaba, entonces -como no basta ahora-, que los misione-
ros se redujeran a una espiritualidad de la pobreza, que contempla-
ra el rostro sufriente de Cristo en los indios para caer luego en la
trampa de "redimirlos espiritualmente", impidiendo con esto que
fuera ellos mismos los protagonistas de su liberación, pues, asÍ, so-
lamente le seguÍan el juego a los conquistadores en sus afanes de do-
minio y explotación. Porque al fin y al cabo, con su actitud, los mi-
sioneros demostraban que su intención de fondo no era devolver al
pueblo el orgullo de su identidad y la valentía de ser y mostrarse con
su rostro propio, para que, cohesionado culturalmente y con la fuer-
za de Dios, accediera más pronto a su necesaria liberación. Su inten-
ción era, más bien, "salvarlos" desde el proyecto que ellos habÍan
elaborado, convencidos de esto: "jamds podremoshacerles conocer de
beras d Dios, miantras de raíz no les uvieremos tirado todo lo que hue-
le a la vieja religión de sus antepasados"2TT , en esto, también tuvie-
ron que someterse los indigenas para sobrevivir, aceptando renun-
ciar a su principal fuerza de cohesión: su religión; por eso, desde su
condición de vencidos, se vieron forzados a declarar, con amargura
y resignación, que aceptaban dar muerte a su Dios278. Aunque, a la
larga, fue más fuerte la persistencia de su experiencia de Dios tan en-
raizada en ellos, por lo que también los misioneros tuüeron que re-
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conocer que los indios, con mucha astucia, seguÍan viüendo su an-
tigua fe: "delante d,e nuestros ojos idolatran y no los entendanor,Z79.
6.2.'1. Enseñanza de esta experiencia: dar su lugar a la espiritualidad
indÍgena
Esta experiencia histórica de la espiritualidad de la pobreza
nos permite comprender mejor que la opción por los pobres, nos po-
ne ante los indígenas no sólo como oprimidos sino también como
diferentes, nos pone ante un pueblo de un innegable potencial espi-
ritual; por lo que, la Iglesia no sólo debe evangelizar a los indÍgenas,
sino que debe también dejarse penetrar por sus valores espirituales
y evangélicos presentes en sus culturas.
SÍ tomamos en serio la inculturación del evangelio, tenemos
que renovar los aciertos de la primera evangelización, pero también
reconocer los desaciertos que contribuyeron al sometimiento infame
de los-pueblos indígenas, y entonces enmendarnos, pedir perdón y
evitar los errores que antes cometimos. No hacerlo sería cometer un
pecado más sobre los demás pecados.
Esto quiere decir que ha llegado el momenro de llevar a la
práctica el deseo que la lglesia tiene de "enriquecerse conlos yarores
verdaÁeros de las culturas mds diversas"28O para ser asÍ verdadera-
mente católica.
Ciertamente es grande la riqueza espiritual del mundo indÍge_
na. El catequista latinoamericano ha de acudir a las fuentes de esa
espiritualidad y beber de ellas, si quiere darle a su misión incultura-
dora del Evangelio, una dimensión más profunda y liberadora.
6.3. Teología originante de la espiritualidad indígena
El tesoro de la espiritualidad indÍgena tiene su punto de par-
tida en el pasado. Está presente en todas sus manifestaciones actua-
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les, pero está expresada en los sÍmbolos y palabras que quedaron ba-
jo los escombros de la conquista. De ahí, desde abajo, empezamos a
recuperar ese tesoro para enriquecer con el Espíritu Indígena a la
Iglesia Latinoamericana y universal.
6.3.1. Dios Madre-Padre de la üda, Corazón del pueblo, Corazón del
cielo, Corazón de la tierra
En lo más quebrado de la montaña de Achiutla se elevaba el
adoratorio del Dios único de los mixtecas: Añuañallihui o Corazón
delpueblo, el era el centro común del que partÍa el complicado teji-
do de venas por donde fluÍa la vida y el aliento a los humanos y a to-
do lo que tiene üda y movimien¡o28I. ¡.¿ el mismo Tezcatlípoca o
Anima del mundo de los mexicanos, criador, hacedor, Dios de todo, y
consemador de todaslas cosas282. Era el Pitao de los zapotecas,El Al-
ma del pueblo, El invísible, creador del cielo y tierra, y gobernadar pro-
vídente de todo el uníverso, el íncreado, el inJinito, elPitao Pezelao, que
pronunciaba sus oráculos en Liovaana (Mitla) o Centro del descan-
so283. El Corazón del cielo, Corazón de la tierra, Corazón del lago, Co-
razón del mar, de los mayas; Hacedor, Fonnador, Dador delavida, Da-
dor de Ia Luz, Junajpu Tlacuache, Junajpu Coyote, El Gran Pecarl Blan-
co, El Gran 6sa¡i Slan¿s284 '
Los indÍgenas tenían un solo "Nelli Teotl" (Dios verdadero):
OMETEOTL (Dios dos) era su nombre, que podÍa también ser nom-
brado como OMETECUTLI-OMECIHUATL entre los mexicanos o
XCHMEL-XTMANA entre los zapotecas, y que significaba Señor y
Señora de la dualidad, expresión simbólica de una sensibilidad pro-
funda ante la unidad-dualidad de cuanto nos rodea y somos, mascu-
lino-femenino, vida-muerte, luz-tinieblas, aire-tierra.
Este Dios único era expresado con palabras lacónicas e im-
pregnadas de sentido, en mexicano Ometéotl era también in Tloque
in Nahuaque (de quien depende el ser de lo que está cerca y alrede-
dor) o en palabras zapotecas Coquiza Chibatiya Cozaanatao (por el
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que se sostienen y gobiernan todas las criaturas). Ometéotl es tam-
biénPalnemohuani (Aquél por quien se vive) por su ürtud hay mo-
vimiento y vida y concibiendo en sÍ mismo el universo, lo sustenta
y produce en él la üda; para los zapotecas erapitao Cozanna (el au-
tor de la vida y criador del universo) o Piyetao piyexoo (el increado
que crea) o Coquinlla, Xetao Pillu.ao (el infinito e inmortal). El es
también Teoyocoyani (el hacedor de personas); para los zapotecos
uuichaana (el autor de los hombres); ometéotl esTotecuío inllhuica-
hua ín Tlakicpaque in Mictlane (Nuestro Señor Dueño de los cielos,
de la tierra, y de la región del descanso); entre los zapotecas es pitao
Pezelao (el que comunica los oráculos del cielo, el que dispensa de
bienes a los hombres), Pitao Lioyaana (el Centro del descanso)285.
Esta divinidad suprema, única en sí misma, tenía pues dos as-
pectos o rostros, uno masculino y otro femenino. por esta fe en un
Dios dual, que es simultáneamente potencia generativa y principio
que concibe cuanto existe en el universo, se desarrolló en el indige-
na una gran sensibilidad sobre la presencia de Ometéotl-Tloque-Na-
huaque (Dios del cerca y deljunto), de ahi que lo expresaran con to-
da su fuerza en palabras, para significar esa presencia real de Ome-
téotl-lpalnernohuani (Dador de la vida). Por eso habÍa algunos nom-
bres con los que explicÍtamente se mencionaba la dualidad, Mictlan-
tecuhtli-Mictecacíhuatl (Señor- Señora de la región del descanso);
Chalchiuhtlicue-Chalchiuhtlatónac (Señora-Señor de las aguas); y
otros nombres con los que se acentuaba la presencia eternamente
cercana del Dador de la vida286. Especialmente entre los zapotecos,
mencionaban siempre a Pitao junto con alguna palabra que fuera
manifestación de la vida, Pitao Cocobi (Dios presente en la abundan-
cia de cosechas); Pitao Cociyo (Dios presente en las lluüas; pitao
Xoo, err los terremotos),Pítao Zey,Yaay pec (Dios que suaviza el in-
fortunio y las miserias);PitaoPeczé, Quelliy Yaaye (Dios presenre en
las riq-uezas y en los gozos); Pitao Pecala (Dios presente en los sue-
¡es)287.
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6.3.2. Dios creador de un universo armónico con el que se annoni-
zalavida humana
De la perfecta armonía femenino-masculina de Ométeotl o
Xchmel-Xtmana, nació un universo armónico lleno de vida y de pre-
sencia divina, y dentro de él la naturaleza, de la que forma parte el
hombre. Precisamente por ser parte de la naturaleza, dentro de un
todo armónico, regido por la ArmonÍa que sostiene todo, el hombre
no se enfrenta ala naturaleza, ella no es enemiga ni objeto de domi-
nación, sino un todo inmediato con el que debe armonizarse la vida
humana.
En su creación, el hombre encuentra raíces pofundas para vi-
vir una relación armónica de reciprocidad y gratitud para con la na-
turaleza, para con Dios y para con los otros seres humanos. De
acuerdo al relato mixteca, Añuañalihui -llamándose lyaNicandi-Yoco
Situayuta (Creador de todas las cosas, principio del que nace la vi-
da), de la Chazandana (Cueva sagrada habitada por El), situada en
lo más alto del Yucutotondehui (el cerro de la peña donde descansa el
cielo) hizo brotar un rÍo para que fecundara a los dos Yuthu-jí (árbo-
les sagrados), nacidos a la entrada de la cueva; cuando los árboles
hubieron crecido hermosos y corpulentos, Añuaftalihui-Yoco Situa-
yutalanzó sobre ellos su aliento dador de vida y nacieron de uno el
primer hombre y del otro la primera mujer, de la unión de éstos na-
cieron los mixtecos, que recibieron de esos primeros padres la san-
gre misma de Añuañalihuí-lya Nicandi, Dios dador de luz y de ca-
lo1288.
En el relato azteca, es Quetzalcóat\-Tqtocoyani (creador de per-
sonas), quien haciendo mucha penitencia y derramando la sangre de
su miembro sobre el polvo de los huesos preciosos arrebatados del
lugar de los muertos, hace nacer a los macehuales (los merecidos por
la penitencia divina); después, saca con la hormiga elmaiz del"Mon-
te del sustento" y lo pone en sus bocas para hacerlos hombres fuer-
tes289.
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La principal intención de estos relatos, es dejar en la concien-
cia la convicción de que el ser humano es fruto del amor o de la pe-
nitencia y sacrificio divinos; la naturaleza con la que convive, el ali-
mento que lo nutre, la sangre que corre por sus venas, los hombres
que habitan su pueblo, todo ha sido una ofrenda del Dador de la vi-
da, que se ha dado a sÍ mismo en cuanto ha creado. El hombre por
tanto, lo mismo que todo lo que vive, por ser presencia permanente
de lo diüno, lleva ya en sÍ, impresa la concienciayla actitud de la
generosidad y de la gratitud; como consecuencia toda su vida ha de
ser la de dar y darse hasta el sacrificio mutuamente, la naturaleza al
hombre, el hombre a sus hermanos los hombres y a su pueblo, el
pueblo a la naturaleza; darse para sotenerse y mantener armónica-
mente la vida, solamente así son dignos de tener siempre consigo la
presencia de Pitao-Ometéotl-Añuañalíhui-Dios-C orazón del Mundo. Y
esto no por ganarse el favor de las fuerzas divinas, sino por fidelidad
a la generosidad y a la gratitud que el mismo Dador de la vida ha de-
positado en el corazón humano y en todo viviente al crearlos con su
amor y su sacrificio.
El Alma del mundo, el Creador del cielo y de la tierra, Aquel
por quien üvimos, el que siempre esta cerca y junto, era impalpable
pero Humanísimo, era invisible pero con diversos atributos que lo
hacían palpable en la vida que El mismo habia dado. Sus diversos
atributos siempre tenÍan relación con la vida, de modo que por me-
dio de ella, los indÍgenas hacÍan sensibles en imágenes profunda-
mente significativas la presencia de Dios.
En el adoratorio de Achiutla, el Corazón del pueblo, Añuaña-
lihui, era representado por una avecilla y una serpiente entrelazadas,
esculpidas primorosamente en una esmeralda de cuatro dedos de
longitud. Esta era una de las formas más expresivas de tener presen-
te a Dios en la vida del pueblo y del mundo. Era el todo armónico
de la tierra (serpiente) y el aire o el cielo (ave o pluma), entrelaza-
das en un sólo camino hacia un sólo destino: la vida.
El camíno dela catequesis inculturailn anlos pueblos índtgr,rlc6 | L33
Con lenguaje lleno de símbolos se explicaba esa armonía ori-
ginaria. Ometéotl-Moyocoyatzin (el que se esta inventando a sí mis-
mo), co-o Coatlicue, era Madre-Dios de los CentzonHuitznahua o
(cuatrocientas estrellas) y de Coyolxauhqui (la luna). Contemplaba
en estos seres celestiales una amenaza cósmica sobre Coatepec (la
Montaña de la serpiente) que era la tierra en la que habitaba. Para
armonizar esas fuerzas celestiales con la tierra en la que vivÍa, se va-
le de un intermediario que surca el cielo, una pluma fina que engen-
dra aHuitzilopochtli (el sol), él es el único que puede vivir en anno-
nía con la tierra, al nacer somete y toma todo 1o que antes tenían los
otros seres celestiales y lo incorpora a su tonalli (a su destino); ya in-
corporadas estas fuerzas celestiales a su destino, vuelve anacer Huit-
zitipochtli de Coatlicue. ahora en armonÍa con la tierra. Toda esta ta-
rea realizada por Nelli Téotl (el verdadero Dios) para armonizar el
cosmos con lá tierra, será recordada por la imagen de QuetZalcÓatl
(Serpiente preciosa o de plumaje de quetzal, plumaje fino), que tam-
biénconnota la idea de cuate (mellizo o doble precioso), o en otros
términos, según los Huhuetlatolli (antigua palabra), ometecuhtli-
Omecíhuatl (Señor-Señora de la dualidad).
AsÍ como Ometéotl ha realizado ese trabajo para iniciar la ar-
monÍa originaria, el hombre tiene la tarea de sostenerla, pues el des-
tino de la tierra, del hombre y del cosmos están íntimamente entre-
lazados y dependen unos de otros; Por supuesto que en esta tarea si-
gue tambiétt .o-pto- etido omet¿oltl-Pitao-Añuañalíhui, vida del
mundo290.
6.3.3.La mujer y el hombre: signo en la tierra de la unidad armóni-
ca de Dios, los que dan y mantienen la vida
De Ometéotl, Ometecuhtli-OmecíhuaúI, Señor-Señora de la dua-
lidad, nacieron el hombre y la mujer, para ser signo en la tierra de la
unidad armónica de Pitao-Dios. Quedó tan estrechamente ligado es-
te concepto de Dios-dual a su üda, que los indígenas siempre hicie-
,or, .ott r"tger en Dios tanto lo masculino como lo femenino de una
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manera esencial. Era imposible para ellos pensar en Dios sólo en cla-
ve masculina. De ahí que al referirse a Dios, le llamaran "Madre-pa-
dre de la vida, de lahumanidad, d,ador del aliento, dndor del corazón,
dador de la vida, críador en la luz eterna, de los nacidos an la luz en-
gendrados enlaluz; pensador, sabedor de todo, delo que sea: cíelo-tie-
rr4, lago-tnn¡"29L.
En la acción de dar y mantener la vida, según este pensamien-
to teológico, Dios requerÍa del concurso del hombre y de la mujer,
sin privilegiar a ninguno. sÍmbolicamente era explicado asÍ: Al na-
cer el sol por la mañana, necesitaba de hombres, que habían muerto
como valientes guerreros; ellos se colocaban en el oriente cuando el
sol iniciaba su carrera, lo recibÍan en andas ricamente ataviadas y lo
transportaban en medio de gritos de algarabía a través del firmamen-
to, hasta la mitad del cielo. AhÍ un grupo de mujeres guerreras (las
que habÍan muerto en la lucha por la vida, es decir en el parto) lo re-
cibían en otras andas igualmente adornadas de plumas preciosas y lo
llevaban el resto del camino hasta el ocaso, donde lo entregaban a los
espÍritus delMictlan, Liovaana, o lugar del descanso. Estos espíritus
se encargaban de llevarlo por debajo de la tierra hasta el inicio del
nuevo dÍa. Mientras tanto, durante la noche, las mujeres guerreras o
cihuapiltzin se esparcÍan sobre la tierra para defender al pueblo de
las fuerzas del mal, que amparadas en las sombras nocturnas, salÍan
avagar para hacer daño a las personas.
Este simbolismo tomaba forma en la vida del pueblo, personi-
ficándose en hombres y mujeres que se entregaban a su servicio.
Eran quienes lo guiaban y lo auxiliaban en la solución de sus proble-
mas. como valientes guerreros, estos servidores, se enfrentaban co-
tidia-namente a la adversidad interna y externa para mantener y am-
pliar la vida, la paz y lajusticia del pueblo.
Dichos servidores eran llamad os Tlamatinime, esto es, sabios,
porque eran sostenedores de la sabidurÍa heredada de los antiguos y
creadores de nueva sabiduría para la üda. Ellos poseían la verdad
que construye el rostro o (txtli) y el corazón (yolotl) del pueblo y de
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las personas particulares dentro del pueblo. Por eso eran llamados
espejos (t¿zcatl), donde todos y cada uno podÍan contemplar su ver-
dadera imagen; no la que los demás habían hecho de ellos, sino la
que Dios les tenía destinada.
El sabio era también vtta "tea que no echahumo" (un ócutl),
que aún en la noche más oscura, era capaz, de hacer claridad para
descubrir el camino verdadero. Por eso a él acudían los grandes y los
pequeños del pueblo para pedir consejo y orientación adecuada. Y él
siempre tenÍa la respuesta apropiada, porque el ocote del sabio nun-
ca se aPaga.
Los Tlamatínime eran el alma de los pueblos. Se tenía la con-
ciencia de que si los sabios se acababan, los pueblos estaban perdi-
dos y ya sin la luz que los guiara, sin el espejo donde pudieran mi-
rar su verdadero rostro y corazón y eran presas fáciles de la maldad
de la noche, encaminándose a su extinción como personas y como
comunidades.
Aunque habÍa especialmente Tlamatinime que cultivaban la
sabidurÍa para servicio de su pueblo, la tarea que ellos cumplían de
dar y mantener la vida, era cultivada por todos y en base a eso se or-
ganizaba el pueblo, siempre buscando la armonía y sin privilegio de
sexos o Personas.
Lapalabra para expresar que se cumplÍa con este servicio de
dar y mantener la vida era Madre-Padre. Los Tlamatinime, los TIa-
toani (gobernantes), Ios Papahuaque o Huijatoo o Copavitoo (sacerdo-
tes), los guerreros, la mamá o el papá, eran llamados Madre-Padre,
por el servicio que hacían de dar y mantener la vida del pueblo des-
de la familia, desde el servicio de autoridad o defensa, desde la orga-
nización del culto, o desde la sabiduda292.
La convicción de ser, cada persona, presencia de Dios Madre-
Padre de la vida y de su donación generosa y gratuita al hombre y a
todo lo viviente, se reflejaba en una organización comunitaria que
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buscaba la armonÍa entre las personas, la naturaleza y Dios, organi-
zación que se manifestaba en la práctica permanente de la generosi-
dad-gratitud-reciprocidad-so lidaridad.
6.1. Testimonios de que Espiritualidad-vidn, ha sido una armonía inse-
parable en el indio de todoslos tíanpos
6.4.I. Primeros misioneros: "En todo se halla la presencia de Dios.
¿En qué tierra del mundo hubo tantas ordenanzas de república ni le-
yes tan justas?"
El modo de vivir de estos pueblos hablaba inmediatamente del
palpitar de Añuañalihui-Dios Corazón del mundo, por todas parres y
en todo momento, pues como atestiguaba Durán: "enlos mitotes, en
los mercados, en los baños y en los cantares que cantdn,...en las comi-
das y banquetes y en el diferenciar de ellas,...en el sembrar, en el coger,
an eI ancerrar en las troxes, asta en el labrar la tíena y edftcar las cas-
sas; y pues enlos mortorios y entierros y enlos casamientos y enlos nas-
cimíentos de los niños,...y donde sobre todo se perfeccionaban era en Ia
celebración de las fiestas: ..hasta en yrse abañar al río..." en todo se
halla la presencia de Dios ("en todo se alla superstición e idolatría" es-
cribe Durá¡)293.
Cada día, cada mes, cada año, cada trece, cada gavilla (cin-
cuenta y dos) de años, era dedicado a recordar y celebrar una ma-
nifestación del Dador de la vida. Era ésta la mejor forma de estar en
diálogo pennanente conPitao PeTelao, Dios que nos habla, con Coa-
tlícue-Tonantzín, Madre-Dios viviente en la Madre ¡i¿¡¡a,294. Era tan
notoria su conciencia de tener cerca y junto a Dios, que los misione-
ros no pudieron menos que exclamar: "si decendemos alo que toca d
su religíon... ¿qué gente hahabido en el mundo que así guardase su ley
y preceptos de ella y sus ritos y ceremonias cómo estal"295.
Al hablar de su ley y preceptos, no se referían los misioneros
sólo a lo ritual, pues ya habÍan observado que en todo hallaban la
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presencia de Dios. Se referían sobre todo a su trato diario como per-
sonas, familias y grupos humanos, y a su organización como pueblo
para gobernarse y vivir.
AsÍ describÍan su vida pocos años después de la conquista:
Diego Durán, sobre los indios de Yucatán decÍa:"Los indios tie-
nenlabuena costumbre de ayudarse unos a otros en todos sus trabajos.
Júntanse tambí¿n parala cdzd de cincuenta en cíncuentamds o menos,
y asan en panillas Ia carne del vanado pdra que no se les gaste y veni-
dos al pueblo la distnbuyen cotno amigos..
Los índios, en sus visitas, sianprellevan consigo don que dar; t
el visítado , con otro don, satisJace al otro ...son muy pdrtidos y hospi-
talanos porque no entrd nadie en su ccscl a quian no den de la comída o
bebída que tienen; de dia de susbebidas y de noche de sus comidas. Y si
no tienen, búscanlo por la vecindad; y por los caminos, sí se les juntala
gente, atodoshan de dar aunque,por eso,les quepamucho^ ot"296.
Con palabras semejantes a éstas, hablaba Sahagún sobre los
indios de México: El negocio de su regimiento es conforme a la ne-
cesidad de la gente. En asamblea general el pueblo se reúne para dis-
cutir largamente sobre quién ha de gobernarlos. Tiene que ser esco-
gido quien haya dado muestras, de ser hombre valiente, osado y de-
cidido; prudente y sabio, que sabe bien hablar, entendido y recata-
do, animoso y amoroso. Conversando los unos con los otros el tiem-
po que fuere necesario, cuando todos o los más, concurren en uno,
luego lo nombran.
Si el pueblo es más grande, discuten antes en los Calpulli, o
barrios, y luego, con suma fidelidad, los representantes hacen oÍr la
voz de todos en las asambleas más grandes. Los representantes son
los tecutlatoque, también se reúnen los achcacauhtin o ancianos del
pueblo, los soldados üejos y capitanes o ydotequiuqque y los papaua-
que o sacerdotes; se juntan en la casa del pueblo, deliberan larga-
mente sobre las cualidades y asÍ determinan quien gobernará. Junto
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con el que encabezará al pueblo, son escogidos otros cuatro, bien en-
tendidos en los asuntos de importancia para el buen gobierno, ellos
habrán de estar al lado del principal para aconsejarlo y ayudarlo en
todo momento. No se hace esta elección por escrutinio o por votos,
sino que todos juntos, cotejando los unos con los otros, vienen a
concertarse en uno.
Los jueces no difieren los pleitos de la gente popular, sino pro-
curan de determinarlos presto; ni reciben cohecho, ni favorecen a
los culpados,sino hacen la justicia derechamente29T.
Era tal su admiración por la forma en que los indios llevaban
su religión al actuar diario y a su organización como pueblo, que los
misioneros, admirados reconocían: "no ha habido gente en el mun-
do ni nacion que con tanto concierto y órden y policía viviese en su
infidelidad como esta nacion...¿ En que tierra del mundo hubo tan-
tas ordenanzas de republica ni leyes tan justas ni tambien ordenadas
como los indios tuvieron en esta tierra?"298.
6.4.2. Misioneros del S. XIX: "Naturalmente eran cristianos y las me-
jores gentes del mundo"
En el siglo XIX, Antonio Gay, historiador y sacerdote escribía
asÍ sobre la vida del indÍgena de ese tiempo:
"Entre los antiguos indios existieron también eminentes virtu-
des, fundamento y apoyo firmÍsimo de su orden. La base de su
organización social era el apego profundo a las convicciones
religiosas y el respeto obediente a la sabidurÍa y experiencia de
sus mayores y de sus gobernantes"...
"Los conquistadores dominaron por la JuerTa a los índios, se en-
riquecieron con sus áespojos, extendieron sus creencias y los opri-
mieron con sus violencias, pero los indios conseryaron con sus re-
cuerdos sus habitos tradicionales. Durante el gobierno colonial,
los indios formaban una nación embutida en el corazón de la otra
El camino dela catequesís inculturada enlos pueblos indlgnas / 139
que habtan cread,o los españoles. Hoy, después que por tres siglos
y medío han dominado el cristianismo y las ideas ertranjeras, no
desamparan sus costumbres; no olvidan sus lechos, sus chozas,
sus pueblos"2gg.
"El indio individualmente es dócil y razonable, blando y ama-
ble; hay en él cierta sencillez ingénita que observa con agrado,
cierta humildad connatural, que le obliga, no a arrastrarse por
el lodo, sino a desaparecer en bien de sus hermanos". .. "Se po-
dia comparar la vida privada del indio a una mansd corriente,
que se desliza sin ondas, que no pugna conlos obstdculos que en-
cuentra, ní los anastra al paso, sino que los rodea sin estrtpito
para contínuar su tranquilo curso".
"Pero asÍ como es blando y amable en los casos más vulgares
de la vida, es osado en consorcio con los de su raza cuando lu-
cha y persiste con obstinación por los intereses de la comuni-
dad de que él es parte. 5u valor para defender a su pueblo es
único; es bien conocido su varonil esfuerzo y el heroísmo a
que puede llegar su ánimo indomable. Cuando se trata de de-
fender el bien de todos, el indio renuncia a su propia persona,
desapareciendo en la comunidad, con la que forma una masa
compacta y bienlrni¿u."3oo
'La presunción, el orgullo y la ambición, tan comtrnes ot el resto
de la tierra, son desconocidas para el indio: el egolsmo es palabra
que no tiene sígniJicación aqul. No es el indio un ser envilecido,
es un hombre que no pimsa en sl mísmo y que es todo de su
Pueblo"30t.
"El momento de la necesidad entre ellos es la señal de abun-
dantisimos auxilios. La guelaguetza es un don gratuito que
ofrecen todos a porfÍa al que lo necesita, y que lleva consigo la
obligación de la reciprocidad"... Los indios viven "¿zr sus pue-
blos como an familia, unidos no sólo por el interés común, síno
princípalmente con el lazo Juerte ile la benevolencia y del amor
recíproco"3o2.
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Están unidos por el idioma, la religión, el gobierno, las cos-
tumbres, leyes e intereses, concertando sus fuerzas y moviéndose to-
dos con unidad de acción, principalmente cuando se trata de la uti-
lidad común.
Con distinción de los terrenos que usan como familia particu-
lar, tienen otros que cultivan en común todos los años, destinando
al beneficio general sus productos. Cuidan de construir y conservar
en buen estado edificios destinados exclusivamente al hospedaje de
los comerciantes y viajeros y a la recepción solemne de los represen-
tantes de otros pueblos.
El gobierno de sus principales no es absoluto. En ciertas oca-
siones señaladas por las leyes o por las circunstancias, se reúnen, y
en asamblea solemne se proponen, con claridad y exactitud, los
¿rsuntos graves que han de ser tratados; se discuten en el más perfec-
to orden y la libertad más cumplida y se toma de común acue¡do una
determinación definitiva, que sobre todos los obstáculos se hace
efectiva. En las asambleas se organiza el gobierno económico del
pueblo, se hacen colectas y se distribuyen los servicios y las contri-
buciones para utilidad común, se discute la aceptación de las leyes y
determinaciones del gobierno del Estado o el modo de eludirlas y
hacerlas ilusorias, y hasu se juzga como en un gran jurado y se fa-
lla sin apelación en ciertos crímenes. En las generales asambleas del
pueblo se toman determinaciones que la autoridad principal ejecuta
en sus ponnenores; pero no obra por sí sola esta autoridad, tiene que
ser autorüada por los ancianos y marchar de acuerdo con el pueblo.
Así su gobierno viene a ser "acaso el mds perfecto de los sistemas co-
nocidos"303.
Concluía este historiador diciendo. "He señalado estos caracte-
res dístintivos de los indios, porque son yisibles, conservdndose en gran
parte d pesar de las poderosas y dilatadas influencias extranjeras. Su
sancilleT, rectítud y afectiva sensibilidad fueron conocídas por los pri-
meros misioneros que aseguraban no tener pecados los indíos, adelan-
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tándose algunos a decir que naturalmente eran crístianos y las mejores
gentes dcl mundo"3o4.
6.4.3. Agentes de pastoral y antropólogos contemporáneos:
"Es imposible separar en el indígena el sentido que le da a la
familia, a la comunidad, a la naturaleza, al trabajo, a la autoridad, de
la teología que le da sentido pleno".
Esto es lo que apreciamos quienes convivimos con el indio en
estos años:
La Familia
El núcleo familiar es el ámbito más sólido para reproducir la
cultura indígena. La mujer desempeña en ello un papel fundamen-
tal. Desde su situación de oprimidas, las mujeres indígenas se han
hecho las principales promotoras de la resistencia indígena. Mien-
tras el varón ha asumido el papel de interlocutor delante del invasor
extranjero para defender los derechos del pueblo, la mujer manriene
y transmite la lengua y la cultura propia. En las comunidades que
conservan un ámbito mayor de cultura propia, la mujer participa
más activamente y en pie de igualdad con el hombre, no sólo en los
asuntos domésticos sino también en las decisiones que afectan a la
comunidad.
Al asumir últimamente los indígenas actitudes de defensa or-
ganizada de sus derechos agrarios, laborales, civiles o penales y al
hacer alianzas con otros sectores de la población, la mujer indígena,
en esta resistencia activa ha jugado un papel determinante. primero,
su acción fue sólo desde la retaguardia, cuidando a los hijos y pro-
veyendo a sus compañeros del apoyo familiar y comunitario; ahora,
está también en la vanguardia, sumándose a las fuerzas políticas de
los varones o asumiendo colectivamente tareas necesarias en el pro-
ceso.
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Esta participación tan igualitaria parece fincarse en uno de los
rasgos que más llaman la atención de la vida indÍgena, y que es el tra-
tamiento benévolo y respetuoso que dan los padres a los hijos. Rara
vez se educa mediante la üolencia fÍsica. No se coarta la participación
de los niños en la charla familiar. Se privilegia la comunicación entre
abuelos y nietos, lo que simulráneamente, ofrece un espacio impor-
tante para ubicar y aprovechar la experiencia de los ancianos. Desde
pequeños los niños asumen responsabilidades en la familia. En esta
experiencia de respeto y participación activa crecen los niños, de ahi
que el participar activamente en la comunidad la mujer o el hombre,
sea un paso natural que se da de la familia al puebls3o5.
Familia y comunidad
La familia y la comunidad se unifican y compactan porque los
lazos de parentesco reconocidos van mucho más allá de la familia
extensa, al final todo el pueblo se siente familia porque de algún mo-
do todos están entrelazados por el parentesco. Esto crea un ambien-
te de cooperación y ayuda que favorece a todos. Se ayudan los indí-
genas trabajando juntos para la siembra, la cosecha, o par^ la cons-
trucción de la casa de un miembro del pueblo; parala fiesta del bau-
tizo, del matrimonio, del velorio o del entierro. Siempre se coopera
en base a la recipro.¡¿"¿306.
Los miembros de una comunidad o de un barrio, cumplen con
trabajos comunales que van a beneficiar a todos como la construc-
ción y el mantenimiento de los caminos, la reparación del templo u
otros edificios públicos, la construcción de escuelas o centros de tra-
bajo y de celebración o deporte.
Las ocasiones de trabajo cooperativo y colectivo conllevan un
contenido de fiesta del barrio o de la comunidad. Es un elemenro
que estimula a la participación y refuerza la solidaridad. Una misma
actividad integra de manera inseparable funciones sociales, econó-
micas, simbólicas y religiosas.
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El trabajo comunal es una obligación que está implÍcita en el
mismo hecho de formar parte de la comunidad. No se paga, sólo se
adquiere la responsabilidad de hacer lo mismo que otroi hicieron
por uno, cuando llegue gl rnsrns¡¡6307.
La naturaleza
La tierra no se concibe como una mercancía. Hay una vincu-
lación mucho más profunda con ella. Es un territorio común, es la
tierra de los mayores, en ella reposan los antepasados. AhÍ, en ese es-
pacio concreto, se manifiesta Dios, ahí están los sitios sagrados. La
tierra es un ente vivo, que reacciona ante la conducta de los hom-
bres. La relación con ella no es de explotación y de producción, si-
no de amor y respeto.
Por eso la tierra no es propiedad particular sino comunal. Aún
los predios reconocidos como propiedad particular, están sujetos a
ciertas limitaciones, como la de que pueden ser vendidos a otro
miembro de la comunidad pero no a un extraño que ofenda a la tie-
¡ra hiriéndola sin compasión para sacarle violentamente sus produc-
tos. Los bosques y los montes no aptos parala agricultura, también
son propiedad comunal y todos los comuneros pueden hacer uso de
ellos para obtener lo que ¡ssgsil¿n3O8.
La naturaleza no es üsta como enemiga, ni se asume que la
realización plena del hombre se alcance a medida que más se separe
de la naturaleza.Por el contrario, se reconoce la condición del hom-
bre como parte del orden cósmico y se aspira a una integración per-
manente, que sólo se logra mediante una relación armónica con la
tierra, que es la madre, y la naturaleza, que es fruto de sus entrañas.
Es obedeciendo los principios del orden universal como el hombre
se realiza y cumple su destino trascendente. El trabajo, por tanto, no
es un castigo, sino un medio para ajustarse armónicamente al orden
del cosmos3O9. Y esa relación con la naturaleza debe lograrse en to-
dos los niveles, no sólo en el puramente material que i cubre me-
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diante el trabajo. Por eso "es imposible separar el rito del esfuerzo
fÍsico, el conocimiento empÍrico del mito que encierra la teología
que le da su sentido pleno"3lo.
Trabajo-servicio
El tejido social de una comunidad india cuenta con oficios, ac-
tividades y conocimientos especializados que sorprenden. La medi-
cina, por ejemplo, abarca conocimientos que todos conocen y los
aplican en la familia; pero también hay conocimientos que sólo co-
nocen algunos miembros de la comunidad. En las culturas indias
muchas enfermedades se explican por la intervención divina, que
llama a la reflexión a quien infringió las normas que aseguran la ar-
monÍa entre los hombres y entre el hombre y el universo, la conduc-
ta condiciona la salud; de ahi que el tratamiento incluya, además de
los conocimientos terapéuticos de las yerbas y otros productos, ce-
remonias y ritos muy antiguos.
El médico indio es un especialista que diagnostica y prescribe
a pailir de sÍntomas naturales, corporales, pero los interpreta en un
nurco de significación simbólica más amplio y pone en juego una
nuyor cantidad de elementos de la cultura para restablecer la salud
Íntegra o, en su caso, preparar adecuadamente para el tránsito de la
muerte3ll.
Las comunidades indias cuentan con otros especialistas para
servir al pueblo en cosas necesarias que no son del dominio común,
tales como construir casas, fabricar instrumentos para la agricultu-
ra, elaborar la cerámica, tejer, hacer la ropa. Hay quienes manejan el
tiempo, cantores, músicos, rezadores, maestros de danza, cuenteros,
y ancianos que conservan la memoria histórica, pedidores de la ma-
no de la novia,... Pero esas especialidades no quedan aisladas y al
margen de otras tareas; más bien en su conjunto arman la vida co-
munitaria3l2. El huesero no deja de ser campesino y puede también
ser músico N en esta fiesta mayordomo del Santo Patrón, además de
La catequesis realiza el programa de las bienaventuranzas, los pobres,
los tnstes,los humillados,los insultados,Ios maltratados y los
perseguidos llegan a ser dichosos
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participar en los tequios y ofrecer su guelaguetza como cualquier
otro. Lo que importa no es ser especialista para hacerse notar como
alguien "especial", sino desarrollar esa capacidad especial para con-
tribuir al sewicio armónico de la comunidad.
Por eso el indio, en su comunidad, no es el "especialista que
sabe cada vez más de cada vez menos", más bien tiene que saber lo
suficiente sobre muchas cosas y desarrollar sus distintas capacidades
para múltiples tareas. Y lo aprende en la vida, en la convivencia, en
el trabajo mismo; no en la escuela. Ejercer sus habilidades, ampliar-
las, es resultado de un proceso que no se distingue ni separa de la vi-
da misma; no hay un tiempo ni un sitio especiales para aprender lo
que se necesita saber: se observa, se practica, se pregunta y se escu-
cha a cualquier hora y en cualquier parte313. Se percibe en el indio
una satisfacción profunda por sentirse capaz, por sí mismo, de resol-
ver tantos problemas de la vida diaria y atender al mismo tiempo a
las necesidades básicas.
De ahÍ que, por el sentido comunitario y las capacidades espe-
ciales, existan formas consecuentes de organizar el trabajo y la vida
desde la familia y parael pueblo. Hay división del trabajo enrre hom-
bres y mujeres, cuyas normas y práctica se imbuyen a los niños des-
de muy temprana edad; hay obligaciones de colaboración y parrici
pación que se fundan en la reciprocidad. Se da una intensa conviven-
cia familiar, por el trabajo en común o complenmentario, por el rito
y la celebración, por la disposición del espacio doméstico, concebi-
do más parala continua relación colectiva que para la privacidad. Se
comparten más plenamente los problemas y las alegrÍa del trabajo
porque todos saben, por experiencia propia, su significado y sus
consecuencias.
Servicio de autoridad
Lo dicho anteriormente se aplica también en el servicio de la
autoridad, ésta tiene que aprender su ejercicio durante la vida. Es ne-
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cesario demostrar a lo largo de la üda la capacidad de servicio a la
comunidad, que se organiza en base a un conjunto jerarquizado de
cargos. El sistema de cargos liga indisolublemente lo que otras socie-
dades dividen como ciüI, religioso o moral; lo mismo se sirve de to-
pilillo (niño mensajero), que de sacristán, consejero o mayordomo,
con la misma conciencia de servicio a los demás en la comunidad.
Es necesario haber pasado por todos los cargos para poder desempe-
ñar el servicio de gobernar al pueblo. Cuando la persona ha desem-
peñado todos los cargos, ingresa al grupo de los principales, en el
que reside la autoridad máxima de la comunidad, ellos son los sa-
bios, los que tienen experiencia y los que han demostrado que quie-
ren al pueblo y se pueden sacrificar por é1314.
Han demostrado esto al ir sirviendo en todos los cargos, em-
pezando por el más sencillo, han demostrado durante años la volun-
tad y la capacidad de servicio y han invertido tiempo y recursos pa-
ra cumplir funciones en bien de la comunidad. Con esto han gana-
do experiencia y por lo mismo han conocido cómo deben ser y ha-
cerse las cosas públi-cas, ellos son los que pueden garanthar la con-
tinuidad y hacer frente a las contingencias colectivas. Sus consejos,
aun en el orden de la vida personal, están avalados por una trayec-
toria de mérito reconocido.
Y para mayor conücción en lo que se hace por el pueblo, los
sacrificios personales y familiares que deben hacerse para desempe-
ñar un cargo de autoridad en la comunidad, no conlleva ningún be-
neficio material de alguna significación, por el contrario, implicará
mayor sacrificio y esfuerzo3l5; lo único que conlleva es la certeza del
respeto y la solidaridad del pueblo con la autoridad hasta dar la vida.
Esta forma de üvir del indígena en la actualidad, perfila una
orientación de la vida que resulta incomprensible desde la perspec-
tiva- individualista y acumulativa de la sociedad capitalista moder-
na3l6. De ahÍ que su espiritualidad, expresada en heihos y organiza-
ción palpables de amor y servicio, constituya un real alimento para
todos y un serio cuestionamiento para el modelo de sociedad que a
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pasos agigantados se impone como modelo único para el mundo, un
modelo cuyos pilares están cimentados en el engañoso ídolo del in-
dividualismo y el egoísmo.
La lglesia, con el auxilio del Espíritu, sabrá apreciar la espiri-
tualidad indígena para enriquecer con ella la fuente de agua viva que
ofrece a todos los hombres.
6.5. Venero de espiritualidnd indfgena, agua que hay que beber
En todo lo que se ha dicho antes podemos palpar vivamente el
aliento del EspÍritu entre los indÍgenas. Señalamos algunos de los va-
lores teológico-espirituales más significativos que saltan a la vista.
De ellos pueden beber humildemente quienes, como los ca-
tequistas, se esmeran por cumplir fielmente con la misión que la
Iglesia tiene de inculturar el Evangelio.
6.5.I. Un Dios que nos hace sentir sus latidos de amor por todas par-
tes
Un Dios a quien el indígena nombra Corazón del cielo, Cora-
zón del mundo, Corazón de la tierra, CoraTón del pueblo, no puede
menos que hacernos sentir su palpitar en todas partes, en todo lo
que vive, en todo lo que da vida. Qué impresionante poder sentir el
palpitar de Dios en cada latido de la tierra, en cada latido de la na-
turaleza en cada latido humano, en cada latido de amor. Y no como
algo figurativo, sino como algo real; implica una fe viva y constante,
implica creer realmente que es asÍ, que todo lo que existe es presen-
cia de lo divino. Implica, por lo tanto, una actitud consecuente con
respecto a la tierra, a la naturaleza,a los otros seres humanos; una
actitud sincera, confiada, acogedora, respetuosa, cariñosa con cada
ser viviente y con cada ser humano. Implica tener la misma fuerza
de conücción para contemplar y sentir la vida de Dios tanto en el
canto multimusical del zenzontle, como en el agradable sabor del
mango, en la mirada interrogante del tlacuache, en el mensajero su-
surro del arroyo o en el grito valiente del hombre que lucha por el
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pueblo. Sentir, palpar realmente a Dios en todo lo creado, ese es el
rasgo fundamental de la Espiritualidad indÍgena3l7.
6.5.2.De la fe en un Dios que habla y escucha con sÍmbolos a la ex-
presión de los sÍmbolos ordinarios del amor (buen humor)
El simbolismo con que el indÍgena expresa sus grandes y be-
llas verdades teológicas, que luego pone en práctica, nos invita a
asumir actitudes siempre nuevas y simbOlicas, como las de é1. Nos
ayuda a ser naturales y espontáneos en nuestras expresiones y rela-
ciones. AsÍ, en lugar de pensar mucho tiempo si convendrá o no
acercarnos al otro para decirle una palabra, llegaremos a él con la
mano abierta para el saludo, lo haremos pasar a nuestra cas y lo ha-
remos sentar a nuestra mesa Para compartir nuestra tortilla, nuestros
frijoles, nuestro mezcalito, y platicar sin grandes elucubraciones
mentales, platicar de las cosas más importantes -que son las más sen-
cillas- de la vida, descubriendo su sentido más profundo; platicar sin
límite de tiempo y, además, siempre con buena voluntad y con me-
jor humor.
La espiritualidad del indÍgena nos habla de su gran corazón',
nos habla por medio de sÍmbolos como poner en nuestras manos su
mano, su fruta, sus flores, su casa, su familia, lo mejor que tiene. Al
aprender de su simbolismo para encontrarse con Dios y con el mun-
do, nuestra relación con Dios puede ser más dialogante y confiada,
más cercana y real,porque la comunicación con El será entonces di-
recta y no necesitará de discursos muy elaborados; sino de gestos,
palabras y representaciones profundamente significativos.
Tal vez, a fuerza de practicar estos sÍmbolos, hasta los extra-
ños a la cultura indígena, aprendan a ser naturalmente dadivosos,
instintivamente bondadosos, espontáneamente amigos3lS. Enton-
ces, la palabra saldrá, no como elaboración difícil de grandes con-
ceptos, sino como complemento sencillo y cariñoso de los símbolos
de amor que le han precedido.
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6.5.3. De un Dios que crea amorosa y sacrificialmente a la gratitud y
reciprocidad del hombre para darse a los demás hasta el sacrificio
Del Dios en el que cree el indígena, que ha creado al ser hu-
nutno con amor, con penitencia y con su propio sacrificio, se des-
prenden actitudes espirituales -que el indio practica- muy dignas de
aprender: la gratitud, la reciprocidad y el darse a los demás hasta el
propio sacrificio. ¿Quién no ha quedado impactado hasta las lágri-
mas, cuando llega a una miserable choza indÍgena, y recibe de quie-
nes allÍ viven, no lo que les sobra, sino lo único que tienen para so-
brevivir, trátese de frijoles y tortillas, frutas o un pollo, ofrecido ade-
más con alegría y sin que medie ningún interés mezquino o una in-
tención egoísta oculta de beneficio posterior? ¿Quién no se ha con-
movido cuando, pidiendo un mÍnimo favor al indio, lo ve renunciar
a su tiempo, a su descanso, hasta a su trabajo, para ayudar, para ser-
vir, para hacer posible lo que se le pide? Quién, que haya caminado
con él por sus veredas, no se ha preguntado ¿de dónde saca tanta
fuerza para ofrecerse a sí mismo, cuando, agobiado por el peso de la
carga sobre sus espaldas y lo empinado del cerro, todavÍa pide a su
acompañante permiso de ayudarle para hacerle menos fatigoso el ca-
mino? ¿Cuántos no han sido testigos de las distancias que recorre y
los padecimientos que soporta para cumplir con un encargo que su
pueblo le ha encomendado, con la conciencia de que eso beneficia-
rá a toda la comunidadl319
Gratuidad al dar, gratitud al recibir, reciprocidad en el vivir,
generosidad hasta el sacrificio, ésa es la forma como el indio respon-
de, en la práctica diaria, a la fe en la creación amorosa y sacrificial de
Dios el Hacedor de personas32o.
6.5.4.De Dios Madre-Padre a la actitud de mantener la armonía del
pueblo y de la Iglesia resguardando la Igualdad mujer-hombre
Dios Madre-Padre de la vida es una unidad tan armónica que
no puede menos que crear un mundo igualmente armónico32l. Por
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eso, para los indÍgenas antiguos y actuales, es imposible pensar en
Dios sólo en clave masculina. Los rasgos maternales y femeninos de
Dios adquieren una importancia tal, que se subsana cualquier ima-
gen distorsionada que una evangelización machista pudiera presen-
tarnos. De ahí la vivencia de una relación mujer-hombre, en la que
la mujer no solamente trae al mundo a los hijos, sino que impulsa
desde muchos lugares la unidad comunitaria y cultural de los gru-
pos humanos; impulsa también un modelo social en el que prerrale-
ce en la intención de los hombres üvir en armonia con la rtrrr¡et co-
mo se vive con la "Maáre 7¡sra"322.
Desde la práctica de la espiritualidad indÍgena no hay ningu-
na razón válida para mantener en la discriminación a las mujeres;
ellas son parte fundamental de la construcción del mundo, y sus do-
nes, son invertidos con fecundidad para bien de todos.
Sería imposible sostener -conociendo su espiritualidad y su
práctica de ella- que el indígena exalta como ideal el concepto de
mujer sumisa al varón, y de madre sufrida y abnegada. que sólo en
el hogar encuentra su realización plena, pretendidendo así perpetuar
y justificar el machismo. Anres y ahora, el papel ordinario de ia mu-jer en la sobrevivencia colectiva, no ha sido de discriminación al in-
terior de las comunidades indÍgenas. En circunstancias normales,
antes y ahora, aun en situaciones muy desventajosas para ella, ha
afrontado con éxito la exigencia de mantener viva la identidad étni-
ca, comunitaria y social de la comunidad. y, cuando en circunstan-
cias coyunturales, la mujer indígena se ha sumado a la vangu ardia y
a las fuerzas polÍticas de los varones, ellos han reconocido la legiti-
midad del esfuerzo femenino y han propiciado su desarrollo a fin de
que converja con el esfuerzo masculino en el proyecto del pueblo.
Las mujeres, por su parte, han tomado el lugar que se merecen al la-
do del varón como compañeras de viaje, sin revanchismos ni exclu-
sivismos estériles.
Esta vivencia de la espiritualidad indÍgena respecto a la mujer,
nutre de vida nueva a la Iglesia para revisar cualquier actitud ma-
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chista que le esté impidiendo tomar el espacio que le corresponde,
despreciando el gran potencial apostólico que ella posee. Da también
a la Iglesia la motivación necesaria para cuestionarse sobre las justi-
ficaciones que, en ocasiones, utiliza para seguir sosteniendo tales ac-
titudes con razonamientos supuestamente evangélicos, cuando no
son otra cosa que expresión de prejuicios o convecionalismos de la
sociedad.
6.5.5. De la armonÍa siempre re-creada por el Dador de la vida a la
esperanza y la paciencia histórica de los pueblos indios
La armonÍa que brota de Dios Madre-Padre, hace unidad de la
dualidad muerte-vida. En esa armonía se inspira la práctica en la que
adquiere todo su sentido el morir diario a uno mismo para dar vida
a la comunidad; un sentido que llega a aceptar con esperanza el trán-
sito de la muerte física, sabiendo que el servicio mayor ofrecido con
alegrÍa al pueblo, será la garantía de que, desde aquí, hemos inicia-
do el camino hacia el paraÍso con que soñaron nuestros mayores y,
al unirnos a la madre tierra, continuamos ese camino, uniéndonos a
nuestros antepasados, sin desaparecer del pueblo, pues de una ma-
nera diferente y mejor, le seguiremos sirviendo3B.
De la armonía tierra-cosmos, que Dios ha puesto para ser sos-
tenida por la armonía mujer-hombre, nace la sabiduría para trabajar
a fin de üvir conforme al orden de la naturaleza, preservándola de
todo lo que pueda ponerla en peligro, con la conciencia de que su
destrucción arrastra tras de sÍ a todos los seres humanos. Esa armo-
nÍa procede de Dios y se hace concreta en la tierra, por eso la tierra
es sagrada, en ella Dios garantizalavida, merece entonces cuidado,
cariño, respeto y veneración.
La tierra lleva el ritmo del tiempo en una armonía dinámica
con el cosmos, y en el tiempo se revela el Dios de la vida por medio
del renacer constante de la naturaleza.De ahí que, siguiendo el rit-
mo del tiempo, se celebre la vida en cada fiesta religiosa, en armonía
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comunitaria, con ritos que se basan en la tranquilidad de la creación
y en la manifestación constante de la nafuraleza.
De la armonÍa de Dios Madre-Padre de la vida, origen y sus-
tento de toda armonÍa, brota, en cada hombre y en cada mujer, la
responsabilidad de colaborar para que la armonÍa comunitaria sea
fuente de vida para todos. Por eso la organización comunitaria regu-
la las relaciones de cariño y respeto a la tierra y a la naturaleza que
es fruto de ella, pone en contacto amoroso y de reciprocidad con
Dios, y es signo y gararrtía de que Dios está siendo el Corazón que
da vida al pueblo. Por eso también la armonÍa comunitaria se cuida-
rá con todos los medios, con todos los servicios y con todos los sa-
crificios necesarios324.
El Dios paciente y sabio que se crea a sÍ mismo y recrea conti-
nuamente todo, es inspirador de la paciencia histórica, de la pruden-
cia y sabidurÍa, que hacen que el indio espere el mejor momento pa-
ra actuar, poniendo enjuego todos los recursos y las capacidades de
servicio y de lucha de la comunidad, a fin de lograr, con mayor éxi-
to, el restablecimiento de todo lo que recree la armonÍa destruída
por quienes son movidos por el individualismo o el egoÍsmo325.
La espiritualidad indÍgena, por tanto, no despedaza al ser hu-
mano poniendo su religión en un nicho especial y ocultando en la
oscuridad sus responsabilidades ante las realidades que sostienen la
vida. una y otra vez,la amada y sufrida Latinoamérica tiene que be-
ber de sus veneros, sacando de ellos el agua milenaria con quese ali-
mentaron los antepasados y que aún perdura en las comunidades in-
dígenas como anhelo de una sociedad ideal donde, a partir de una
relación armónica con la tierra, se construye una economÍa comuni-
taria que da respuesta a necesidades prioritarias de la vida del pue-
blo; donde el sentido comunitario da una cohesión tan fuerte que no
se resquebraja fácilmente por presiones del exterior o por pugnas in-
testinas; donde la autoridad, básicamente en manos de los ancianos
y de los mayores, es sostenida por servidores que se entregan por
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completo a la defensa de la vida del pueblo; y donde, finalmente, los
valores espirituales y Dios mismo son el criterio último y trascen-
dente que orienta y da sentido a todo lo que en el pueblo y en el
mundo pasa326.
Conclusión
La catequesis guadalupana ha traspasado los siglos, ha segui-
do viviendo en las múltiples formas que el indio fue encontrando pa-
ra encarnar el evangelio en el seno de sus culturas. El indio tuvo que
aprender, con sufrimiento, a discernir los elementos evangélicos au-
ténticos, separándolos de las formas agresivas con que les fueron
presentados. De esto hay que aprender mucho.
A fines del siglo XVI se impusieron por la fuerza, sobre nues-
tros pueblos, europeos despiadados, gue venían en busca de oro y
fortuna. Junto con ellos llegaron misioneros cristianos. Todos decÍan
que venían a evangelizar. Unos y otros destruyeron los edificios pú-
blicos, los templos y la mayoría de documentos históricos de nues-
tros pueblos. Se obligó a los indios a adoptar otra religión, otra len-
gua, otro sistema económico y político.
Dios suscitó, en medio de tanta destrucción y miseria, profe-
tas que se pusieron del lado del indÍgenapara defender sus derechos
humanos. El más representativo es Bartolomé de las Casas, que de
encomendero, se convirtió en defensor de los indios hasta sus últi-
mas consecuencias. Varios misioneros se esforzaron por adaptar el
mensaje cristiano a las formas de comunicación de los indÍgenas.
Aprendieron la lengua, hicieron catecismos en pinturas, algunos
himnos, enseñaron artes y oficios, fundaron algunos colegios para
ellos. Algunos escribieron -desde su perspectiva- sobre la historia y
la cultura de estos pueblos. Sobresale en esto Bernardino de Saha-
gún, por la abundancia de información que obtuvo con el método
que empleó.
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En Oaxaca, es constatable que fueron, sobre todo, los indios
quienes seleccionaron e incorporaron a su vida religiosa los plantea-
mientos evangélicos y las formas cultuales que no contradecÍan su
cultura. A esto llamamos hoy Religiosidad popular. Las coyunturas
históricas propiciaron que los indios fueran inculturando el evange-
lio en sus comunidades. El trabajo pastoral itinerante de los prime-
ros misioneros, en extensiones tan vastas, hacÍa que la comunidad
misma tonxrra en sus manos muchas tareas de la Iglesia que ellos no
podÍan atender. Después, las luchas internas entre órdenes religiosas
y obispos, y los movimientos libertarios ante los que se cerraron mu-
chos obispos y miembros del clero, dejó espacio para que el pueblo
hiciera su propio camino. Finalmente, a mediados de este siglo, el
resurgimiento de la atención pastoral clerical y misionera, desde la
perspectiva del modernismo católico europeo, hizo que el pueblo se
hiciera más independiente en sus propias formas de celebrar su fe.
La apertura del Vaticano II, la reafirmación de la opción por los po-
bres en Medellín y Puebla, y la liberación cultural en Santo Domin-
go, junto con un grupo de obispos proféticos, hizo que, en nuestra
región, al fin se dieran la mano y caminaran juntos, la Iglesia con el
pueblo pobre e indÍgena.
La opción por los pobres es columna vertebral ahora para la
catequesis inculturada y liberadora. Es un dato incuestionable que
Dios optó por los pobres y desde ellos ofreció la salvación a todos.
Es una exigencia ineludible para cada cristiano. Nace del evangelio
no de una ideologÍa. Es opción en cuanto implica conversión de to-
dos, aún de los mismos pobres, a la causa de ellos. Por ella, los po-
bres son sujeto privilegiado de la construcción del Reino. No es una
opción exclusiva ni excluyente, sino solidaria porque involucra a to-
dos. Involucra a los pobres para que luchen por superar su pobreza
material. A los ricos para que pongan sus bienes y sus caPacidades
al servicio de los pobres. Por esta opción la acción catequética se po-
ne del lado de los pobres para acompañarlos en su camino de libe-
ración. Y hace conciencia a los ricos para que pongan en práctica la
justicia económica y la solidaridad con los pobres.
El camino ilcla cateErcís i¡culturaila anlu prcblos iniltgems | 155
Los pobres de México tienen raÍces indigenas. En nuestra re-
gión la mayorÍa es todavÍa indígena. Su pobreza material, sin embar-
go, contrasta con la riqueza de su cultura. La catequesis está llama-
da en este contexto a conducir al indígena hacia la plenitud de la vi-
da, con la fuerza del Evangelio y de su cultura. El indio, el afroame-
ricano y el mestizo, son culturas amenazadas hoy en su identidad
por la homogeneización de la cultura de la modernidad. Sin anacro-
nismos narcisista, sino por solidaridad con los pobres, la Iglesia tie-
ne que ayudarlos a reelaborar su cultura.
Es necesario que el catequista conozca las connotaciones de la
inculturación. Tener en cuenta la realidad de los destinatarios. Viven
en situación de despojo y de exodo permanente. Son echados de sus
tierras, engrosan los cinturones de miseria de las ciudades o sobre-
viven lejos de su patria. A pesar de su situación, cuentan con valo-
res que no se agotan. En los últimos años su resistencia pasiva ha pa-
sado a ser lucha activa. Florecen las organizaciones que reclaman sus
derechos a partir de sus particularidades culturales. Se han vuelto
muy crÍticos de quienes eran sus benefactores: el Estado y la lglesia.
Respecto a la lglesia, cuestionan no sólo los hechos del pasado, si-
no hasta la raiz de sus nuevos intentos de acercamiento. La Iglesia
no puede eludir el diálogo entre iguales. Este es muy posible si ella
es fiel a su misión que no es colonizadora sino liberadora e incultu-
radora.
La palabra inculturación es relativamente nueva, pero tiene su
origen en el tema de la encarnación. Cristo, al encarnarse se hace ju-
dÍo, asume una cultura y una religión concretas.'Entra, asÍ, en la rea-
lidad humana de entonces, de antes y de después. Por haber entra-
do a la concretez y a la totalidad humana, se hace hombre, mujer, ju-
dío, mixteco, zapoteco,...y salva a toda la humanidad. No está ausen-
te en los diferentes pueblos y culturas. Ya está ahÍ con toda su po-
tencialidad de Dios encarnado.
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El Magisterio de la Iglesia ha reconocido a Cristo en las cultu-
ras, guiado por el Espíritu Santo. Muchos miembros de la Iglesia se
fueron esforzando honestamente por desligar evangelización de co-
lonización espiritual. El Vaticano II tenía presentes a los indÍgenas.
MedellÍn ve a los indÍgenas como destinararios de la acción de la
Iglesia. sus textos sobre el indígena reflejan la lucha entre una co-
rriente etnocentristay otra indigenista. puebla les concede un espa-
cio mayor pero los sigue subordinando a la categorÍa mayor de po-
bres. l-a Iglesia se duele ahÍ de la postración de esos hijos suyos ylos
hace sus predilectos. Pero no son interlocutores con plenos dere-
chos. sin embargo empieza a hacer a un lado la tonicá indigenista
para comprender la realidad indígena. valora grandemente la religio-
sidad popular. se entusiasma con los valores autóctonos como "se-
millas del verbo". Avanza respecto a MedellÍn y pone las bases para
que la pastoral indÍgena 
-evangelización a partir del indígena mis-
mo- siga su marcha.
santo Domingo centra sus debates en la inculturación. Reco-
ge y profundiza Puebla y Medellín. Da un salto cualitarivo en el mo-
do de abordar las culturas de los indÍgenas, afroamericanos y mesti-
zos, caracterizándolas como propias y diferentes de las dominantes.
Poseedores de una cultura de siglos, los indÍgenas son base de nues-
tra cultura actual. Tienen una identidad como pueblo y nación. son
impulsores de un proyecto específico de vida. 5on ejemplo a seguir.
Tienen que ser protagonistas de su propio desarrollo en relación d.e
igualdad con los demás pueblos de la tierra. son interlocutores de la
Iglesia. Los indígenas tienen una religión propia, con la que la lgle-
sia debe dialogar.
conforme al Magisterio, la inculturación la realizan los due-
ños de las culturas sin vaciarse de sÍ mismos. La presencia y salva-
ción de Dios Padre, HUo y EspÍritu sanro, son realidades antáceden-
tes, no llegan con el evangelizador. El diálogo con el indígena es de
respeto a lo que el EspÍritu ha obrado en su pueblo. En el áialogo, la
Iglesia se compromete a defender y fortalecár su identidad. La cate-
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quesis propicia la incultu¡ación del evangelio desde un diálogo
abierto y respetuoso. El catequista asume el estilo de vida del pueblo
como signo de lo que cree.
El catequista configura su espiritualidad confonne a la reali-
dad de pobreza e indÍgena en la que sirve. Quien asume la espiritua-
lidad de lapobreza, tiene una sola confianza absoluta: Dios; üve una
vida austera de identificación con los pobres y usa los bienes como
medios para transfonnar su realidad, en una situación de justicia. Je-
sús es la fuente de la espiritualidad de la pobrezayla exige a quie-
nes creen en é1. Ella nos hace sensibles para reconocer los rasgos su-
frientes de Cristo en los padecimientos de los pobres. Nos compro-
mete a padecer con ellos y a hacer nuestra su causa de liberación. La
catequesis se compromete a buscar caminos de justicia y bienestar
para los pobres. En el encuentro con ellos aparece al presencia del
Señor. En medio de ellos crece nuestra fe en Dios, en el evangelio y
en la lglesia. Ellos hermanan a todos en los compromisos evangéli-
cos que asumen. Hacen fructificar el evangelio en todos los niveles
que lo reclaman y van guiando a la lglesia.
Los indÍgenas son pobres, pero cuentan con el tesoro de una
profunda y arraigada espiritualidad. Su vida gira en torno a su expe-
riencia de Dios. Son fuente de espiritualidad para la Iglesia si ésta se
deja penetrar por sus valores evangélicos presentes en sus culturas.
La espiritualidad de lapobreza logra la penetración en el corazón in-
dio, pero no basta cuando impide a los indÍgenas ser protagonistas
de su propia liberación. El tesoro de la espiritualidad indÍgena tiene
su origen en el pasado y se manifiesta en el presente, proyectándose
hacia el futuro. Hay que buscar debajo de los escombros de la con-
quista para recuperar ese tesoro. Llamarle a Dios Corazón del cielo,
Corazón de la tierra, Corazón del pueblo, nos hace sentir su palpi-
tar en todas partes, en todas las cosas, en todas las personas, en to-
das las organizaciones. Dios que crea con sacrificio de sÍ mismo ha-
ce que en el hombre seá natural la gratuidad al dar, gratitud al reci-
bir, reciprocidad en el vivir, generosidad hasta el sacrificio. Dios Ma-
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dre-Padre coloca a la mujer de pie al lado del varón, con dignidad
igual para sostener la vida social y eclesial. La armonÍa originária de
todo hace vivir la dualidad muerte-vida como un permanente morir
para dar vida. El Dios paciente y sabio es base de la prudencia, la sa-
bidurÍa y la paciencia histórica para el acruar oporruno y eficaz del
indÍgena. La espiritualidad indigena seguirá siendo para Latinoamé-
rica, un venero de üda y esperanza.
La misión de la Iglesia en los pueblos pobres e indios de Lati-
noamérica, seguirá cumpliéndose con fidelidad, siempre que la cate-
quesis acepte los desafÍos que le son esenciales: ser profética y forja-
dora de comunidad; testimonial y metodológicamente compiometi-
da con el pueblo. Y al realizar, con esas características, la incultura-
ción del evangelio en los pueblos indios, tendrá que asumir otros de-
safíos mayores: la formación de las lglesias autóctonas y el resurgi-
miento de la teología india.
II
PARTE
DESAFIOS PARA LA PASTORAL
CATEQUETICA INCULTURADA
Y LIBERADORA

LA CATEQUESIS, SERVICIO
PROFETICO DE LA IGLESIA
I. La catequesis forma para vivir la liberacion en plenitud'
7 .1 . Comprmdido, la liberacíón, como condición indíspansable para vi-
vír en santidad y justicia.
La Buena Noticia que la catequesis lleva, llega a todos los ám-
bitos de la vida humana; más aún, alcanza a la creación entera, que
está sufriendo dolores de parto en tanto no llegue a la estatura del
hombre perfecto. El indiüduo,la familia, la economía,la polÍtica,la
educación, la cultura, las artes las ciencias, la religión, todo tiene que
ser liberado con el Evangelio.
Pues la salvación en cristo no se reduce al ámbito religioso, ni
a la intimidad personal o familiar, ni mucho menos es sólo para el
más allá. Abarca toda la realidad humana, que debe ser alcanzada y
transformada por la fuerza del Evangelio para que surja el hombre
nuevo, a la medida de Cristo, que sea capaz de construir "los cielos
nu('tlos y la nuana tierra" , donde brille para siempre el sol de la justi-
cia y se acaben todas las consecuencias del pecado, incluídos la po-
breza, el dolor, la enfermedadyla muerre. De ahÍ que la salvación
que ofrece Cristo da sentido a todas las aspiraciones y realizaciones
humanas, pero las cuestiona y las desborda infinitamente; porque
"esliberaci-ón de todo lo que oprime alhombre"3T7 .
La liberación que resulta de la catequesis no es fruto de una
ideología ni de un sistema político colectivista, o de otro tipo, sino
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que es la condición indispensable para que seamos libres a fin de po-
der proclamar queJesús es el Señor, y nosotros su nuevo pueblo, rea-
lizando la Alianza que hizo con é1, para vivir en santidad y justicia.
Por eso la catequesis que asume la opción por los pobres e in-
cultura el Evangelio, lleva necesaria, aunque pausadamente a la libe-
ración plena, mediante el servicio profético que realiza, y descu-
briendo en las culturas diversas la antigua presencia de la palabra de
Dios en semilla. Esta liberación comienza por la lucha por la tierra
prometida que corresponde a los pobres; va acompañada de acciones
económicas que los hagan gestores de sus recursos como vivencia de
una nueva multiplicación de los panes, o es una comida en la que
Cristo mismo es el alimento y así, hasta llegar a vivir la comunidad
con una sola alma y un solo corazón.
En este sentido la catequesis no hace más que realizar el pro-
grama de las Bienaventur^nz sy, de ahÍ, nace la liberación: los po-
bres, los tristes, los humillados, los insultados, los maltratados y los
perseguidos llegan a ser dichosos, se sienten de veras dueños del
Reino de Dios, poseen la tierra, se sacian, se les hace justicia, reci-
ben el premio de la redenci5¡328.
La liberacion es un futuro que está en las manos de Dios, pe-
ro es también un futuro que El mismo pone en las nuestras, particu-
larmente en las manos de los pobres a quienes la catequesis sirve de
modo preferencial.
l-a liberación, de la que son portadores los pobres en comuni-
dad, nos hermana a todos y nos libera a todos. Porque provoca plan-
teamientos comunes, que nos afectan a todos y que de otro modo no
se tocarÍan: la represión, la corrupción política y económica, el nar-
cotráfico, la participación política de los cristianos en la vida nacio-
nal, la discriminación del indÍgena, los derechos humanos, los refu-
giados, la tierra, la dignidad, la violencia. Los pasos que los pobres
dan hacia la liberación de todo lo que los oprime, nos ayuda a poner
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la mirada en el futuro. Reclama a todos un esfuerzo, una audacia, un
sacrificio que ponen en la lglesia un ansia profunda. Ellos se con-
vierten, con su liberación, en los guÍas, los maestros, los profetas de
la fe y de la gracia, advierten la inestabilidad que a todos nos ame-
naza, y nos infunden ánimo y confianza sn sl 5s6e¡329.
AsÍ la liberación de todo lo que oprime al hombre es conse-
cuencia natural de la catequesis que se realiza al lado del pobre, si-
guiendo el ejemplo deJesús, porque no hace más que regresarle a los
pobres la Palabra del Señor y del Magisterio, y ellos la asumen como
propia palabra, como su historia y su salvación escrita y esperada, y,
al vivir ellos, su fe en comunidad, la hacen fructificar en compromi-
sos económicos, sociales, polÍticos, culturales, con los que nos libe-
ran a todos.
1 .2. Propíciando que el Evangelio sea lailo en el contuto ile la víila ilel
pueblo.
Para que la lglesia de América l-atina sea c p z de realizar su
misión de anunciar e instaurar el Reino de Dios que nos libera de to-
da opresión, necesita educar hombres capaces de forjar la historia
según la "pracís ile Jestts", a partir de la teología bfblica de la histo-
ria. Hombres conscientes de que Dios los llama a actuar en alianza
con é1, capaces de asumir su propio dolor y el de nuestros pueblos y
convertirlos, con espíritu pascual, en fuente de solidaridad con to-
dos los que comparten este sufrimiento y en desafÍo parala iniciati-
va y la imaginación creadoras33o.
El Evangelio debe penetrar en el corazón de la persona, en sus
experiencias y modelos de vida, en su cultura y ambientes, para ha-
cer que surja el hombre nuevo que camina hacia una nueva forma
de ser, de juzgar, de vivir y convivir. En otras palabras, quien ofrece
el Evangelio, debe preocuparse porque la Palabra de Dios, bajo la
guía de su Espiritu, llegue al corazón de los hombres y se vuelva vi-
da.
162 t y la palabra ile Dios se hizo Indio
Por eso es necesario leerlo a partir de los cuestionamientos
concretos, de los anhelos, de las dudas' de las esPeranzas, de los
compromisos de nuestras comunidades cristianas. La savia transfor-
*adfra del evangelio tiene que circular en lo social, en lo polÍtico,
en lo económico, en lo cultural y en el conjunto de sus relaciones,
para encontrar por la fe, los caminos de Dios que nos-c-onduzcan a
ia liberación que se va realizando en la historia, la liberación de
nuestros pueblos y la nuestra personal33l'
Leer el Evangelio en el contexto de la vida del pueblo es una
exigencia que la calequesis debe de cumplir con fidelidad, qorque
hairlo sin incidencias económicas, sociales, culturales y políticas,
en la práctica es una mutilación que equivale a cierta complicidad
con eÍ orden establecido332.
En esto mismo, con otras palabras, insiste el PapaJuan Pablo
ll: "La lglesiaha aprendido en...pdgínas del Evangelío que su misiÓn
evangelilaáora tieni como porte indispensable la acción de la justicia y
hs táreas de promoción delhombre...no serla completa si no tuviera en
cuaúala íntirpelación recíproca que en el curso de los tiempos se est*-
blece antre el evangetio y ti vida concreta, personal y socíal del hom-
S¡s"333.
El criterio con el que la catequesis forma en la fe, no es' pues
el de la pericia en el manejo de la Biblia o el de la ciencia en manos
del pueÉlo, mucho rrr"rro, 
"l de 
fomentar agentes de información de
la palabra inspirada; más bien se rige por el criterio que el Magiste-
rio de la lglesia Latinoamericano ha formulado para que,la cateque-
sis cumpli- con su misión: "Tomar como fuente principal la Sagrada
Escritu;a, leída en el contexto de la üda, alaluzde la tradición y del
magisterio de la lglesia"334.
Esto quiere decir, de acuerdo a la lÍnea de Opción por los po-
bres con q,r" hu marcado Dios a la iglesia, que la catequesis tiene que
propiciar irr" ," lea la Palabra de Dios en comunidad, para que los
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seguidores deJesús revisen su comunión y participación con los po-
bres, los indios, los afroamericanos. Que se sientan urgidos a escu-
charlos, a acoger lo más hondo de sus aspiraciones, a aprender de
sus valores, dejando que el Señor los guÍe a fin de hacer efectiva la
unidad con ellos.
Leer de este modo la Palabra de Dios exige una oración y una
contemplación más asiduas según el Evangelio, que conducen a un
despojo Íntimo y efectivo de privilegios, de modos de pensar, ideo-
lo-gÍas, relaciones preferenciales y bienes materiales; a una mayor
austeridad y sencillez de vida; al compromiso efectivo enla realiza-
ción de hechos significativos como el cumplimiento cabal dela "hi-
poteca, social" de la propiedad; a la comunión real y eficaz de bienes
materiales y espirituales; a la colaboración en acciones concretas de
promoción humana y a una amplia gama de obras de amor, cuyo mÍ-
nimo exigible es la justicia; y a la mayor liberrad ante criterios y po-
deres pervet¡i¿or335.
Una lectura del Evangelio en el contexto de la vida dejará mas
claro que la catequesis, ilumina con la Palabra de Dios las situacio-
nes humanas y los acontecimientos de la vida para descubrir en ellos
la presencia o la ausencia de Dios, integrando en la vida la fe, la his-
toria humana en la historia salvadora de Dios, la doctrina revelada
en la situación humana, a fin de que el hombre consiga su verdade-
." ¡¡6"r".i5tr336.
7.3. Capacítando para acompañar lahistoria que el pueblo estdhacíen-
do o quíerehacer
La Iglesia, siguiendo el ejemplo de su fundador, realiza en la
historia su misión de anunciar e instaurar el Reino de Dios. l-a, cate-
quesis, como ministerio profético de la lglesia, tiene que ser enton-
ces "la escuela donde se eduquenhombres capa,ces dehacerhistoria, pa-
ra impulsar eficazmente con Cristo lahistoria de nuestros pueblos ha-
,¡o 
"1p"¡no"337 
.
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En Jesús culminó la sabidurÍa enseñada por Dios a lsrael, el
pueblo que habÍa encontrado a Dios en medio de su historia. Dios lo
invitó a forjarla juntos, en Alianza. El señalaba el camino y la meta
y exigÍa la colaboración libre y creyente de su pueblo. Jesús aparece
igualmente, actuando en la historia de la mano de su Padre, en una
actitud de total confianza y de máxima corresponsabilidad y com-
promiso. Actúa así porque sabe que todo eskí en manos del padre
que cuida de las aves y de los lirios del campo. pero sabe también
que la acción del Padre prisa a través de la suya338.
Cuando la acción de la Iglesia asume en serio esto, no hace
otra cosa sino presentar a Cristo como Señor de la historia e inspi-
rador de un verdadero cambio social, es decir, anuncia claramente
"el místerío de la Encarnación: tanto la divinídad. de Jesucristo tal como
Ia profesa la lglesia, como la realidai y la fuerza d,e su dimansión hu-
mana e ft¡s¡6¡¡¿a"339.
Como lo fueJesús en el pueblo en el que üvió, a nosotros nos
toca ser conscientes de que esta etapa histórica de América Latina
está ünculada Íntimamente a la historia de liberación preparada des-
de antes por Dios en nuestros pueblos.
Esta misma conciencia histórica nos remite a nuestros orÍge-
nes como pueblo, a nuestras raÍces más profundas, a nuestra cultu-
ra, a los veneros de los que todavía beben, y comparten con todos,
los pueblos indios.
La nueva etapa histórica que viümos exige claridad para ver,
lucidez para diagnosricar y solidaridad para actuar. Esto sOL es po-
sible a la luz de nuestro pasado, del que somos herederos. sólo ari-
mentados de las raÍces que nos dieron la vida o mirando con objeti-
vidad los elementos que contribuyeron a nuestra muerte, podremos
resucitar en nosotros la humildad de nuestros abuelos indios, que
con ella nos enseñaron a no magnificar aciertos propios ni agrandar
los errores ajenos, sino a aceptarlos en su justa dimensión, ob,tenien-
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do de esto la audacia para construir caminos nuevos en base alarea-
lidad histórica de nuestro caminar recienté40.
Por otra parte, la historia Presente nos exige analizar constan-
temente y a fondo la situación social de nuestros pueblos, para de-
semmascarar y denunciar los mecanismos generadores de la pobre-
za qlJe se oponen al Reino de Dios, pues la pobreza "no es unt etapd
casual, síno el producto de situaciones y estructuras económicas, socíd-
les y poltticas... que producen ncos cadnvezmás ricos 4 costa de pobtes
cada v ez mds pobres"34r .
Este conocimiento tiene su punto de partida, ante todo, en
una profunda actitud de amor a nuestros pueblos. De este modo, no
sólo por vía científica, sino también por la connatural capacidad de
comprensión afectiva que da el amo¡ se podrán conocer y discernir
las modalidades de nuestras culturas, sus crisis y desafíos históricos
y solidarizarse, en consecuencia, con ellas en el seno de su historia.
La catequesis, que tiene puesta la mirada en el Señor que con-
duce la historia, está exigida a rcal:zat un esfuerzo creador para in-
tegrar en la formación de la conciencia de nuevos cristianos, los ele-
mentos de la historia, de la cultura y del análisis de la realidad so-
cial, que les permitan conocer y sentir los problemas, percibir sus
exigencias, compartir las angustias, descubrir los caminos y colabo-
rar en las soluciones342.
7.1- Conociendo y aplícando, oportunamente,laEnscFnnza Social dela
lglesia
Es preciso recordar, antes que nada, que la dimensión social
es esencial al hombre, vinculada a su libertad y responsabilidad. Los
hombres, es verdad, somos libres y "no sometidos ínacorablemente 4
los procesos económicos y polfticos, aunque humildematte nos recono-
cemot condicionados por éstos y obligados a humanizavlss"343. pot
eso, como nos advertÍa el Concilio Vaticano II, hay que superar la
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ética individualista. "La ace¡ttación delas relaciones sociales y su ob-
servancia deben ser considerados por todos como uno delos prtncipales
deberes del hombre contempordn"o"34l 
.
Y si la dimensión social es inherente a la naturaleza humana.
poque todos los hombres y las mujeres nacemos, vivimos, nos reali-
zamos y morimos dentro de una sociedad, la cuestión social, de nin-
guna manera, puede ser ajena a la proclamación, vivencia y celebra_
ción de la fe cristiana. Más aún, participar activamente en la socie-
dad, con la lógica del Evangelio, es decir, liberándola del pecado pa-
ra ponerla bajo el Reinado de Dios, "es una forma de culto al único
Dios, desacralízando y a la vez consagrdndo eI mundo a E1"345.
1.4.1. Qué entender por Enseñanza Social de la Iglesia
cuando la iglesia habla de la cuestión social se refiere al con-junto de "situaciones, condiciones, estructuras, producidas objetíva-
mente por la convivencia social,...las formas estabrecidas de producción,
distribución y consumo de los bienes económicos o el ejercício d,el poder
po-lttico; en una palabra,las estructuras sociales. Iguálmente prri"nrr"
ala dimansíón socíal delhombre,la acumulacían dá estos fenólmenos es-
tructurales a lo largo de una tradíción, de una historia y por ello mis-
mo, el sentido que a. estahístoría quiere ¿4rr"7""346.
La cuestión social, desde la perspectiva del Magisterio de la
iglesia, no se reduce a la cuestión obrera ni al tema de los pobres, por
miís que ambos sean asuntos centrales en sus planteamientos. La
cuestión social abarca la totalidad de la existencia humana vivida
dentro de esquemas objetivos de relación de los hombres y mujeres
entre sí, con la naturaleza y con Dios. La sociedad, como conjunto
de estructuras colectivas creadas por los hombres, se desarrolia en
el tiempo y asÍ va haciendo historia. Las estructuras sociales dan
cauce no sólo a la üda económica, política y educativa, sino también
a la cultura y religión del pueblo.
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La lglesia, a Partir de León XIII, fue configurando un cuerpo
doctrinal para guiar los pasos de los creyentes en el cada vez más
complicado mundo de la historia y de la sociedad. Lo que pretendÍa
era ofrecer "normas las más seguras para resolver adecuadamente ese
difícil problema de humana convivencia que se conocebajo el nombre de
cuestión 5s¿i41"347 . Con estos principios orientadores, la lglesia, "en
las alternantes viscisitudes de lahistoria, ha contribuído a constntír una
sociednd mds justa o, al menos, a poner barreras y límites ala ínjustí-
,i4"348. Es a este conjunto de normas o principios orientadores a lo
que llamamos "Doctrina social", "Enseñanzd social" o "Magisterio so-
cial" de la lglesia349.
Son esos principios orientadores los que cada Iglesia particu-
lar tiene que integrar en su catequesis, para ofrecerlos a su pueblo a
fin de que sean comprendidos y aplicados en su situación concreta.
l.1.2.Las estructuras sociales forman la casa en la que el pueblo tie-
ne que vivir
La sociedad como resultado de la red de relaciones económi-
cas, polÍticas e ideológicas establecidas entre los hombres que confor-
man la Polis o ciudad, es como el andamiaje que sostiene la construc-
ción del edificio social. Más aún, es como el edificio mismo, como la
casa donde üve el pueblo. Pueblo y sociedad no son la misma cosa.
El pueblo es el sujeto, es la comunidad humana que se identifica co-
mo una gran familia con raÍces históricas comunes y con un proyec-
to común de futuro. Las estructuras sociales hacen que el pueblo sea
visible y tenga presencia histórica, pero éstas no constituyen la esen-
cia del pueblo, que a menudo más bien ellas contradicen. La esencia
del pueblo hay que encontrarla en la orientación humanizante y en
el sentido trascendente que el pueblo quiere dar a su vida. Lo cual se
encuentra fundamentalmente en su cultura y en su religión.
La sociedad es la casa donde vive el pueblo. En cambio, la cul-
tura y la religión son las razones que orientan y dan sentido profun-
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do a la lucha del pueblo por la vida. Por eso, las sociedades son cam-
biantes; no asÍ la cultura y la religión, que son más permanentes.
Cuando las estructuras sociales corresponden armónicamente
a los anhelos culturales y religiosos del pueblo, existe una sociedad
sana, en paz consigo misma, que hace posible el desarrollo de las ca-
pacidades y potencialidades del pueblo, permitiéndole no sólo al-
canzar mejores niveles de vida, sino realizar su vocación histórica y
trascendente, que.en último término es el cumplimiento de los de-
signios amorosos de Dios sobre é1. En este caso, el pueblo se siente
dueño de las estructuras sociales, las moldea y ajusta de acuerdo a
sus necesidades, vive en ellas como en casa propia.
Pero cuando las estructuras sociales están en contradicción
con la vocación histórica y trascendente puesta por Dios en el cora-
zón del pueblo, existe una tensión opresiva que impide que el pue-
blo viva en paz. En este caso las estructuras sociales no son la casa
deseada por el pueblo, pues se ve obligado a vivir en ella bajo con-
diciones de arrendamiento que él no puso ni quiere. pero si, además,
el pueblo vive en la sociedad como una mayorÍa que tiene que tra-
bajar duramente para que unas cuantas personas, que se adueñaron
de la casa, üvan mejor a costa del trabajo de é1, ahí hay un pecado
que clama justicia ante el creador. Y si a esto se añade que tales per-
sonas, además de apoderarse de la casa, quieren echar de ella al pue-
blo aduciendo razones de estética social o bajo pretextos de planes
de remozamiento y modernización del edificio, entonces la ira del
Señor está a punto de rebozar la copa350.
1.4.3. México, un ejemplo de cómo aplicar la Enseñanza social de la
Iglesia en problemas concretos de un pueblo
Los principios orientadores de la Iglesia que ayudan a soste-
ner la casa del pueblo, es necesario que entren en la vida y en la his-
toria que este pueblo ha ido haciendo o se le ha ido imponiendo,
pues el deterioro, cambio o transformación de las estructuras socia-
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les siempre tiene sujetos concretos a quienes referirse. Y es en esa
historia que el pueblo está haciendo, o quiere hacer, en la que la En-
señanza social de la Iglesia le da su aporte. El ejemplo de México
puede ilustrarnos a este resPecto.
1.4.3.I. Situación social a partir de nuestra historia
En la historia de cinco siglos de la llegada de los europeos al
Nuevo Mundo, el pueblo mexicano ha visto cómo se construyen en
el solar de su antigua casa, estructuras sociales que no toman en
cuenta ni a él como sujeto, ni sus aspiraciones culturales y religiosas
como objeto. Hemos pasado tres siglos atrapados en la lógica de una
sociedad colonial, que parece haber marcado para siempre nuestro
destino. Hemos pasado doscientos años de liberalismo positivista,
que renovó esquemas añejos de explotación colonial, por nuevas es-
tructuras de desarrollo supuestamente mejores, pero que tamPoco
han respondido de raíz alas expectativas del pueblo35r.
Los movimientos independentistas del siglo pasado, que
abrieron enormes expectativas libertarias a nuestro pueblo, a la pos-
tre parece que sólo significaron un traspaso de poder de rnanos ex-
tranjeras a manos nacionales, pero sin un verdadero cambio de pro-
yecto de sociedad.
La Revolución Mexicana que, al principio de este siglo, llevó
al altar de los sacrificios cruentos a más de un millón de compatrio-
tas, dio alas para que el pueblo soñara en una casa nueva y propia
caracterizada por ideales como "tíerrd y libertaá", "justicia social',
"sufragío eJectivo", leyes de protección al trabajador y "seguridad so-
cial" para todos; en suma Para que soñara en la instauración de una
sociedad nueva, donde el pueblo, "laNación", fuera el sujeto sobe-
rano de su destino, y el estado, el representante y garante de los in-
tereses del pueblo, en la construcción de un modelo de desarrollo
nacionalista e independiente. Sin embargo, a más de 80 años de la
Revolución, nos percatamos de que la casa soñada por todos, o no se
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quiso construir en serio, o fue boicoteada en el proceso de su cons-
trucción; al grado de qu¡ hoy se dice que debemos abandonarla, por_
que se está derrumbando y hay que salir a buscar cobijo, de arrima_
dos, en el edificio de los mayores casatenientes del mundo.
L.4.3.2. Problemas actuales: Tratado de Libre Comercio e Insurrec-
ción de los indígenas en Chiapas
-Al llegar a la situación actual, pareciera que somos vÍctimas de
complejas condiciones del exterior, que, sin.,rip" ,r.r"rtra, nos obli_
gan a renunciar a nuestro proyecto de vida, para asumir irremedia-
blemente exigencias del exterior. sin embargo [enemos que pregun-
tarnos ¿no existen entre nosotros también culpables dál fracaso o
desgaste de nuestro proyecto nacionar, al llevarnos a un callejón sin
salida, de modo que no nos queda ahora más que abrazarnJs a unproyecto que viene del exterior?
si hubiéramos llegado a este momento histórico con una soli-
dez de vida en todos los niveles, fruto del esfuerzo ,"rporrruil" d.
quienes 
_nos 
han gobernado, estaríamos en condiciorr", d" fijar a
nuestro favor los términos de cualquier tratado de relación con orros
paÍses, aunque fueran más poderosos. pero no es asÍ, a consecuencia
de corrupciones, claudicaciones y complicidades en el pasado, he_
mos llegado a la mesa de negociacionei con las manos aradas, dis-
puestos más a ceder que a defende¡ los triunfos del caminar de nues_
tro pueblo, porque ya no tenemos más ¿l¡s¡¡¿¡iy¿5352.
A quienes han analizado con detenimiento el proceso de las
negociaciones del Tratado de Libre Comercio entre nuestro paÍs y los
Estados Unidos y Canadá,les da la impresión de que rr,r"rr-, repre_
sentantes, más que negociar un tratado entre iguales, pusieron enbandeja de plata 
"l pli: y sus recursos para ser anexadós al bloquedominante del norte353. Al constatar esto se plantearon muchos me-
xicanos preguntas angustiantes ¿Es este el destino que queremos pa_
ra nuestra patria? ¿No existÍan, en verdad, otras vÍas de solución
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más acordes con nuestra historia e idiosincrasia cultural? ¿Subsisti-
remos como pueblo, con identidad propia, al dejarnos asumir en es-
te bloque del norter3s+'
Cuando ya estaban por celebrar los beneficiarios de este trata-
do con bombos y platillos, con whisky y hamburgesas, su entrada en
vigor, aparecieron en el horizonte chiapaneco, los pobres entre los
pobres, los que han sido dados por muertos una y mil veces, apare-
cieron resucitados una vez más los indios, los herederos de los due-
ños originales de estas tierras, para gritar con el valor de la dignidad
en el corazón y el riesgo de la muerte en las manos: ¡ya basta!.
Ofrendaron su vida para dar vida a los mexicanos, para exigir, con
sacrificio cruento, lo que hace mucho debÍamos haber tenido todos:
" trabajo, tierra, techo, alimentación, salud, educación, índependencia,
libertad, democracia, justicia J paz". Asegurando: "no dejaremos de
pelearhastalograr el cumplimíento de estas demandasbasícas denues-
tro pueblo Jormando un gobierno de nuestro país libre y democrdti-
¿6,355.
I.4.3.3. Estos problemas, preocupación del Magisterio
Esta cuestión social, como realidad histórica, es sumamente
preocupante en nuestros días para los pastores que conducen al pue-
blo de Dios que peregrina en nuestra patria. Para afrontarla la Igle-
sia responde al pueblo mexicano lo mismo que Pedro ante la súpli-
ca dirigida por el paralítico a las puertas del templo: "No tengo oro ni
plata, pero te doy lo que tengo: en notnbre de Jesús de Nazareth,leván-
tate y anda" (Hch 3,6). Es cierto, no tenemos ni poder económico,
ni poder político, ni poder militar que, en las actuales circunstan-
cias, tampoco servirían de mucho, pues el poderoso paÍs del Norte,
en estos aspectos, no tiene quien se le enfrente. Sin embargo, tene-
mos algo más poderoso que las armas y el dinero: el poder de la Re-
surrección de Jesús, que es capaz de devolver la vida a los muertos,
dar la vista a los ciegos, hacer caminar a los lisiados, devolver el ha-
bla a los mudos y el oÍdo a los sordos y, sobre todo, proclamar la li-
beración de los pobres.
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La crisis de los modelos históricos del socialismo y su retira-
da del campo de batalla como alternativa de sociedad, ha dejado las
puertas abiertas para que el sistema capitalista se imponga a su an-
tojo como el gran vencedor de la contienda, con derechos absolutos
de acción y de legitimación del actuar de los demás, y, en consecuen-
cia, como la única vÍa factible de desarrollo de los paÍses pobres. Es-
to desconciertaa los pastores de la lglesia, pues parece que no les
quedara otro camino que rezar responsos sobre la tumba del man<is-
mo y cantar acciones de gracias, lanzando flores, al paso triunfante
del capitalismo356.
I.4.3.4. Aplicación de la Enseñanza Social de la lglesia: TLC: ..Capi-
talismo, un sistema intrÍnsecamente perverso"
A la realidad histórica y social de México, ofrece su aporte el
Magisterio social de la Iglesia universal, regional y local.
Y ese aporte no puede ser tan simple, aceptando acríticamen-
te el paso triunfante del capitalismo. Los discÍpulos de cristo no ac-
tuamos en la sociedad animados por principios meramente coyun-
turales, que podamos ajustar a nuestro antojo para no ser mal vistos
por los poderosos. No podemos hacer a un lado principios perennes
del Evangelio y de la Doctrina social de la lglesia pa.a io.tgi"ciarnos
con el vencedor de esta contienda o para 
"iept .-po. malsano p.ug-matismo lo que, aunque inevitable, es de suyo inmoral y m"."." éljuicio de Dios y de su Pueblo357.
Los seguidores de Cristo no podemos aceptar, lo que una par-
te de la sociedad festina con mucho alborozo, que, ante el fracaso de
los socialismos históricos, se hayan cerrado las puertas a la búsque-
da de modelos alternativos de sociedad que den i"tp.t"st" cabal a las
legÍtimas aspiraciones del pueblo. El capitalismo neoliberal de nues-
tros dÍas, con toda su carga de modernización de los aparatos pro-
ductivos y de regionalización del "mercado libre" por bloques, no es
la única salida a los problemas de nuestros pueblos. Más aún, en mu-
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chos aspectos, en vez de resolverlos los está agravando. No olüde-
mos que se trata de un sistema gue crea desigualdades en base a la
explotación de los recursos naturales y de las personas358.
Hablando desde una valoración de fe, el capitalismo, sobre to-
do en su expresión más voraz, es un sistema injusto, marcado por el
pecado, cuyos mecanismo s " por encontrarse impregnados no de un ctu-
tétttico humanismo, sino de materialismo, produce, a nivel internacio-
nal, ncos cadavezmds ricos a costa d,e pobres cadavezmds pobres"359'
es un sistema que, por su ateísmo práctico, está "cerrado a toda pers-
pectiva trascendente'360. ¡n suma, el capitalismo neoliberal es un
sistema intrínsecamente perverso, porque "Escalta la libertad indivi-
dual sustr ay éndola a to da limítaci ón, estimuldndola con la búsqueda ex-
clusiya del interés y del poder, y considerando las solidarídades sociales
como consecuencias mds o mcnos automdticas de iniciativas indívidua-
Ies y no como un fin y motivo primario de la organízación tori4l"36L.
Por eso, en las circunstancias actuales en que sólo queda a
nuestra consideración un único modelo social vigente, no debemos
caer en el pragmatismo irresponsable de aceptarlo y consagrarlo,
porque no existan, por el momento, otras alternativas viables. Tene-
mos que escudriñar en nuestra fe cristiana, en la doctrina social de
la Iglesia y en la sabiduría milenaria de nuestro pueblo, para encon-
trar el modelo de sociedad que requerimos los mexicanos en el pre-
sente y en el futuro. Basta ya de importar del exterior incluso nues-
tros esquemas de identidad social. Lo que soñaron nuestros ancia-
nos, lo que dejaron dicho nuestros mayores puede ser hoy fuente de
inspiración para reconstruirnos como pueblo, con rostro y corazín
propios. Hay que descubrir el tesoro escondido que hay en el alma
indÍgena, para mostrarlo y proponerlo como alternativa evangélica
válida ante la ideologización del mercado capitalista salvaje, que se
nos quiere imponer desde un mundo que por todos los medios quie-
re arrastrarnos al materialismo ateo, con el agravante de que, a ve-
ces, se llega a la blasfemia de pretender instrumentalizar a Dios y es-
cudarse en su nombre para lograr imponer la economÍa de libre mer-
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cado, con un hipócrita añadido de supuesta preocupación por quie-
nes menos ¡¡"trs¡362.
L.4.3.5- Insurrección en chiapas: La situación de miseria, de aban-
dono y de desprecio,...es la rau de la violencia
Respecto a la insurreción, no nos es dado, como cristianos,
condenar sin más esa rebelión iniciada por los indÍgenas en chiapas,
descalificándola o combatiéndola, como si ellos ñubieran sido los
provocadores de la violencia. ya desde 1968, el Magisterio de la lgle-
sia Latinoamericano, nos advertÍa: 'un sordo clamoi brota de millines
de hombres, pidiendo a. sus pdstores una ríberacíón que no res üega de
ninguna par¡"'363 ' y en puebla en 1979 insisrían: ,,Él ,lo*o, pulo ha_
ber parecido sordo en ese entonces. Ahora es claro, creciente, impetuoso
y, an ocasíones, crmenazan¡¿"361 
.
Por eso nos urgÍan una y otravez a reconocer en los pobres
concretos-'los Íúrsgos suJrientes de cristo, el seño4 que nos ,u"iiono 
"ínterpela"365, de modo especial en los pobres 
"rrtr"io, pobres, los in_dígenas, cuyas condiciones de vida erán inhumanas.
En su encuentro con los indígenas de Chiapas y Oaxaca en
cuilapan, Juan Pablo II, en 1979, nos advirtió también: "el mundo
deprimido del campo...no puede esperar más a que se reconozca ple-
na y eficazmente su dignidad, ... tiene derecho a que se le respete-
...hay que actuar pronto y en profundidad,...no es justo, no es huma_
no' no es cristiano continuar con ciertas situaciones claÍamente in-justas'300. Por ese mismo tiempo, los obispos de la Región pacífico
sur -las B diócesis de los esrados de chiapas y oaxaca- áenunciaban
el "número crecíante de grupos armados aI semicio d,elos tenatenientes
y acaparaáores que siembran temor y muerte an la región, y que "la
contínuidad del sistema económico...no sólo ya a acentiar la mi-sería y
Ia explotacion de los ind,ígenas y campesino.s, sino que generard nuevos
conflíctos en el campo"367.
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Viviendo en medio de los más empobrecidos del paÍs, eran tes-
tigos estos Obispos de las diferentes formas de violencia que padecÍan
los indígenas por parte de terratenientes, caciques, comerciantes, go-
bernantes, religiosos, lo cual les hacia contemplar en la región a un
pueblo camino al calvario de la pobreza, de la miseria y de la muer-
te, un viacrucis que parecÍa interminablé68. Recordando al Magiste-
rio de la lglesia, decÍan: "la violencia institucionalízada es la forma mds
aguda de violencía. Se dice que un pals la sufre cuando por leyes o pro-
cedímientos sus habítantes se yen privados de lo necesario para vivir de-
centemente o se yen pnvados del ejercicio de sus derechos"369; esta era
la violencia que mrís resentÍan los indígenas, pues las instituciones
gubernamentales que tendrían que servirles de defensa favorecÍan
abiertamente su despojo, su represión y su muerte. Recordaban tam-
bién los obispos otros tipos de violencia, aclarando que la Iglesia con-
dena la violencia institucionalizada porque es fuente de todas las de-
más violencias, y citando al Papa Paulo VI, advertÍan que en el caso
de "tiranla atidante y prolongada que atentase grdvemente contralos de-
rechos fundamentales de la persona y dañase peligrosamante el bien co-
mún del país, es legítima la insunecci6n"370 . Advirtiendo también -se-
gún el mismo Papa- que "la insurrección violenta tiene el peligro de
engen-drar nuévas üolencias y más injusticias y nuevas ruinas que,
si se prevén o se dan, también harían condenable la insurrecc15r."371.
Al referirse a la insurrección de los indÍgenas, el Magisterio de
la Iglesia en México, por medio de su Conferencia Episcopal, decÍa:
"Reconocemos dnte todo que la situación de miseria, de abandono y de
desprecio en que vívan campesinos e indfgenas de Chiapas, como de
otros lugares de Méxtco, es la raíz de la yiolencia que se ha desatado en
Los Altos de Chiapas"372.
Primero analizó con objetiüdad los acontecimientos, tratando
de descubrir en ellos las verdaderas causas del problema, para des-
pués encontrar los signos que pudieran dar un mensaje de Dios al
hombre mexicano, añadiendo: "el mal uso de la riqueza de algunos
puede ser hasta un insulto para la pobreza de otros. Creemos que el sis-
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tana económico que ganere el TLC ha de tener en cuentala situacíón de
los campesinos y de los indigenas y propíciar una economla con rostro
humano, una economía de solidarida¿, acentuando una vez más que:
"la persondhumana es mds ímportante que cualquier ganancia econó-
mica. Los recursos de la naturaleza deben ser adecuadnmsnte aproye-
chados de modo que beneJicien primordialmente a los habitantes que ví-
v€n en cadnlugar y no sólo a unos cuantos con mds poder o con mds re-
¿vv5ss'373. Sólo entonces -después de señaladas las causas y los sig-
nos que invitaban a reflexionar- vino el llamado al diálogo para la
paz: "Nosotros, silr embargo, pensamos que, cL pesar de la grave situa-
cíón d,el momentqla mutua disposicíón al dialogo ofrece todavta cami-
nos que evíten consecuencias mds costosds, que las que se han suJrid.o
hasta ahora. "No admitimos pues el levantamiento armado, ni el re-
curso a la violencia, pero debe servir como advertencia del peligro
que significa el abandono de los grupos marginados"374.
En el ejemplo de México se puede ver como, en una situación
concreta, la Enseñanza social de la lglesia penetra para que, desde
dentro, esta misma situación de injusticia y de conflicto hable de
modo nuevo a todos llamándolos a la reflexión y a una toma de pos-
tura coherente con El Evangelio.
1.4.4. Los aspectos sociales de la fe nos acercan m¡is al Reino
Es necesario entretenerse en los aspectos sociales de la fe el
tiempo necesario para lograr transformaciones audaces que nos
acerguen más al Reino de Dios. Sobre todo porque la cuestión social
es sumamente preocupante en nuestros dÍas y, en el campo del com-
promiso con ella nos falta mucho camino por recorrer.
La dimensión social es esencial al hombre. La verdad total so-
breJesucristo, como Dios y como hombre, implica afirmar también
que su acción no se reduce a los cambios puramente interiores o in-
dividuales, sino que abarca la historia misma, para transformarla de
¡ai7375. Y esto está muy olvidado por muchos cristianos.
La catequesis aprende, profundiza y recupera el método con el que el pueblo
transmite sus creencias mas anaígadas y proJundas
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Por eso, especialmente en este aspecto la catequesis ha de
cumplir con la tarea de impulsar a los cristianos que forma para que
asuman su responsabilidad eclesial de transformar con la fuerza del
Evangelio, viva en la doctrina social de la lglesia, las estructuras de
pecado de nuestra sociedad y de inyectar en ella la energÍa renova-
dora del Reino. Al cumplir con esto la catequesis no debe olvidar
que a " quíenes hoy en día busca n una nuev a y duténtica teorla y praxis
de lalíberación, la iglesia ofrece no sólo la doctrina social y, en general,
sus enseñanzas sobre la persona redimida por Cristo, sino tambíén su
compromiso concreto de ayuda para combatir la margínación y el sufri-
1n¡gn¡s"376. Por eso, fieles y agentes de pastoral debemos abrir los
ojos a lo que está sucediendo a nuestro alrededor,para darnos cuen-
ta de los cambios que se est¿ín dando en el mundo de hoy y que tras-
tocan la realidad de los pueblos, imponiendo pautas nuevas de com-
portamiento entre las na-ciones, dentro de un marco mundializado
de interacción. Esto plantea a teólogos, catequistas y pastores, la ne-
cesidad de buscar herramientas nuevas de análisis y de discerni-
miento de fe para saber aportar, en la solución de los problemas, las
luces nuevas y antiguzrs que se hallan contenidas en la rica tradición
de la lglesia377.
2. Cosecha comunidades eclesiales vivas, libres y dinámicas
2. 7. C omunidad: imagar de Díos Comunidad kinitaria
Es fundamental para los cristianos la forma comunitaria de vi-
da, como testimonio de amor y de unidad. Al buscar su identidad en
las fuentes, la Iglesia se fue encontrando como Pueblo de Dios, no
en el sentido sociológico, sino mistérico; es decir como comunidad
de hombres y mujeres que plasman en sus personas la imagen de
Dios Comunidad Trinitaria, cuya trabazón se da por el amor. Por
eso, el Vaticano II, afirma que, por voluntad diüna, los hombres se
santifican y se salvan no individualmente, sino constituÍdos en co-
munidad378.
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El Papa Juan Pablo II, para iluminar la práctica de la lglesia,
dice: "La comunión y la misión estdn profundamente unidas entre sÍ; se
compenetran y se implican mutuamente, hasta tal punto 
-que la comu-
niói representa a la ttezla fuente y el fruto ¿r 7o 
^¡t¡6n'379 
.
Conforme a estas afirmaciones del Magisterio, todos los minis-
terios están encaminados a la formación de la comunidad, porque to-
dos están ordenados al cumplimiento de la misión de la Iglesia.l-a ca-
tequesis, de manera muy especial tiene como meta la construcción de
la comunidad, es su fruto la comunidad cristiana, la constitución de
la comunidad da fe de que ha sido eficaz en su ministerio profético.
Una catequesis que se deja guiar por.la acción del EspÍritu, só-
lo puede cosechar comunidades eclesiales vivas, libres y dinámicas,
porque, una vez constituÍdas, "ellas sonla presencia y la acciÓn evan-
gelizadora de Cristo"38o, multiplicadoras de sus gestos, de sus pala-
bras, de su amor y servicio a los más pobres. En este sentido cada co-
munidad cristiana es agente y destinatario insustituible de su propia
catequesis y la impulsa a hacerse "responsable de la catequesis a todos
sus niv eles: la familía, la parroquia, las comunidades eclesiales de base,
la comunidad escolar"3Sr.
No puede, por tanto la catequesis limitarse a las dimensiones
indiüduales de la vida. Su mística, sus contenidos y su acción tienen
que favorecer la experiencia de comunidades cristianas, abiertas al
mundo e insertas en é1, como el signo que confirma con hechos el
Mensaje liberador de Jes¡5382'
Los frutos de la catequesis, no se miden, pues, Por la mayor o
menor erudición de los catequizandos, sino por su mayor comPro-
miso comunitario, por su mayor testimonio como comunidad que
trabaja por el Reino de Dios y su justicia, en suma, por la mayor con-
vicción con que asume la misión de la lglesia de anunciar y construir
ese Reino en medio de su pueblo y de ser su germen y principio en
Ia tierra.
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Mucho tiene qué hacer todavía el catequista para que esta ü-
vencia fundamental de la vida eclesial, lleguen a experimentarla a
plenitud todos los creyentes. Pues la mayor parte de los católicos no
tienen sino una pertenencia vaga y genérica a la comunidad eclesial
y les falta la experiencia de una comunidad viva de relaciones inter-
personales directas. Esta ausencia de pertenencia a la comunidad,
crece especialmente en las parroquias de las ciudades, cuyos miles
de habitantes, distribuÍdos en numerosos barrios y complejos habi-
tacionales, no participan en las actiüdades del centro parroquial,
porque en la semana se movilizan a sus trabajos o a sus escuelas o
Universidades y el domingo permanecen en sus viviendas.
2.2. Comunidad: corresponsabilidad de ministerios
De la misma esencia Trinitaria y de la vivencia eclesial como
comunidad, brota naturalmente la participación responsable y acti-
va de quienes forman la lglesia. Todos los ministerios en la Iglesia
son expresión del amor de Dios, que es el que hace posible la cons-
trucción del Reino. Por lo tanto no hay uno que sea más valioso que
otro, o uno con el que Dios se identifique como el único o el priü-
legiado. Todos los bautizados que conscientemente colaboran en la
edificación de la lglesia y la construcción del Reino, lo hacen por un
derecho que les viene de Dios, en ese sentido nadie les hace el favor
de concederles un espacio, ha sido el mismo Dueño de la mies quien
se los ha dado desde un principio al llamarlos a colaborar con El, y
ellos no tienen más que aceptar su invitación y tomar su lugar.
En la vivencia comunitaria de la fe y del amor se experimen-
ta la pertenencia a Cristo como un cuerpo, en el cual aún siendo mu-
chos miembros, diversos unos de otros, forman un todo armónico,
contribuyendo cada uno según su riqueza y su servicio específico.
Todos, en la medida de sus posibilidades, cooperan con la obra co-
¡¡¡¡383. Cada cual en su lugar y ningún lugar primero.
La corresponsabilidad eclesial tiene un sentido, entonces, de
mecanismo de distribución y coordinación de las cargas de servicio,
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que debemos prestarnos unos a otros mientras caminamos hacia el
Reino. Mas aún los carismas y ministerios diversificados que hay en
la Iglesia existen en función del Reino que hay que constmir, conso-
lidar y servir. Por eso es que todos los ministerios en la Iglesia son
expresión del Amor de Dios, que es quien hace posible la construc-
ción del Reino.
2.2.I. Autoridad: servicio a la vida, no poder arbitrario
En esta perspectiva se ubica también el servicio de la capitali-
dad que ejerce la jerarquÍa en el reconocimiento de que Cristo es la
cabeza de la lglesia. Es el servicio de la unidad, crecimiento y con-
ducción del Pueblo de Dios hacia el pgir.38'1.
El ministerio jerárquico es un servicio necesario en la lglesia,
que debe ser ejercido con amor de Padre y Madre, sin autoritarismos
ni actitudes despóticas. Es de esperarse entonces que suceda en la
Iglesia lo que en toda familia: la unidad de los hijos se anuda funda-
mentalmente hacia arriba. Cuando la comunicación con la lglesia se
debilita y aún se rompe, son también los pastores los ministros sa-
cramentales de la reconciliación.
Este carácter paternal y maternal no hace olvidar que los pas-
tores están dentro de la familia de Dios, a su servicio. Son hermanos,
llamados a servir a la Vida que el EspÍritu libremente suscita en los
demás hermanos. Vida que es deber de los pastores respetar, acoger,
orientar y promover, aunque haya nacido independientemente de
sus propias iniciativas. l-a, tarea de unidad no significa ejercicio de
un poder arbitrario. Autoridad es servicio ¿ 1^ ui¿u385. por algo el
Magisterio de la Iglesia enseña claramenre que los Obispos han de
jugarse su destino con todos, al reconocer que, cuantos forman la
Iglesia deben ser apoyados por ellos para asumir el protagonismo
que les corresponde en la construcción del Reino con sus respecti-
vos carismas y servicios386.
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Para esto hace falta que el pastor sepa escuchar a la Iglesia
(laicos, religiosas y sacerdotes), a fin de que todos se estructuren or-
gánicamente en torno a opciones asumidas en comunid"¿387. ¡sta
pafiicipación activa de todos los creyentes que han asumido su pa-
pel en la iglesia, es una manifestación visible de la comunión con
Dios, pues se trata de la comunión corresponsable entre los trabaja-
dores de la viña del Señor, entre los constructores del Reino.
2.2.2.1-aicos: vanguardia de su pueblo y del mundo
Ser laico en la lglesia no es pertenecer a una categoria deva-
luada de cristiano, ni ser mero colaborador de los pastores. Está en
la esencia del laico la pertenencia al pueblo de Dios. Su conciencia
ha de ser no la de "pertetecer alalglesia, sino de ser lglesia"388.
Cuando los laicos actúan sobre las realidades del mundo y en
las tareas intraeclesiales, no lo hacen a nombre de los pastores o por
delegación de ellos, sino en razón de su fe recibida en el bautis-
mo389.
Los laicos, se encuentrar en la línea más avanzada de la lgle-
sia; "por ellos la Iglesia es el principio vital de la sociedad humana".
Ellos viven implicados en todas y cada una de las ocupaciones y tra-
bajos del mundo, es esa condición la que los hace canalizar "ld autén-
tíca dímansión secular inherente a la intima naturaleza y misión de la
Iglesia"39o. La secularidad propia de la Iglesia y del Evangelio hace
que los laicos de ningún modo puedan abdicar de la participación en
la polÍtica; es decir, de la multiforme y variada acción económica, so-
cial, legislativa, administrativa y cultural, destinada a promover orgá-
nica e institucionalmente el bien común. Los laicos no pueden per-
manecer indiferentes, ajenos o perezosos ante todo lo que es nega-
ción o puesta en peligro delapaz: violencia institucionalizada y gue-
rra, tortura y terrorismo, campos de concentración, militarización de
la polÍtica, carrera de armamentos, amenaza nuclear. Al contrario los
laicos tendrían que estar en la vanguardia de su pueblo y del mundo,
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comprometidos con acciones en favor de la verdad, de la justiciay de
la caridad, que son los fundamentos irrenunciables delapaz.3st.
Cometería un grave pecado la jerarquÍa de la Iglesia que, en-
tendiera y aplicara una corresponsabilidad que redujera al laico a la
oscuridad de la sacristÍa o lo clericarizara para el servicio doméstico
interno de la lglesia. Más todavÍa, los mismos ministerios llamados
laicales, perderÍan su sentido si se vieran reducidos a tareas mera-
mente intraeclesiales y dejaran de incidir en las realidades polÍticas,
económicas, culturales y sociales del pueblo al que sirven, pues to-
do laico es "corresponsable junto con los ministros ordenalos y con los
relígiosos y religiosas, de la mísíón de la lglesía'392, por lo cual, los
ministerios laicales, han sido instituídos por el mismo señor para
servir al Reino de Dios y difundirlo en la historia.
Mrís que reducir la corresponsabilidad de los laicos a servicios
cultualistas ajenos a la realidad que envuelve al ser humano, tendría-
mos que profundizar teológicamente ¿hasta qué punto la jerarquía,
puede involucrarse en movimientos populares?, ya que, 
".rr,q,ré 
lo,
sacerdotes no son líderes sociales, ni políticos, tampoco puedln de-
iar ala deriva a quienes motivan para gue asuman su papel transfor-
mador en la sociedad.
La catequesis que forme para la vivencia de la fe en comuni-
dad, de ninguna manera puede eludir la toma de conciencia de una
"corresponsabilidad eclesial en la que cada cual ocupa su lugar y
ningún lugar es primero", orientada a hacer presente el Reino de
Dios en el pueblo, con todas sus implicaciones. Esa manera de en-
tender la corresponsabilidad hace surgir, a impulsos del EspÍritu, co-
munidades que son verdaderos modelos de lglesia con los ministe-
rios necesarios para ella.
2.3. Modelos de lglesicc CEBS y Comunidades Indíganas
Dios ha suscitado en Latinoamérica una preciosa experiencia
para transformar a numerosos grupos de bautizados en comunida-
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des üvas, la experiencia de 1"t 6¡35393. La comunidad Eclesial de
Base, arranca de la base de los pobres, pero se abre a quienes Perte-
necen a los demás sectores sociales y que tienen el espÍritu instinti-
vo del bien, es decir a aquellos que, aun teniendo elevados recursos
económicos, los han adquirido legÍtimamente y los administran ho-
nesta y orgánicamente conforme al plan de Dios.
Estas pequeñas comunidades cristianas que florecen en ba-
rrios periféricos de las ciudades y en sectores campesinos, con servi-
cios pastorales permanentes y presididas por laicos debidamente
preparados y autorizados -que muchas veces llaman catequistas-,
constituyen la estructura evangelízadora más poderosa del presente
y del futuro394.
En esta vivencia eclesial, la persona de Cristo con sus palabras
y actitudes ocupa el lugar central, siendo él quien, por su EspÍritu,
guÍa la üda y la marcha de la comunidad. Esta experiencia de vida
comunitaria, ayuda a cada uno a tener plena conciencia de su pro-
pia dignidad, a desarrollar su propia personalidad, a ser sujeto cons-
ciente de sus derechos y de sus obligaciones, a ser libremente un ele-
mento válido de progreso económico, cívico y moral en la sociedad
a la que pertenece, a participar activamente en la dirección de dicha
sociedad y a hacer del amor no pura teorÍa verbal y sentimental, si-
no la realización de la justicia que es la medida miníma de la cari-
dad. La comunidad hace práctica, operante y completa la acción del
amor en el campo especÍficamente variado de las realidades huma-
nas y temporales3g5.
La Comunidad Eclesial de Base se catequiza a sí misma diná-
micamente, es espacio para nuevas relaciones interpersonales tanto
en la fe como en la convivencia humana, profundiza y vive la Pala-
bra de Dios, leyéndola de una manera nueva que parte de la vida, ilu-
minando con ella los problemas que se tienen que afrontar; ora, pro-
picia una fructuosa participación en la EucaristÍa y en los demás sa-
cramentos; reanima la comunión con los pastores de la Iglesia parti-
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cular y se compromete comunitariamente a transformar la vida y li-
berar al hombre de toda forma de opresión, adquiriendo un compro-
miso mayor con la justicia en la realidad social de sus ambientes y
fortaleciendo las organizaciones populares que luchan de manera
concreta por lograr cambios económicos, sociales o polÍticos a nive-
les más amplios y de necesario beneficio para el pueblo sencillo. La
CEB no hace otra cosa sino hacer patente el Reino ¿" p¡os396.
A la experiencia de las CEBS se ha unido otra también susci-
tada por Dios, la rica y antiquísima experiencia comunitaria de los
pueblos indios, varios ahora cristianos, que, por su calidad humana,
su fuerza y su número, han empezado a dar alpueblo un impulso in-
contenible ante los diques, que intentan detener la corriente arrasa-
dora de la üda unida y organizada para el amor y la justicia.
Las comunidades Indias no son convocadas desde la disper-
sión, porque ellas ya viven culturalmente la unidad reflexión-acción
para el bien de todos; más aún, nunca la comunidad indígena deter-
mina su actuar a partir de grupos marginales que pretendan cohesio-
narla con iniciativas que no nacen de sus necesidades, sino que es
ella la que integra en su seno a quienes considera capaces de unirse
a su proyecto de pueblo. De ahi que, un grupo de cristianos dentro
de un pueblo indio, sea un servidor de la vida comunitaria y no el
creador de ella397.
Por eso, en la comunidad indÍgena cristiana, es más palpable
el papel evangelizador de la comunidad, pues en todos los actos de
su vida actúa como tal y transmite al Dios de la vida y el proyecto
que EI tiene para su pueblo. Como comunidad que lleva en sí el di-
namismo de la participación activa, da como fruto, personas respon-
sables que comunican a otros lo que han experimentado como vida
de Dios para ellos398.
Sin lugar a dudas las CEBS y las comunidades indias cristia-
nas, recuperan y muestran la nueva vivencia de la vida de la Iglesia
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primitiva. Ellas, como múltiples comunidades pequeñas, estrecha-
mente ligadas a la parroquia y como extensión de la misma, son cé-
lulas üvas de la Iglesia particular que, en comunión con sus pasto-
res y en corresponsabilidad con ellos y los demás cristianos, abarcan
en su acción la misión profética, litúrgica y de servicio de la Iglesia
particular y universal. Ellas son espacio vital y fecundo para el sur-
gimiento y ejercicio de diversos ministerios laicales. Dichas Comu-
nidades son parte de la iglesia, y como célula que son de ella, abar-
can toda su misión. Esto supone que cada uno de sus integrantes y
ellas en comunidad viven en profundidad el Evangelio. Por esto, las
CEBS y las comunidades cristianas indias, no son un movimiento de
la iglesia sino un Modelo de lglesia399.
3. El catequista en la comunidad, signo de Cruz y Resurrección
3.1. Cruz: conflicto por hacer camino con los pobres
En la tarea catequética vivida en comunidad todos aprende-
mos a ser discípulos del EspÍritu en la difÍcil tarea de irnos configu-
rando como lglesia y de ir construyendo el Reino de Dios en nues-
tra historia. Metido en la historia de los pobres y de los indígenas co-
mo el principal animador de la vida nueva de la comunidad, el cate-
quista no cierra los ojos a la realidad lacerante del pueblsaoo.
En múltiples ocasiones tiene que hablar explÍcitamente de la
dolorosa situación que vive como un interminable üacrucis que lo
lleva progresivamente al calvario de la muerte. Pone los medios pa-
ra que, con ojos de fe, la comunidad desentrañe las causas estructu-
rales de su miseria y descubra que no es una etapa casual, sino pro-
ducto de situaciones y estructuras económicas, sociales y polÍticas
que encuentran su origen en mecanismos que también a nivel local
o regional producen, pocos ricos cada vez más ricos a costa de po-
bres cada vez más pobres40l. Y el pueblo se da cuenta que esta situa-
ción no cambia porque el sistema moderniza sus mecanismos de ex-
plotación y opresión4o2.
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En la medida de sus recursos y con el apoyo de sus hermanos,
intenta la tarea de 'transformar con Ia fuerza ilel E'tangelio los crite-
nos de juicio,los valores determinantes,los puntos de íntérés,las lÍneas
de pauamiento,las fu"rz* inspiradoras"'lO3 ¿" este modelo de üda
que está en contraste con el designio de Dios, proponiendo, incluso,
alternativas concretas de liberación.
Actuar de esta manera frente a la realidad trae problemas al
catequista: unos explicables porque el trabajo pastoral con el pueblo
afecta intereses de quienes son responsables áel mantenimiento de
las estructuras actuales; otros son producto de fallas en la comuni-
cación o malos entendidos al interior de la lglesia.
Los planteamientos y las acciones proféticas son causa de ten-
siones dentro y fuera de la Iglesia en cuanto que producen, por un
lado, una gran corriente de solidaridad; pero por otro, crea en algu-
nos sectores rechazo, animadversión y ataques directos404.
cuando el catequista hace operativa una lÍnea liberadora,
acorde con el testimonio de Jesús, se encuentra muchos obstáculos,
no sólo desde las estructuras sociales de pecado, sino que también
-y son las dificultades más dolorosas-, desde aquellas iniernas de la
Iglesia,-en las que el proceso de conversión hacia la presencia del se-
ñor en los humildes lleva otros ritmos4O5. Llegan, algunos miembros
de las estructuras eclesiásticas, a situaciones contraáictorias con su
ser de cristianos y de guÍas del pueblo de Dios; ya que toman deci-
siones que bloquean o dificuhan, no sólo la liberación del pueblo
pobre, sino la misma realización del misterio de comunión y iartici-pación que debe caracterizar a la lglesia. Entonces, con crudo realis-
mo, el catequista ve ¡qué difÍcil es dar cauce operativo a sus ideales,
cuando la realidad histórica parece ir en sentido contrario a sus con-
vicciones cristianas!
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3.2. Frante al conflícto,la espíritualidail-vida, con Jesús, an la comuni-
dad
Sin embargo, el catequista, ha de ser consciente que el llama-
do a ser profeta es un llamado a üvir la conflictiüdad del Evangelio;
o sea, a confrontar los valores del Reino con los falsos valores del an-
ti-reino, en otras palabras confrontar las relaciones entre el Unico y
Verdadero Dios y los falsos dioses del pode¡ del placer y del dinero,
que no son alternativas, sino excluyentes y dialécticas, esto es, con-
trarias entre sí, lo que las hace conflictivas406.
Predicar y asumir el Evangelio es ser llamado a vivir la espiri-
tualidad en el conflicto. Y en Jesús tenemos el modelo de cómo vi-
virla. La mística de Cristo en el conflicto y en toda su vida terrena,
y aún celestial, es la completa donación a la Voluntad del Padre, has-
ta que le entregue el Reino, porque El debe reinar hasta que ponga a
todos sus enemigos bajos sus pies.
La mÍstica de quien acepta vivir el Evangelio, es la misma de
Cristo, que en términos operativos se traduce en entrega a Dios y a
nuestro pueblo en espÍritu de fe407. En tres puntos fundamentales se
puede centrar la reflexión sobre como afrontar el conflicto, a seme-
janza deJesús:
El primero es la oración. Jesús, en Getsemaní, oró diciendo:
" ¡Abbd, Padre!; todo es posible para Tí; dparta de mí esta copa; pero no
sea lo que yo quiero, sino lo que quieras Tú" (Mc 14,36). La comuni-
dad y el catequista han de estar atentos a mantener el espÍritu de ora-
ción, no como rezanderÍa, pero sÍ como contemplación y diálogo
constante con el Señor que se manifiesta de muchas maneras, espe-
cialmente en los momentos comunitarios de celebración de la fe y en
los momentos de encuentro íntimo e intencional con El.
La segunda manera como afronta Jesús la conflictividad es la
firmeza, basada en que cuando anuncia la Palabra está cumpliendo
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la misión que le ha confiado el Padre. La lectura comtemplativa del
Evangelio de Juan, cuando nos describe la serie de controversias
conflictivas que sostiene Jesús con quienes este evangelista llama
"los judÍos", nos hace caer en la cuenta de la firmeza con que Jesús
sostiene que está cumpliendo un encargo del Padre: "El que me re-
chaza y no recibe mis palabras , y a tiene quien lo juzgue . La P alabra que
yohehablado, esale juzgard e!último dta; porque yo nohehablado por
mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que
tengo que decir y hablaf y Yo sé que su mandato es vida eterna; por eso,
lo que Yo hablo lo hablo como el Paáre me lo ha dicho a Mí" Qn 12,48-
50). Esa es también la fuerzay la firmeza para el carequista y para
quien hace suyo el Evangelio, contempla a Dios en su Palabra y en
el contexto de la vida, para luego hablar y hacer lo que de Dios Ma-
dre-Padre ha escuchado, sosteniéndolo con todas sus fuerzas, con la
propia vida.
En tercer lugar, comprendemos que Jesús, a las palabras aña-
de el testimonio. También dice San Juan: "Ya se lo he dicho, pero us-
tedes no creen. l-as obras que yo hago en el nombre de mi Padre son las
que dan testimonio ile mí" [n 10,25). En la conflicrividad, la Palabra
y el testimonio forman la cntz en que el catequista y todo aquel que
ha aceptado el Evangelio debe crucificarse para ser creído y vencer
al mundo.
Para todo cristiano, especialmente el llamado a ser profeta, co-
mo persona o como pueblo, la experiencia vivencial de la Cruz, la
violenta, o la lenta que se prolonga en una goteante agonía que por
amor se entrega como grano de trigo en el surco para dar üda, es el
arma segura para competir en la noble competición y llegar a la me-
ta en la carrera y para conservar la fe aún en el conflicto y la tribu-
lación (Cfr. 2Tim 4,7¡408.
3.3. Resunección: las realizaciones concretas del Reino
El catequista est¿i llamado a ser profeta. El clamor del pueblo
asÍ lo reclama, el ministerio que la Iglesia le encomienda así se lo exi-
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ge. Urgido por un pueblo profundamente religioso que pone en Dios
toda su confianza, un pueblo que pide el pan de la Palabra de Dios
y demanda la justicia, realiza grandes esfuerzos para dar una res-
puesta adecuada4o9.
Cumpliendo con su ministerio profético, üve atento al cami-
no liberador que el pueblo hace, para acompañarlo y responder en
todo momento a las esperanzas que pone en la Iglesia, pues asÍ cum-
ple su misión dentro de ella, ya que la Iglesia misma busca rcalizar
una evangelización integral. El catequista tiene como precupación
constante, poner en práctica el Evangelio en la realidad histórica y
cultural del pueblo, penetrándola con la Doctrina social de la lgle-
sia, para lograr que ésta sea -en la vida- solidaria con los pobres. De
esta manera, el tomar conciencia de la realidad económica y políti-
ca, y esforzarse por darle respuestas reales, viene a formar parte
esencial def objetivo de su catequesis.
Lejos de nosotros, en Latinoamérica, ejercer el servicio de la
catequesis como un priülegio y como una ciencia, ni siquiera como
una teologÍa especulativa que descubre y enseña brillantemente a los
dern¡ís los grandes misterios de la fe, pero sin cambiar, ni tocar si-
quiera, los problemas más angustiantes de la vida de los seres huma-
nos de su comunidad.
La catequesis es un compromiso existencial, que aprende de
la üda las exigencias que la misma üda le plantea, y desde estas exi-
gencias responde -bien ubicada en la realidad- con instrumentos efi-
caces de formación y acción que dan más vida al pueblo. Entendido
asÍ el servicio catequético, experimenta la necesidad de abrirse y es-
tar en diálogo con cuantos pueden colaborar al bien de la comuni-
dad, no es el catequista un "sabelotodo", que tiene las respuestas pre-
cisas en el momento oportuno para cada cosa, es más bien un hom-
bre humilde que se sabe necesitado de los demás y que se coordina
con quienes pueden auxiliar y apoy^r al pueblo.
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Por eso, al realizar con la categuesis la Evangelización inte-
gral, se tiene que relacionar con instituciones de Índole económica,
social, educativa, política o cultural. Buscando siempre, en las posi-
bilidades concretas de esas instituciones, la convergencia con su tra-
bajo pastoral, llegando a estimarlas y valorarlas mucho. Esas institu-
ciones, como lo afirmó el Concilio, cuando son conducidas con es-
pÍritu de justicia social pueden ciertamente fortalecer las labores
evangelizadoras que realizamos. Esto, sin minusvalorar la pastoral
de la lglesia, y menos todavÍa dejando de apreciar justamente las ins-
tituciones propias de los grupos y comunidades indígenas, su traba-jo comunitario, sus asambleas, tradiciones y üvencias culturales y
religiosas. Al advertir esto, hay que pensar en las instituciones secu-
lares actuales, preocupadas.demasiado por la modernidad y un nue-
vo orden mundial, que no siempre respetan la dignidad de las per-
sonas ni de las comunidades, porque, como dice el papa, el actual es
un desarrollo falto ¿" 
"1-"410.
En el caso concreto de un pueblo mayoritariamente indÍgena
-como el oaxaqueño- la misma Iglesia es considerada pobre, margi-
nada y explotada. Congruente con ese modo de ser Iglesia, el cate-
quista, junto con los recursos que ofrece de formación bíblica o de
Doctrina social, promueve alternativas concretas que respondan a
necesidades económicas, polÍticas, culturales o religiosas, que son
reales y sentidas por la comunidad y que surgen mienrras el pueblo
va haciendo su camino de liberación.
Este camino se hace con cosas pequeñas, urgentes y unifican-
tes, que sirven como signo de que el Reino de Dios -semilla de mos-
taza- está cerca. Se van viendo necesidades básicas a resolver, que, en
un medio tan pobre, tienen que ver con salud, alimentación, educa-
ción, derechos humanos, recuperación de la lengua propia, organi-
zación, conocimiento de las leyes y forma de emplearlas para defen-
sa de los pobres, análisis religioso, social y politico a nivel estatal y
nacional y participación activa en los movimientos populares que
buscan el cambio.
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El trabajo catequético propicia, entonces, asesorÍas para la for-
mación en cuestiones prácticas, como medicina natural o técnicas
médicas urgentes, constitución de cooperativas, siembras en común,
organización para la venta del café a precio justo, promoción de agri-
cultura orgánica en zonas áridas, huertos familiarls, conocimiento y
práctica de denuncia y defensa legal, métodos linguísticos p"ra ton-
servación y recuperación del idioma propio, etc. Aprovechando, en
todo momento, las bases culturales de sabidurÍa y árganizacrón que
el pueblo mismo tiene y convocando a profesionales ion quienes se
ha relacionado, para que, con espÍritu de pobres, pongan sus capaci-
dades al servicio del pueblo pobre4lt.
La consecuencia de este modo de ver integralmente la vida es
que en la colonia o el pueblo aparecen cooperativas, cajas populares,
organizaciones de mujeres que instalan su molino para nixtamal, su
taller de costura o venden juntas sus artesanías; surgen siembras de
maÍ2, frijol o jamaica en común, apiarios, criaderoide pesces, dis_
pensarios, comedores comunitarios, dispensarios,...
En la vida polÍtica se propicia el cambio desde abajo con cate-
quistas y párrocos que son observadores electorale, y q.r" promue_
ven a otros para que lo sean; se articulan como grupo con movimien_
tos populares que luchan por el cambio, s" org"nLan como fuerzas
depresión que logran cambios de autoridades-corruptas, salen a la
calle a manifestaciones y apoyan organizadamente a huelguistas, ex-
presan públicamente su descontento y, si es el caso, haJe., ayunos
cristianos -que algunos llamarán huelgas de hambre- que camúi"n el
curso de algunas decisiones tomadas contra los pobres.
A nivel religioso se renuevan los valores autóctonos, se feste-jan las tradiciones con mayor convicción como las fiestas patronales
y las mayordomÍas, se reproducen los grupos cristianos. se revive la
religión popular, se traducen cantos, ,r.r".ro, testamentos y misas a
las lenguas indÍgenas, se inventan canciones propias nacüas de la
experiencia de fe comunitaria, se reza haciendo novenarios 
-según la
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tradición- por problemas reales como Por una Paz con justicia y dig-
nidad para Chiapas4l2.
Las necesidades se piensan y resuelven en comunidad, desde
la óptica de la fe, fortaleciendo así el camino de liberación y cons-
trucción visible del Reino en la historia. Entonces la lglesia se con-
vierte para el pueblo no en una institución que impone cargas pesa-
das que hay que sopoftar, sino en verdadero principio vital de la so-
ciedad humana, un nuevo modelo de Iglesia que rejuvenece y reju-
venece al pueblo en lo económico, en lo polÍtico, en lo religioso' en
lo cultural. En todas estas realizaciones el catequista es el primero en
actuar, por eso él mismo -con la lglesia- es reconocido como signo
de resurreccl5¡413.
Conclusión
La Buena Noticia de la catequesis llega a todos los ámbitos de
la vida humana y a la creación entera. Trae consigo la liberación por-
que el evangelio es liberador. Construye la humanidad nueva, libre
del pecado y sus consecuencias: pobteza, dolor, enfermedad' muer-
te. Mediante su servicio profético, la catequesis lleva necesaria, aun-
que pausadamente, a la liberación plena. Realiza el programa de las
bienaventuranzas: los pobres, los tristes, los maltratados, los perse-
guidos llegan a ser dichosos, a experimentar la justicia y la reden-
ción. Los pobres, con su liberación, se convierten en guías, maestros
y profetas de la fe y de la gracia.
Para realizar la liberación la catequesis educa hombres y mu-
jeres capaces de forjar la historia. De iniciativa e imaginación crea-
doras capaces de convertir el dolor en fuente de solidaridad. Los
educa en la lectura comunitaria del evangelio, a partir de cuestiona-
mientos y compromisos concretos de las comunidades. Esta lectura
exige oración y comtemplación más asiduas y conduce a la convic-
ción de hacer historia de liberación en nuestros pueblos.
Para encontrarnos con Cnsto es indispensable que nos encontremos con nuestras
raíces, con nuestrdhistona, con nuestra relig¡On de ongen
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Para educar en la liberación,la catequesis se auxilia del cono-
cimiento y aplicación de la Enseñanza Social de la lglesia. Porque en
las estructuras sociales se da cauce a la vida económica, polÍtica, cul-
tural y religiosa, y la Iglesia da principios orientadores para que ese
cauce sea justo. Las estructuras sociales hacen que el pueblo sea vi-
sible, pero no constituyen su esencia. La esencia del pueblo es la
orientación humanizante y sentido trascendente que quiere dar a su
vida. Esto se encuentra fundamentalmente en su cultura y su reli-
gión. En México se han aplicado principios orientadores de la lgle-
sia para colaborar en la iluminación y solución de sus principales
problemas: Tratado de Libre Comercio y Levantamiento en Chiapas.
El Tratado no resuelve, y en muchos casos agrava, el problema de la
pobreza. Porque está basado en el capitalismo neoliberal, sistema
que crea desigualdades en base a la explotación de recursos natura-
les y personas. Que exalta la libertad individual sustrayéndola a to-
da limitación, estimulándola con la ganancia y el poder y sin refe-
rencia a la solidaridad social como un fin primario. Por eso es un sis-
tema injusto e intrínsecamente perverso. La insurrección en Chia-
pas, fue preparada con mucha anticipación por las condiciones de
vida inhumanas en que el sistema polÍtico y la clase dominante, han
mantenido a los indÍgenas. Fue advertida y denunciada por la lgle-
sia de la región Pacífico Sur. Los esfuerzos liberadores de los indios
fueron aplastados con violencia física, legal e institucional. La lgle-
sia de México llamó al diálogo por la paz sin dejar de lado las cau-
sas que originaron el levantamiento. Este es un ejemplo de lo que la
catequesis tiene que hacer ordinariamente: ver los cambios que se
están dando en nuestro mundo y los problemas que provocan, bus-
car herramientas de análisis y de discernimiento de fe, y aportar lu-
ces en las soluciones.
La forma comunitaria de vida es indispensable para la libera-
ción y la santificación. Es la forma humana de realizar la imagen de
Dios Comunidad Trinitaria. La catequesis tiene como meta la forma-
ción de la comunidad eclesial viva, libre y dinámica. No se limita a
las dimensiones individuales de la vida. Sus frutos se miden por el
mayor compromiso comunitario de los catequizandos.
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Comunidad es corresponsabilidad de ministerios, Porque to-
dos son expresión del amor de Dios y ninguno es rrrás valioso que
otro. La corresponsabilidad eclesial es distribución y coordinación
de las cargas de servicio. El servicio jerárquico es Para la unidad y la
conducción del pueblo de Dios hacia el Reino. No debe ser ejercido
con autoritarismos ni actitudes despóticas. Ser laico no es ser mero
colaborador de la jerarquía. El laico no pertenece a la lglesia, sino
que es Iglesia. Actúa sobre las realidades del mundo y las tareas in-
traeclesiales, no a nombre de los pastores, sino en razónde su fe. Por
ellos, la Iglesia es el principio vital de la sociedad humana. Esrán en
la vanguardia de su pueblo, comprometidos con acciones en favor de
la verdad, de la justicia y de la caridad, fundamentos de la paz. Los
ministerios laicales pierden su sentido si se reducen a tareas intrae-
clesiales, sin incidir en las realidades políticas, económicas, cultura-
les y sociales del pueblo al que sirven. Comete grave pecado la jerar-
quía de la Iglesia que reduce al laico a la oscuridad de la sacristÍa o
lo clericaliz^par^servicio doméstico de la lglesia. M¡ís bien la jerar-
quía tiene que preguntarse por qué no se involucra a fondo en los
movimientos y procesos populares que dan vida al pueblo.
Dios ha suscitado en Latinoamérica las experiencias comuni-
tarias de las Comunidades Eclesiales de Base (CEBS) y de las Comu-
nidades Indígenas. Las CEBS arrancan de los pobres y se abren a to-
dos los que tienen el espíritu instintivo del bien. Constituyen una es-
tnrctura evangelizadora poderosa para el presente y el futuro. En
ellas, Cristo ocupa la parte central y el EspÍritu guÍa su vida y su
marcha. Su experiencia ayuda a desarrollar a la persona y la concien-
cia de su dignidad, a ser sujeto de sus derechos y obligaciones y ele-
mento válido de progreso económico, cÍvico y moral en la sociedad.
En la CEB se ora, se leen la palabra y la realidad juntas, se afrontan
los problemas y se participa en la EucaristÍa y los demrís sacramen-
tos de manera fructuosa. La comunidad indígena es rica en exPe-
riencia organizativa y muy antigua. Culturalmente viven la expe-
riencia comunitaria para el bien de todos. En ella es más palpable el
papel evangelizador de la comunidad. Dan un impulso incontenible
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a la vida unida para el amor y la justicia. Las GEBS y las comunida-
des Indias no son un moümiento de lglesia sino un modelo de lgle-
sia.
El catequista es el principal animador de la vida nueva en co-
munidad. ve y habla de la realidad de sufrimiento de su pueblo. Des-
cubre las causas de ese sufrimineto, las denuncia y buscá caminos de
liberación. Esto le acarrea conflictos de fuera y aÍ interior de la lgle-
sia. Pero es consciente de que el llamado a ser profeta trae consigo
la conflictividad. Afronta el conflicto con espÍritu de oración, con la
firmeza de quien cumple el encargo de Dios-, y con el testimonio de
su propia vida. vive atento al camino liberador que su pueblo hace.
se relaciona con cuantos pueden apoyar 
"se 
.amirro y ui"pt" las ase-
sorías y apoyos de quienes son solidarios con los pobres. Los recur-
sos que el catequista ofrece, no son sólo teológicós o bÍblicos, pro-
mueve también alternativas que resuelvan los problemas más acu-
ciantes de la comunidad. consecuencia de esto son las organizacio-
neseconómicas, políticas o culturales que surgen para cambiar la vi-
da del pueblo. Estas organizaciones re¡uvenecen afpueblo y a la lgle-
sia. son signos que alientan la esperanza de la comunidad en su ca-
mino hacia el Reino. Y el catequista, por ser el primero en actuar, es
en medio de su pueblo, un signo de resurrección.
La responsabilidad de educar en una fe transformadora de la
vida comunitaria y personal, requiere de una metodologÍa eficaz,na-
cida de la experiencia educativa del pueblo y completaáa con aque-
lla que responda a su peculiar modo de ser, siendo el testimonio del
catequista, el principal componente de cualquier método.

II
EFICACIA EN LA TAREA
CATEQUIZADORA
l. Un método dinámico y coherente con la realidad del pueblo
7.1. Hunde sus raíces anlalarga expenencia educativa delos indtgenas
y los pobres
Las comunidades de raÍces indÍgenas, tienen formas muy
caracterÍsticas de transmisión de la fe, muy antiguas, pero muy
vigentes y eficaces actualmente. Forman un método tan bien traba-
do que el pueblo no lo deja de emplear para entrar en diálogo con
Dios y heredar su modo de percibirlo a las generaciones siguientes.
Son formas, todas ellas, ricas en simbolismo:
La música, el canto y la datwa, que incluye repeticiones mem-
orizadas en coro, sustanciales para transmitir la fe y la memo-
ria del pueblo4l4.
Teatro, bailes, canciones, juegos, sÍmbolos religiosos en los
templos y en las ceremonias cultuales. Imágenes, cuadros, una
gran riqueza pictórica que expresa con toda su fuerza las
convicciones del alma.
El uso de la lengua propia para comunicar en público y en pri-
vado las convicciones que fortalecen, a partir de Dios, la vida
comunitaria, familiar y personal.
Mitos, ritos, peregrinaciones, ofrendas, rituales propios antes
o después de celebrar el sacramento "oficial" en la lglesia.
El contacto directo con la creación que refuerza el amor y el
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respeto al viento, al sol, a la luna, a la lluvia, a la tierra, a los
árboles, a las hierbas y a los animales. La conremplación de la
naturaleza como medio de aprendizaje del lenguaje con el que
hay que comunicarse con Dios.
- Oraciones, cánticos, en la fiesta o en el trabajo, en las situa-
ciones felices o en las circunstancias difÍciles'+15.
- Cuentos, narraciones, recuerdos de los antepasados, conver-
saciones familiares, trabajos en común, servicios a los vecinos
y a la comunidad, comidas comunitarias, que animan el
espÍritu de convivencia y de amor espontáneo al pueblo.
Estas formas de comunicar la fe y las convicciones son muy
antiguas, anteriores a la llegada del cristianismo4lo; sobreviveí
como signo de que Dios Madre-Padre sigue recreándolo todo.
Expresan la capacidad de este pueblo para vivir sin dicotomías,
impregnando a cada una de las partes, del todo de la existencia
humana y haciendo unitario su proyecto de vida, enraizándolo en el
pasado, aplicándolo y explicándolo en el presenre y trascendiéndolo
hacia el futuro.
A esta experiencia de transmisión de la fe, la catequesis no
puede ser ajena; por el contrario, profundizarla, reütalizarla, recu-
perarla en no pocos casos, y aprender de ella para educar en la fe, ha
de ser su prioridad, si de veras quiere que el EspÍritu del Evangelio
impregne y f.ortalezca todos los valores y el camino liberador del
pueblo.
1.2. Reelabora con el pueblo su experiencia educativai \4& PENSAR,
ACTU AR, EUALU AR, CELEBMR
En su metodología, la catequesis puede aprovechar la reelabo-
ración que el pueblo mismo ha ido haciendo de su antigua experi-
encia educativa, estimulándola, al mismo tiempo, a que se siga
desarrollando. La actualización que el pueblo ha hecho de su expe-
riencia tradicional de educación, es visible, sobre todo, en la
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metodología utilizada por las Comunidades eclesiales de base y las
Comunidades indias cristianas. Con el mismo nombre que algunos
grupos de Acción Católica emplearon, Pero utilizado y completado
conforme a su realidad y necesidades concretas, las CEBS y las
comunidades indias cristianas han adoptado el método: VER, PEN-
SAR, ACTUAR, EVALUAR, CELEBP1P4I7.
La comunidad eclesial sigue este método, no como momentos
aislados cada uno de los pasos, sino como complementarios uno de
otro. Podríamos decir que en cada paso eslán presentes los otros, de
modo que cuando se ve, se piensa, se encuentran pistas de acción
que transformen lo que se vió, se evalúa y se celebra, y al evaluar y
celebrar vienen nuevas luces para ver, pensar y actuar4lS.
El VER hace referencia sobre todo a penetrar la realidad con
los ojos de Dios, para descubrir lo que ella esconde en mayor pro-
fundidad. Es el caso de la fuerza de los pobres, velada muchas veces
por una apariencia miserable, vestida con ropaje muy humilde y en
ocasiones sucio, explicada con un lenguaje que no es abundante en
palabras o conceptualizaciones y manifestada en un modo de vida
poco atractivo para quien está acostumbrado a encontrar verdades y
posibilidades de lucha sólo en medio de la comodidad.
El ver con los ojos de Dios, nos hace penetrar también en los
subterfugios e intenciones de quienes construyen y sostienen lareal-
idad de opresión en la que vive el pueblo, nos hace descubrir sus
pensamientos ocultos, sus mecanismos, sus mentiras y manipula-
ciones. Ver con los ojos de Dios es encontrarle el amor y la esperan-
za ala vida, pero también es sacar alaluz todas las estructuras que
se le oponen. A este modo de ver, se le llama muchas veces Análisis
de la realidad, pero siempre es mucho más que un mero análisis soci-
ológico, porque está conectado estrechamente con el modo como
Dios ve la realidad y la historia de los hombres sus hijos4lg.
El PENSAR, que siempre tiene que ver con el proyecto de Dios
para el mundo, implica primeramente un análisis sociólogico, liter-
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al y teológico de la Palabra que nos es dirigida por Dios, Para contex-
tualizarla en el momento en que fue dicha y para obtener de ella su
contenido liberador histórico y trascendente. Después viene la
confrontación de esa palabra coprendida con la realidad actual, con
nuestra identidad, con nuestro lugar social y con nuestro futuro, de
ahÍ brota el cuestionamiento sobre lo que estamos haciendo para
construir la Iglesia y la sociedad que Dios y nosotros queremos42o.
El ACTUAR viene como consecuencia natural de los dos pasos
anteriores y se impregna de ellos, provocando compromisos muy
concretos de transformación de la realidad. Al actuar se llega pre-
viendo la eficacia de nuestras acciones, las condiciones para realizar
los compromisos contraÍdos, las persoms y sus capacidades, las eta-
pas y la oportunidad, los efectos que puede traer una acción trans-
formadora, la mistica con la que tiene que ser llevada a la prácti-
c^42L.
%ALUAR nuestra tarea eclesial, es parte fundamental del
método de la comunidad. De los logros se aprende y se acumula
experiencia positiva para los siguientes compromisos; de los fraca-
sos y errores se aprende a ser humilde y a buscar, con mayor clari-
dad, la eficacia necesaria en nuestras acciones, Para que estas pene-
tren en la realidad que se quiere transformar y la transfonnen ver-
daderamente. Sobre todo, se experimenta en la evaluación la necesi-
dad de permanecer junto a Dios y de darle su lugar como el princi-
pal protagonista de nuestra liberación; a la luz de El evaluamos y
modificamos o reforzamos nuestros compromis os122.
CELEBMR es signo de la presencia del EspÍritu en medio de
la comunidad. Se celebra con fiesta y buen humor para alegrar y
alentar la esperanza de todos; se celebra con comida compartida
para reanimar la fraternidad concreta, dando cada uno de lo que
tiene. Se celebra con liturgias en las que se canta, se llora, se reza,
hay peticiones o gritos de gratitud, se ofrece lo mejor de la vida, se
eKpresan los símbolos antiguos y nuevos de la fe del pueblo, se
comulga en el gozo y en la eucaristÍa.
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Al celebrar somos nosotros mismos, tenemos un rostro propio
como personas y como comunidad, ante todo sentimos a Dios cerca
y junto, alegrándose con nosotros y reanimando nuestro corazón+23.
Al celebrar salimos enriquecidos con la gracia de Dios y la espiritu-
alidad compartida de quienes dan pasos concretos hacia el Reino.
Saboreamos las primicias del cielo nuevo y la tierra nueva, y una luz
más brillante alumbra nuestro camino, porque Madre-Padre Dios ha
hablado a nuestro corazón para que veamos con sus ojos, para que
pensemos con sus pensamientos y para que sigamos actuando con
su amor424.
7.3. Ticne en cuentd el proceso de crecimiento personal y grupal
El Documento de Puebla señala en qué consiste tener en cuen-
ta este Proceso:
- Tiene como punto de referencia a la personay alacomunidad.
- Es permanente por etapas progresivas.
- Incluye la conversión, la fe en Cristo, la üda en comunidad,
la vida sacramental y el compromiso apostólico425.
En cuanto a la persona, el proceso tiene que ver con las etapas
por las que el ser humano pasa: niñez, adolescencia, juventud, edad
adulta, ancianidad, y los lugares en que recibe educación: la familia,
la escuela, la parroquia, los moümientos y las diversas comunidades
o grupos426.
El crecimiento de la persona, aunque se da dentro de la comu-
nidad o el grupo, tiene también su propia dinámica y merece aten-
ción especialpara que además de las posibilidades que el grupo le
ofrece, pueda encontrar en el catequista el apoyo para desarrollar o
reforzar cualidades y carismas que lo realizan como persona y
enriquecen a la comunidad+z7.
SerÍa ideal que coincidiera el proceso en edad y en calidad de
compromiso, pero no es así, por eso el catequista tiene que estar
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atento a fin de acompañar el crecimiento de la conciencia y del com-
promiso personal en el tiemPo Pre^ciso y con los instrumentos psicó-
iogicos ypedagógicos adecuados428.
El grupo o la comunidad tiene también caracterÍsticas propias
qué desarroliar y con las cuáles contribuir al enriquecimiento de los
demes grupos o comunidades con los que se va uniendo. Esto no
puede ser pasado por alto por los catequistas que acomPañan el pro-
."ro, prr", *rrctro del compromiso real y eficaz de una comunidad'
depenie de saber cómo puáde conrribuir mejor, con lo mejor de ella,
al bien del resto del cuerPo42g.
La catequesis es permanente porque la vida siempre nos da
oportunidad de aprender y de comPrometernos con cosas mayores'
De ahi que al haclr alusión a las etapas, se tenga en cuenta la edad,
pero también el grado de compromiso que se va adquiriendo' No es
el mismo compromiso el que puede asumir una persona, un gmpo
o una comunidad que empieza apenas su camino de reflexión y
acción, que quienes hutt 
"tt"do reuniéndose 
por años' No puede dar
h mismá ,^ión de su fe quien apenas empieza su contacto con el
Evangelio que quien lleva años leyéndolo en el contexto de la vida,
asi tágan 
"¿u¿"t 
semejantes uno y otro. De ahí la importancia de
que el catequista esté atento Para resPetar y acomPañar' permanen-
temente, los diferentes Procesos de las Personas y los grupos, Para
no acelerar unos y fránar otros, confundiendo y frustrando a
¡o¿or430.
El proceso catequético Permanente tiene acentos que se han
de po.r"r e., determinados momentos, pero que no se pueden desli-
gui.r.,o de otro sin que se corra el riesgo de formar personas dividi-
das. Los acentos según Puebla son: Conv¿rsión, Je an Cristo, úd'a en
comunidad, yida sacramantal y compromiso apostólico. Esto quiere
decir que lo permanente de la catequesis nos va llevando a una con-
versión cadavez mayor al Reino, un seguimiento cada vez más cer-
cano de Jesús en la historia, una integración más plena en la vida
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comunitaria y sus compromisos, una participación incesante y con-
sciente en la sacramentalidad y sacramentos de la Iglesia y un com-
promiso creciente en la transformación de este mundo conforme a la
voluntad de Dios, uniendo "aslla acción raneladora de Dios y la upe-
nencia dclhombre"l3l.
1.4. lrnpletnenta con la Dindmica y las "dindmicas" de corwersión al
Reino
I.4.I.la Dinámica de la catequesis
Con los Obispos latinoamericanos reunidos en Puebla asumi-
mos la "conciencid, de que la Catequesis es un proceso dinamico, grad-
ual y permanente de educación en la fe"432, esto signific a qure "la cate-
quesis debe llevar a un proceso de conversión y crecimiento permanente
y progresívo deIafe"433. La catequesis construye la comunidad, pero
en esa construcciórt "se uige la colaboración de todos los miembros de
Ia comunidaá eclesial, cada uno según su mínisterio y carisma. Sin
eludir responsabilidades apostólicas y misioneras para que en la cate-
quesis la lglesia edifique a la lglesia"434, redescubriendo, asÍ, su
dimensión comunitaria, de tal modo que la comunidad eclesial se
hace responsable de la catequesis en todos sus niveles.
Por esto, la dinámica de la catequesis tiene que ver con el tes-
timonio, la conversión y la participación activa de la comunidad
eclesial; lo cual implica que el catequizando, al entrar en esa dinámi-
ca es también protagonista y no sólo receptor de enseñanzasya elab-
oradas, pues sólo participando activamenfe "ingresa enla comunidad
de los fieles que perseverctn en la oración, en la convivencia fraterna y
celebra la fe y los sacramentos de la fe, cuya cumbre es Ia
Vrror¡t¡ia"435.
Además, sigue ügente el principio de MedellÍn, según el cual la
"catequesis debe consemar sianpre su carácter dindmico evolutívo"436,
esto quiere decir que, hacerse consciente del mensaje cristiano,
204 / y la palabra de Dios se hízo Indio
es profundizar cada vez más en la comprensión de la verdad revela-
da. Y esa forma de hacerse consciente crece al ritmo de la emergen-
cia de las experiencias humanas, individuales y colectivas. De man-
era que h cátequesis no puede ignorar, en su renovación, los cam-
bios económicos, demográficos, sociales y culturales, que van
sufriendo los pueblos a los que dirige su acción evangelizadora-. "Por
eso -dicen los obispos en MedellÍn- lafidelídad de lalglesia ala rev-
elación tiene que ser y es ¿in¿*i¿4"437 .
En este asPecto, MedellÍn y Puebla, señalan que '11 catequesís
actual debe asumír totalmentelas angustías y esperanzas delhombre de
hoy, a fin de oJrecerle las posibilidádes de uná liberación plana"438,
p,res .ña de caiar hondo en el corazón del hombre y de los pueblos; por
"ro 
,, díndmica busca la conversíÓn personal y la transformación
,or¡a7139.
No se pierde Pues, en lo dinámico de la catequesis, la PersPec-
tiva de la Mision de la lglesia, al contrario, la refuerza Porque ProP-
icia la conversión al Reino; siempre con miras a hacerlo presente en
el mundo, porque al fin y al cabo el ser de la iglesia-"el dinamismo
itel Espfntu'ile iantecost¿í, lo anima y lo anvía a toilos lls gentes"l4O.
Es necesario asumir este modo de entender lo dinámico de la
cate-quesis, para no confundirlo con el método exterior, o sea las
"dindmicas" que muchas veces se tienen que usar para facilitar la
Din¿imica de conversión al Reino de Dios y su instauración en el
mundo.
1.4.2.l-as "dinámicas" en la catequesis
La Dinámica de la catequesis no debe restarle importancia a
las dinámicas como método, ya que son complementarias' Tenemos
el ejemplo de los pueblos indígenas y las CEBS, que integran muy
bien en el método la Dinámica de participación, conversión y
transformación. De estas experiencias mucho hay que aprender'
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El principal problema respecto a las diruimicas, es el que
enfrenta el catequista cuando es bombardeado por el eficientismo
actual que pone, muchas veces, todo el valor de un trabajo grupal en
la aplicación correcta de una dinámica concreta, pero sin horizonte,
sin suficiente motivación y compro-¡ro'141. Sin embargo, también
estas dinámicas son útiles cuando son medios que ayudan a crecer
humanamente y a asumir con sinceridad los valores del Reino.
Como técnicas, pueden ayudar a una mejor comprensión y compro-
miso con el Evangelio liberador de Jesús, siempre que se tenga pre-
sente en el aprendizaje la Dinámica de la fe a la que ya se ha hecho
alusión#2. Bajo esta luz podemos reflexionar sobre el sentido de las
"dindmicas".
I". Lar dindmicas son para ilor seriedad. y profundidail a la cate-quesis.
No son juegos. Las que son semejantes a los juegos, tienen, no el
objeto de divertir, sino el de recrear, unir, desarrollar actitudes de
confianza y de amistad en el grupo.
2". Crean comunidaá. Esto significa que se hacen para llegar a urvls
relaciones humanas mris profundas, desarrollando actitudes de
comunicación y fraternidad. Las dinámicas que fomentan sólo una
camaraderÍa superficial, no son creadoras de comunidad.
3". Llevan a un ilialogo que compromete. Naturalmente desembocan
en diferentes compromisos o los preparan porque se encajan dentro
de un plan dinámico, y son usadas por personas comprometidas. No
es asÍ cuando sólo se emplean para llenar el tiempo, para hacer más
amena la reunión o para dar oportunidad de hablar y especular.
El buen uso de las dinámicas derelacíoneshumanas ayuda a las
personÍrs a preocuparse por mejorar sus relaciones, por escuchar y
comprender a los demás, las ayuda a fraternizar.
Si son dinámicas de concientízacíón,las lleva a profundizar, a
pensar, a reflexionar sobre hechos y sobre realidades, a analizar las
causas y las consecuencias de éstos.
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Cuando se hace buen uso de las dinámicas de revisión, éstas
pueden provocar cambios profundos en el ser y el actuar de las per-
sonas, grupos y comunidades.
l-as dinámicas, utilizadas en un marco de catequesis de acción
liberadora, llevan a clarificar compromisos, objetivos, enfoques y
visiones con miras a una acción transformadora de la realidad.
Pero queda claro también que las dinámicas no reemplazan el
esfuerzo por analizar la realidad, el compromiso con los pobres, el
cuidado por conservar las amistades, el estudio ideológico o políti-
co, la oración y otras cosas que entran más en el dinamismo de la fe,
del que ya antes hablamos, que en las dinámicas como técnicas443.
Las dinámicas son medios, no fines, y su enfoque o aplicación
dependen en gran parte de quienes las utilicen. Personas cor. men-
talidad tradicionalista, las emplearán para conservar en excelentes
condiciones a los grupos cerrados o asistencialistas; pues las dinámi-
cas tienen mucha utilidad para favorecer las relaciones, hacer fun-
cionar técnicamente las comisiones, lograr efectividad y economizar
tiempo.
Quienes actúen con una mentalídadliberadora, tendrán en las
dinámicas instrumentos para agllizar el funcionamiento de los gru-
pos, para ayudarlos a que se planteen los retos más grandes de la
sociedad y par^ que busquen su transformación. Servirán incluso
para potenciar la efectividad de la acción y p^r^ evitar el peligro de
la neurotización de las personas, peligro que se da por estar sujetas
a tantas tensiones en su compromiso con el cambio social4'l4.
1.4.3. Modelos de catequesis según la aplicación de la Dinámica y las
"dinámicas"
Echando una mirada de conjunto a la Dinámica de conversión
que exige la catequesis y a la forma como encajamos en ella las
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dinámicas como técnicas, podemos discernir, entre diferentes mod-
elos, con cuál se sirve mejor a la misión de la lglesia:
a) Catequesis Magistral. En este modelo de catequesis todo el
interés se centrará en la elección de buenos conferencistas
para que la 'terdad quede clara". Quien practica esta cate-
quesis parte del hecho de que hay una persona o un equipo
que son los que realmente saben y el resto son los que no
saben y necesitan saber. Por eso, los gruPos de discusión, las
mesas redondas, etc., tendrán como objetivo más el aclarar
puntos y buscar aplicaciones que recibir los aportes propios
del grupo con el que se trabaja. Más aún, el que sabe,
aprovecha las intervenciones de los que no saben para inter-
rumpir y echarles el sermoncito o el rollo aclaratorio. No es
raro que los participantes se sientan molestos y no tomados en
serio.
El aspecto más negativo de esta catequesis es el de no crear
comunidad y hacer a la gente muy pasiva. Sin duda que en ocasiones
este modelo de catequesis es útil para aclarar muchos puntos y ofre-
cer muy buenas sÍntesis sobre un tema. Pero entonces la dinámica
será de simple exposición o de grupos de estudio que profundicen
un tema445.
b) Catequesis actívista. Muy parecida en el fondo a la anterior y
muy distinta en la forma. En lugar de conferencias, se usarán
películas, diapositivas , etc., "para llevar la verd.ad" . Los carte-
les, los papélografos, los audiovisuales, se apreciarán mucho.
Pero siempre se sigue presuponiendo que por encima de todo
hay que enseñar. Los recursos de tipo inductivo, el partir de la
gente, se orientará a probar cuáles son las ideas correctas.
Sin embargo hay que tener en cuenta que esta forma de cate-
quizar es amena e interesante. Sirve mucho Para exPoner y clarificar.
Su peligro cuando se usa con exceso y con la mentalidad de enseñar
2OB I Y larlailabra de üos sehizo Indio
al que no sabe, es crear otro tipo de pasividad y de pereza mental
para reflexionar y comprometerse.
c) Catequesis institucíonal. Se guardará una gran fidelidad exteri-
or a los reglamentos, a las tradiciones y costumbres del grupo,
movimiento o parroquia, "a lo que siempre se ha hecho"; se
seguirán al pie de la letra manuales, guÍas de trabajo o cate-
cismos. Lo importante no serán las inquietudes, sino el "libri-
to" y la institución. Esto sin embargo puede ayudar, a largo
plazo, a analizar la institución para eliminar, modificar o
reforzar elementos institucionales que ayudan o desfavorecen
a las personas. Los grupos viven marcados por la mÍstica de la
institución o movimiento que los organiza. Por tanto es
importante reconocer el influjo que las estructuras y sus con-
dicionamientos producen, para aprovecharlas o modificarlas.
Si se logra dar el paso hacia lo crÍtico, a través de este modelo
se puede llegar, incluso, a favorecer la autocrítica de la lglesia.
Aunque si la institución no permite actuar, por rruis dinámicas
que se usen, todo quedará en punto muerto.
d) Catequesis relacional. Busca que las person¿rs se conozcan, dia-
loguen, se relacionen profundamente. Las dinímicas auxil-
iarán para que la gente viva en comunidad, descubra y modi-
fique actitudes negativas como el egoÍsmo, la incomunicación,
el autoritarismo. Ayudarán a que los grupos sean más expre-
sivos y creativos. Excederse en este caso en el uso de dinámi-
cas puede acarrear al grupo un encerramiento narcisista y
problemático.
e) Catequesis situacional. Se concede gran importancia a la
situación concreta y a los acontecimientos, para analizarlos y
desentrañar todas las enseñanzas posibles. l¿s conferencias, el
material pedagógico, la tradición del pueblo, la Biblia ayudarán
a iluminar. Las dinámicas son muy adaptadas a la catequesis
situacional para que la gente se comunique y organice los con-
tenidos expresados. Pero las dinámicas serán siempre ayuda y
no más. El testimonio y lo vital no pueden desaparecer.
Eficacia qtla torea cuequizadora | 209
f) Catequesis íncuhurada y liberadora. El punto de partida es la
acción situada en un contexto socio-cultural. Su objetivo es la
transformación como liberación de todo lo que oprime a la
persona y a la sociedad, a partir de los valores y la realidad.
Incluye los modelos anteriores. Necesita de la relacional para
poder trabajar en equipo y en forma humana, no como máquina;
requiere de la situacional para profundizar hechos concretos de
nlanera respetuosa; de la institucional para analizar las instituciones
y su influjoi y de la magistral, cuando se busca la información teóri-
ca. Pero siempre su característica es partir de la acción en el contex-
to socio-cultural y buscar la transformación liberadora446.
Para apoyar esta catequesis se suelen emplear dinámicas para
dialogar sobre la realidad, para analizar los alcances de la propia
acción, para puntualizar los efectos en los destinatarios, para explic-
itar los marcos teóricos que subyacen a la acción y par^ planear
futuras intervenciones de cambio en la sociedad.
Articula coherentemente la experiencia popular, los con-
tenidos, los objetivos que se quieren lograr y los aspecros pedagógi-
cos y didácticos requeridos para formar una comunidad participati-
va y transformadora de la realidad. En eso consiste su dinámica: en
ir acompañando en la persona, el grupo y la comunidad, el ritmo de
la asimilación y experiencia del Evangelio liberador deJes¡sa47.
De todo lo que se ha dicho sobre la Dinámica y las .dinámi-
cas" de la experiencia catequética, concluímos que lo dinámico, no
consiste solamente en "actualizarnos' en nuevas técnicas para lograr
que nuestra catequesis sea más efectiva; sino en tener un marco
teológico e histórico bien definido en el que la dinámica del método
catequético se adapte "ala diversidad de languas y de mentalidades y
a la varíedad de situaciones y culturas humanos"448, de modo que el
eficientismo y la modernidad de las técnicas no rompa con el proce-
so que el pueblo mismo hace para apropiarse de los valores evangéli-
cos cuando vive su ser de Iglesia con el dinamismo del EspÍritu.
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7.5. princípal componatte del método: testimoniar conlavidtlo que se
comunica conrylabras
Hemos dejado al último este elemento Porque él le da sentido
a todos los demás. El primer y principal modo de catequizar es tes-
timoniar con la vida io q.r" i"rrdta que predicarse con la palabra.
.Todo el que catequiza sabe que... con sylabor edifica continuamente a
la comunidnd y tiansmítela imag dela lglesía"419, deahí que el tes-
timonio sea la primera e insustituible forma de catequizar, tal como
lo hizo vigorosamente Jesús en varias ocasiones450'
Al educar en la [e, antes que todo, los catequistas dan tes-
timonio con sus actitudes del amór de Dios. Asumir este reto impli-
ca paralos catequistas una conversión profunda de sus esquemas de
J¿L y una brisqueda consciente de formas nuevas y adecuadas de
llevai a los hombres lia fuerza transformante del Evangelio' No es
suficiente con modernizar el lenguaje ni que se eche mano de las
técnicas más modernas de persuasión personal' grupal o masiva'
Avasallando al público con los recursos masivos de comunicación no
.'r"*o, a llegar 
"l n"ir,o. 
Porque la adhesión que Cristo esPera de los
convertidos no es producto de cálculos de mercadotecnia' sino
resultado de un 
".r.rr"tttto 
personal con El y con quienes viven con
El. Cualquier medio que se use es sóIo un instrumento que suPone
una conversión a Cri; y una asimilación del Evangelio en la vida,
que se proyecta al servicio de los hermanos'
l-a catequesis tiene que ver, más que con palabras persuasivas'
con el testimonio viviente, con la proclamación silenciosa' clara y
e1ficaz del Evangelio de parte de quienes se hallan profundamente
identificados con el Plan del Señor y con el Señor mismo, y Por eso
manifiestan una gran capacidad dé comprensfón y aceptación' de
comunión de vida y de destino con los demás hombres' de solidari
dad con los esfuerzos de todos en cuanto existe de bueno y noble45l'
Desde MedellÍn, los Obispos acentuaban la importancia
fundamental del testimonio, cuanáo afirmaban :' P ara la realiZaciÓn
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del trabajo catequístico, se impone un mlnimum de organización...con
mayor y más eficaz aprwechamiento de las técnicas, personal especíal-
izado y posibiliilndes económícas...Esta renovación exige personal ade-
cuado, para formar la comuníilad cristiana...supuesto " elnecesario tes-
timonio de la propia ui¿1u"452.
En Puebla se reafirmó el testimonio como elemento primero
de la evangelización y condición esencial para la eficacia real en la
predicación, indispensable en la vida y en la acción evangelizadora
de la lglesia; un signo en el contexto de la vida latinoamericana, que
atestigüe la presencia del Señor entre nosotros y vehÍculo que con-
duzca al deseo de conocer la Buena Noticia de Jesús.
El testimonio es fruto del EspÍritu y consiste en la mani-
festación de las obras que Dios realiza en los hombres. Esto implica
que la comunidad cristiana se ha convertido cada vez más al
Evangelio para poder evangelizar a los demiís. Su conversión hace
que, en su seno, haya una contÍnua autocrÍtica, alaluz del Evan-
gelio, a nivel personal, grupal y comunitario para despojarse de toda
actitud que no sea evangélica y que desfigure el rostro ¿" 6¡r¡o453.
Y en una comunidad convertida al Evangelio, tiene que ver mucho
el testimonio de los catequistas que procurart ncomo educadores dela
fe de las personas y de las comunidades, anpeñarse en una metodologla,
en forma de proceso, permanente por etapas progresirtas, que íncluyála
conversión, la Je en crísto, la vida en comunidad, la viiln sacramental y
el compromiso apostólico" 154.
No puede haber, por lo tanto, eficacia evangelizadora en la
metodologÍa de la catequesis, si no lleva como principal componente
el testimonio de los catequistas, que'por sus obras, testifican el amor
que el Pailre tíene a los hombres, el poiler salvadar con que Jesucristo
libera del pecado y el amor que ha sido denamado por el espfritu que
habita en eT.l91, capaz de crear laverdadera comunión con el paáre ylos
hermanos"455. Los signos con los que los catequistas dan testimonio
de la presencia de Dios en ellos son: "dmor; comunión, participación,
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solidtnda¿, dominio de sí mismo, alegrla, esperanz1, justicía realizada
en la Pa1"456-
Conclusión
El método catequético se encarna en las raÍces del pueblo al
que sirve. Las comunidades de raíces indigenas tienen sus formas de
iomunicar lo que creen, a las siguientes generaciones. La música, el
canto y la danza; la memorización. Símbolos, imágenes, ceremonias,
bailes, teatro; el uso de la lengua propia, mitos, ritos, peregrina-
ciones. Contacto directo y contemplación de la naturaleza'
Oraciones, cánticos, fiestas Patronales. Cuentos, narraciones,
recuerdos de los antepasados. Trabajos en común, servicios a la
comunidad, comidas comunitarias' Todo momento es oPortuno Para
comunicar lo que se cree y lo que se vive. La catequesis aprende,
profundiza y recupera este método con el que el pueblo transmite
sus creencias rrrás arraigadas y profundas.
El mismo pueblo ha actualizado su experiencia tradicional de
educación en el método: ver, Pensar, actuar, evaluar, celebrar' Son
pasos comPlementarios uno de otro, no son aislados. Ver es des-
cubrir lo que la realidad esconde, con los ojos de la fe y herramien-
tas de anaÍisis social y cultural. Penetrar en el potencial concreto de
los pobres y los engaños que ocultan los mecanismos que pro-
mueven atractivamente la opresión. Pensar significa encontrar el
proyecro de Dios para su pueblo, en su Palabra y en la de la lglesia.
iignifica rambién confrontar esa palabra con la realidad que se ha
deicubierto en el ver. El actuar llega como consecuencia del ver y el
pensar. Se planea previendo que la acción sea realmente transfor-
madora de la realidad en la que se vive, empleando lo mejor de los
medios y de las personas. Evaluar quiere decir dar su lugar a Dios
como protagonista principal de nuestra liberación, a la luz de su
proy".to discernir y modificar los compromisos antes asumidos.
b"llbtar es expresar el gozo de los pequeños pasos dados hacia el
Reino de Dios. saborear las primicias del cielo nuevo y la tierra
t-
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nueva. se expresa en fiesta, comida comunitaria, sacramento, comu-
nión de vida y de eucaristÍa.
El método educativo de la catequesis se fija en la persona y en
la comunidad. Para apoyar el crecimiento de 
-la 
persóna dene en
cuenta las distintas edades, ambientes y lugares que influyen en su
educación. En la comunidad, pone atención a la formacibn que la
encamine a contraer compromisos mayores con todo el resto del
cuerpo que es la Iglesia y el pueblo.
La dinámica de la catequesis significa proceso de conversión y
crecimiento permanente y progresivo de la fe. Tiene que ver con el
testimonio, la conversión y la participación activa de lá persona y la
comunidad eclesial. Las "dinámicas" facilitan la dinámi.á d" .orrrr"r-
sión. son técnicas de ayuda para comprender mejor el evangelio lib-
erador de Jesús. clarifican compromisos, enfoques y visio=nes con
miras a una acción transformadora de la realidad. El uso de las
dinámicas y la mentalidad con que se usen, dan por resultado
algunos modelos de catequesis: la catequesis magistral, la activista,
la institucional, la relacional, la situacional, la inculturada v liber-
adora. Asumir esta última no significa desechar totalmente tádas las
demás, sino aprovechar lo mejor de todas. pero el mejor método de
catequesis es el testimonio del catequista. Este no lo suple ninguna
dinámica. con sus actitudes da fe del amor de Dios. Ei resrimonio
del catequista es una proclamación silenciosa, clara y eficaz del
evangelio de parte de quien está plenamente identificado con é1. En
el testimonio del catequista se encarna el método de Dios que, asum-
iendo la carne de un hombre, asume también el destino de su pueblo
y lo abre a nuevas realizaciones y formulaciones de la Iglesia y del
Reino de Dios.

ilI
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l. Las lglesias autóctonas
7.1. Entre indígenas, la Iglesia particular ileberfa ser autóctona
"El fruto mayor ile la anangelización sonlas lglesias particulares
constituídas de tal o cualporción dehumaniilaá concreta, quehablan tal
lengua, son tributarias ile unaherencia cultural, de unavisíón del mun-
do, ile un pasado histórico, de un sustrato humano ¿"¿"r^ino¿o"457.
con estas caracterÍsticas nacen las lglesias particulares autóctonas,
con diversas expresiones. AsÍ la Iglesia universal va teniendo un
cuerpo concreto en cada ¡¿s¡5¡'+58. Este cuerpo lo hace y conforma
el contenido de valores materiales, sociales y religiosos propios de
cada cultura cuando los asume la Iglesia como cristianos. El conci-
lio declaró que la Iglesia autóctona es la Iglesia católica que se for-
ma en un grupo cultural humano determinado. La variedad cultural
de estos grupos no hiere la unidad, sino que la manifiesta,l59. po,
eso' la Iglesia quiere que se salven y perrnanezcan íntegras las tradi-
ciones de cada lglesia particular o ¡¡6460.
Entre nosotros, en las zonas indígenas, la Iglesia particular de-
berÍa ser Iglesia autóctona, es decir, una lglesiá comunidad de fe
que, dentro de la unión en la catolicidad, se expresara en las lenguas
indÍgenas, representara su fe en las categorías y sÍmbolos propios de
su cultura, tuviera una vida y una liturgia adecuada 
" 
rn indóI" hit-
tórica y cultural, hablara de su fe según su propia teología, se man-
tuviera en la perseverancia animada por una espiritualidad nacida
también de su propia fe y cultura y viviera según recursos y estruc-
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turas propias, realizando ese maravilloso intercambio eficaz de bie-
,r", y do.r"t espirituales que tanto enriquece a la lglesia46l'
Después de 500 años, la evangelización en América sí ha pro-
ducido lgiesias locales que legÍtimamente pueden aspirar a ser lgle-
sias particulares autóctonas en zonas indígenas. En la lglesia oaxa-
qrr"ñ", por ejemplo, hay muchos sacerdotes y agentes de Pastoral
que solr hijos predilecros de los pueblos con culturas y civilizacio-
nes autóctonas de este Continente, y viven insertados de manera
profunda en las comunidades462, pero aún tenemos que trabajar
mu.ho para llegar a r.ener las Iglesias autóctonas que quiere la lgle-
sia.
Las Iglesias autóctonas no han surgido en México porque el
esfuerzo de los primeros misioneros consistió en trasplantar acá las
iglesias que tenían en Europa, y éstas son las que se han desarrolla-
do en nuestro continente. Por ello es muy oportuno que los Pasto-
res recuerden que la misma duración por siglos de las instituciones
indÍgenas demuestran su bondad. Los valores propios que contienen
sus lnstituciones han permanecido, no obstante las dificultades
enonnes que han debidó afrontar, sobreviviendo a la hecatombe de
la colonia463. Hasta los mestizos no las han estimado suficientemen-
te quizás porque a veces han sucumbido a la ideologÍa de los gruPos
dominantes trerederos de la situación colonial que incluso intentó
destruirlas. Es necesario que todos los bautizados tengamos muy
presente que "la realidad íncípiante del Reino puede hallarse también
iuera delos conJines delalglesia, qJ*humanidnd enter*, siempre que
ésta viva los ialores evangélícos"464, valor€s que frecuentemente
practican los indÍgen", 
"r, 
ttt formas de fraternidad, reciprocidad'
irospitalidad, el compartir la responsabilidad comunal, y otros mu-
chos que saltan a la vista cuando se visitan sus comunidades.
A todos, pastoralmente, Por motivos de fe, nos corresponde
fortalecer esas instituciones propias, ya que así estaremos contribu-
yendo al proyecto del Reino465.
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El surgimiento de las lglesias autoctónas fortalecerá, sin duda,
esas instituciones que alimentan a la humanidad entera. Por eso es
que la falta de Iglesias autóctonas es uno de los desafíos rnás gran-
des que la catequesis tiene que afrontar en la Nueva Evangelización,
porque, como dice Juan Pablo II, la misión de la Iglesia no puede
considerarse madura si no ha producido lglesias encarnadas en su
ambiente 1o."1466.
7.2. Constructores: catequistas, agentes de pastoral indtgenas o no indí-
genas y el Magisterio de la lglesia
Para empezar a construir nuestras Iglesias autóctonas, es ne-
cesario que los catequistas y agentes de pastoral, indÍgenas y no in-
dÍgenas, estemos presentes y aún participemos con espÍritu ecumé-
nico en las ceremonias y fiestas tradicionales indÍgenas y campesi-
n s467 . De esta manera nos insertamos en la vida de fe de nuesrros
pueblos y les otorgamos el debido respeto y admiración que merece
la presencia de Cristo en esas manifestaciones46S.
Al mismo tiempo, conviene ir profundizando la presencia de
Cristo que descubrimos en la cultura y prácticas religiosas indÍgenas
f oportunamente, asumirlo a nivel diocesano en la catequesis, la
evangelización, la pastoral indÍgena, la liturgia; de modo que, poco
a poco, nuestra Iglesia se vaya expresando en las formas que le son
peculiares y le den personalidad propia, hasta llegar a ser la Iglesia
autóctona a la que estamos llamados para bien y realización más
completa de la catolicidad universal.
Concretamente, indígenas cristianos representantes de todo el
Continente decÍan:
'El Magisterio se debe acercar al mundo indtgana pdra conocer-
lo mejor.
Que se replantee el Derecho Canónico enlo que se reJiere alos de-
rechos delos indígends 4 sus propios ritos, sulíturgia.
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Acqtar lanormatividnL Gfica) ínihgau que tiane muclnfuerza
en la conwnidail para normcfi la viila y la convivorcia.
I-a Teologla india ilebe tener tambien cauces magisteriales pro-
pios para que se propague y difunda entre los pueblos.
Se requiere una, apertura ilc los dogmas para que se íncorporen los
de la fe inilia. Hay afírmtcíones dogmdticas o canónicas que
crean muchas ilívisíones entre los pueblos índios, cuanilo se supo-
ne guelaproducción dogmdtica es parala uníilail.
Que anlas zonas de Je indlgerta se puedan tarcr centros o 
usemi-
narios' iniltgenas donde los índlganas tengan libertad y puedan
acFresar lo que sientan (de su fe y esperanzas)'#9.
Llevar a la práctica todo lo anterior ciertamente es un desafÍo
enorrne, que requiere de un proceso que no se puede improvisar. Pe-
ro, por otra pane, si queremos tomar en serio la Nueva Evangeliza-
ción en la catequesis, es indispensable que pongamos manos a la
obra, sin mirar atrás. Hacer lo contrario serÍa tanto como dar pretex-
to para que los intelectuales indÍgenas y no indígenas se afianzaran
en la idea de que lo que la Iglesia persigue con la Nueva Evangeliza-
ción es continuar un proyecto colonizador que, según ellos, desde
siempre, ha venido desarrollando. Esto, evidentemente, es una false-
dad, pues, de acuerdo a la Escritura y al Magisterio de la lglesia,
evangelizar es proclamar que el Cristo de ayer, el de hoy y el de
siempre, está vivo y operante en cada ser humano y en cada pue-
blo470.
Mucho más allá del aspecto apologético antes mencionado,
debemos tomar clara conciencia de que no esforzarnos por incultu-
rar el Evangelio, sirviéndonos de la catequesis, en cada persona o co-
munidad, indígena o no indÍgena, para dar aluz a las lglesias autóc-
tonas, es fallar al Evangelio tal como nos lo presenta el Magisterio de
la lglesia, es fallar a las profundas aspiraciones y derechos de todos
los hombres4Tl. SerÍa verdaderamente lamentable y gravemente pe-
caminoso no dar respuesta adecuada a Cristo, quien poniendo su ca-
sa entre nosotros, nos mostró el camino para responder en el hoy
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que üvimos a las aspiraciones más Íntimas que tienen el hombre y
la mujer a quienes queremos 5grvi¡472.
2. La Teologia tndia
2.7. Fruto de una actitudhumilde y profetíca y de un ilialogo franco y
fraterno
Para ofrecer el Evangelio deJesús es necesaria 'unaactitudhu-
milde, comprensíva y proÍética yalorand,o su palabra a través de un dia-
Iogo respetuoso, franco y fraterns"473. De aquÍ brota la urgencia de un
diálogo intercultural con los pueblos a quienes se ofrece, que inclu-
ya un "conocimíento crltico de sus culturas para apreciarlas...acogien-
do con aprecio sus slmbolos, ritos y expresiones religiosas...respetdndo
sus formulaciones culturales que ayudan a dar razón de su fe y esperan-
za ... conocimianto de su cosmoyísión...de sus yalores ütl¡¡¡41ss,,174.
Pero hay que ir más allá del diálogo inrercuhural. Hay que lle-
gar al diálogo interr_eligioso que 'formaparte delamisión evangeliTa-
dora de la lglesia"475 . Huy qu.e 'profundizar un dialogo con las leligío-
nes no cristíanas presentes en nuestro continente, particularmente las
índtgenas y afroamericancls, durante mucho tíempo ignoralas o margi-
nailas... atentos a ilescubrir an ellas 'semillas del verbo' con verd,adlro
discernimiento cristiano, ofreciéniloles el anuncio integral del Evange-
7¡o"476.
En el diálogo, además de profundizar la propia identidad, se
encuentran y se asumen las'semíllas delverbo'presentes en cada cul-
tura y en cada persona. Y de esta manera se puede llegar al conoci-
miento explÍcito de Jesucristo, Dios y Hombre ve¡dadero. De la ad-
hesión libre y voluntaria a su proyecto de vida, después de un nece-
sario proceso de'incubación del misterío cristiano en el seno del pue-
blo" , se levantará armoniosa la voz nativa, más lÍmpid a y franca pa-
ra unirse a las voces de la Iglesia universal477.
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Hacer TeologÍa india por lo tanto, es ante todo recoger' como
Buena Noticia, esa presencia vivificante del Hijo de Dios que llega,
que está cerca o en medio de nosotros en los pueblos indÍgenas, sea
como semilla, que aún no germina, sea como árbol frondoso, que
nos cobija con su sombra. La interpelación de Dios es que descubra-
mos esa presencia y nos conviltamos a ella; que seamos capaces de
asumirla conscientemente, de entregarnos de lleno a su servicio pa-
ra que ese árbol o esa semilla germine, crezc 
' 
se fortalezca y dé sus
frutos de vida eterna para nosotros y Para toda la humanidad'
2.2. Tiene que ver conlaRevelación misma
La Palabra de Dios nos asegura que Cristo esrá presente en las
culturas y que se deja encontrar por quien lo busca (Cfr' Hch
17,27¡478. Como creyentes sabemos que Cristo es el Alfa y la Ome-
ga, el principio y el fin de todo, del mundo, de la humanidad, de los
fueblós. El es el cenrro y el fin de la historia. Sin embargo con [re-
cuencia se actúa en la pastoral como si Cristo no estuviera Presente
y actuante en la historia, en las culturas y en las religiones de los in-
díg"r,"t, y como si solamente los agentes de pastoral ajenos al pue-
bló indigena tuvieran la razÓn. Esto ha creado una situación ambi-
gua, de dualismo religioso, por el que los indÍgenas y otros gruPos
lociales y culturales por un lado aceptan y viven lo que les predica-
mos; y por otro hdó practican una religiosidad popular, según la
.ual lr'iren más profundamente conforme a sus tradiciones religiosas
que han desarrollado y vigorizado por la mediación de ese cristo
que es Alfa y Omega.
La catequesis tiene que hacer la experiencia del cristo como
principio y finde todo, como nacido del Padre, antes de todos los si-
glos, nacido misteriosamente también aquí antes de que-se iniciara
l=a primera evangelización. Esto tiene que ver con la revelación mis-
*", l" revelación de Dios en la historia concreta de estos pueblos,
con sus modos antiguos de explicar, adorar y transmitir al Dios de la
vida. Supone entonies recuperar todo lo que sea posible de lo que el
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conquistador europeo trató de arrasar, es como recuperar su Antiguo
Téstamento para entender y explicar el Nuevo que ahora viven in-
tensamente4T9.
Esto es rrrás necesario hoy, cuando el grito de Dios se escucha
a través de tantos pueblos indios latinoamericanos que han decidido
sacar a su Dios de las cuevas en que lo habÍan ocultado, para tener-
lo a su lado en su nueva lucha por recuperar la vida que permanen-
temente se les ha querido arrebatar, especialmente ahora, cuando las
sociedades modernas ponen en mayor peligro su cultura y su exis-
tencia.
Con sencillez y profundidad -como suelen ser sus explicacio-
nes-decían los indígenas de Los Andes: "La teología andina es ancia-
na. Lleva mds de 3,000 años expresando sus creencias y conocímientos.
\ aI mismo tiernpo, es jovencita, porque enlas últimas d¿cadas comuní-
dades indtgenas y mestizas adquíeren más fuerza enla sociedndy enlas
iglesias"480. Lo mismo se puede decir de los demás pueblos indíge-
nas del Continente, con mucha fuerza su teología mantiene, reela-
bora y recrea las esperanzas utópicas de los pobres.
2.3. Una teología que lucha por emerger de su postración
Quiere decir entonces que la teología india es una realidad del
pasado y del presente de nuestros pueblos; existe ahora, existió an-
tes y existirá en el futuro. No se trata por tanto de inventarla o de
crearla, sino de reconocerla, respetarla y fomentarla.
Es de todos sabido que en Abya Yala (Latinoamérica) no habÍa
indios; sino Zapotecos, Mixtecos, Rarámuris, Aymaras, Mapuches,
Nahuas, Bribris, Kunas, Návajos, GuaranÍes, Mayas, Chinantecos,
Chatinos, Mixes, Cuicatecos, etc. Por eso decirnos indios -nombre
que nos fué impuesto por los invasores europeos-, no es llamarnos
por nuestro nombre, sino indicar nuestra condición de oprimi-
dos48l.
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Sin embargo, mientras vamos haciendo el camino de nuestra
liberación, aceptamos conscientemente llamar India a nuestra Teo-
logÍa. AsÍ la Teología India pasa a ser una TeologÍa de pueblos opri-
midos, de resistencia a la opresión. Una teología que lucha por
emerger de su postración, que viene en el momento eclesial de La-
tinoamérica a verificar y dar validez a la opción por los pobres, pues
significa el reconocimiento de que el pobre no solamente cuenta con
la fuerza de quienes interpretan cómo ha de ser su liberación desde
la óptica "cristiana", sino que cuenta, como pueblo, con la energÍa
liberadora que nace de su propia teología482.
2.1. No tenemos por qué matar a nuestro Dios parallegar al Dios libe-
ra.dor cristiano
Es conmocionante para los indios cristianos el hablar de Teo-
logÍa india, por el doble amor que nos escinde interiormente: ama-
mos a nuestro pueblo indio y creemos en su proyecto de vida; pero
también amamos a la Iglesia y creemos en su proyecto de liberación.
Mejor equipada actualmente ésta para imponerse sobre nuestros
pueblos, nos haría preferir al débil o buscar una respuesta modera-
da que elaborara una teología india-cristiana, como producto indio
bautizado y bendecido por la lglesia. Pero esto no harÍa más que dis-
frazar una vez más la convicción de que las creencias de nuestros
pueblos son supercherías, cuando no prácticas diabólicas y bestia-
les483.
Es necesario dejarle el espacio abierto a la Teología india, con
la confianza puesta en la intuición de algunos de los primeros misio-
neros, que decían que los indios eran naturalmente cristianos. Es po-
sible de esa nunera reconciliar los dos amores, dejando que cada
uno siga su propio desarrollo hasta que se encuentren en la verdad.
Porque además no son amores irreconciliables, muy por el contra-
rio, son muy coincidentes.
Las diferencias son superficiales, de forma, no de contenido.
Los anhelos más hondos del indio son los anhelos más profundos de
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Cristo. Más todavÍa, "muchos de los contenidos que dan vida al
mundo, estiin mejor conservados en nuestras comunidades, porque
han viüdo en la limpieza de corazón de los pobres, que en muchos
recipientes contaminados de la lglesia"484.
Por algo los Obispos presentes en el Encuentro de TeologÍa In-
dia de Latinoamérica en 1990, decÍan: 'La, cotwersíón implica muchas
cosas. Implica, sín etnocentrismos, pensdr que hay va.lores, y que éstos
son quizds en realidail o hipotéticamente superiores alos que tenemos;
implica admitir que hay otras formas diferentes ile vivir y ile ser que no
sonmenosvdlidas, sino quiTdsmdsvdlidas delas que tenemos, estarr con
disponíbilídad. pdra adentrarnos a una experiencia cultural...Abarca el
renunciar a una actitud inv oluntariamente dominador a...D eb emo s dej ar
que la comunídad se acprese, dejando nosotros nuestra'autorídad'
aPlastan¡¿"485.
No se trata entonces de vestir de cristianismo la TeologÍa In-
dia, sino de mostrar su sentido profundamente cristiano cuando le
da sentido a los problemas más acuciantes de la vida, del hombre y
de la mujer, del pueblo y de la comunidad, del futuro y del más allá.
"Es asombroso descubrir la compatibilidad entre la fe cristiana y la
fe india". Por eso no es difÍcil aceptar que la fe cristiana tiene que pa-
sar necesariamente por la fe india. "SerÍa un contrasentido tener que
matar a nuestro Dios para llegar al Dios cristiano'' Sería más cohe-
rente tanto para la fe iristiana como para la india, reconocer que es
el mismo Dios el que experimentamos en la vida india y en la con-
ciencia cristiana. Esto significa una gran ganancia, pues por un lado
no se pierde lo propio y, por otro, el horizonte de la esperanza se en-
sancha hasta el infinito486.
Para encontrarnos con Cristo es indispensable que nos encon-
tremos con nosotros mismos, con nuestras ráices, con nuestra histo-
ria, y nuestra cultura y, por qué no decirlo, con nuestra religión de
origen. Quien no tiene identidad como persona y como pueblo, di-
fÍcilmente tendrá un encuentro a profundidad con Cristo y con mrís
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dificultad podrá acceder a su liberación plena. Só1o asumiendo la Pa-
labra del Padre -Cristo- con corazón indio "descubnremos cómo la
obralíberadora de 'el Dios que escucha el clamor de su pueblo'la reali-
za entre nosotros de una manera original"4B7 .
2.5. Es motivadoray hermana delaTeologla dclaLiberaciÓn
En este sentido la Teología india se hermana con la TeologÍa
de la Liberación en l-atinoamérica. Más aún, ha sido también moti-
vadora de ella en cuanto que, a lo largo de 500 años, ha estado mo-
tivando la resistencia silenciosa o activa de nuestros pueblos, resis-
tencia que ha hecho germinar la semilla de la Liberación. La libera-
ción que nace de la Teología India, sin embargo, no ha sido motiva-
da exclusivamente por los acontecimientos de hace 500 años; hun-
de sus raíces en un terreno milenario, en los profetas indios que so-
ñaron con la utopÍa delXochítlalpan,"l-atierra de la verdad", "La tie-
rra sin males", que el mismo Dios Madre-Padre de todos los pueblos,
sembró, hizo germinar y ha de convertir en árbol frondoso donde
puedan hacer sus nidos todos los pájaros del cielo.
Esto aclara mejor el problema que algunos teólogos de la libe-
ración ven en la TeologÍa India cuando la consideran enfrentada ala
TeologÍa de la Liberación, haciendo el papel de esquirol contra la
causa de los pobres, porque ven a la TeologÍa India, como a una es-
pecie de folklorismo religioso o mecanismo de evasión del compro-
miso de construir un mundo nuevo para los'insignificantes de esta
¡i".t¡488 (como llama G. Gutiérrez a los pobres). Tal vez esto se de-
ba a influencias extranjerizantes, que ven en el indio a un ser ino-
fensivo e incapaz de defender su causa y la de los pobres con accio-
nes más decisivas y movidos Por su teologÍa.
En realidad esta posición esrá mostrando un desconocimiento
absoluto del motor tan fuerte, transformador y revolucionario que
tiene la Teología lndia; basta analizar el Nic¿n Mopohua y algunos
rextos dados a conocer por el Ejército Zapatista de Liberación Nacio-
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nal (EZLN, integrado por pueblos indígenas insurrectos en Chiapas,
México). En ellos se manifiesra la convicción y la capacidad de aná-
lisis que genera la Teología India para asumir como propia la causa
de los pobres y luchar por ella489.
2.6. El indío no reduce ala categorla "pobre" su realidad,
Es cierto que la Teología India no reduce la problemática de
nuestros pueblos a la categoría de "pobres" o explotados a nivel eco-
nómico, y, en consecuencia, necesitados básicamente de una libera-
ción económica. Ser pobres y explotados es sólo parte de la realidad
india. Al indio se le explota y se le trata mal no sólo por ser pobre,
sino, sobre todo, por ser indio490. Lo que significa que también es
oprimido en su cultura. Sin embargo, en su cultura, los indios son
portadores y forjadores de un proyecto de vida heredado de sus an-
tepasados y que van cargando, custodiado celosamente en sus tradi-
ciones y formas religiosas propias.
- 
La TeologÍa india está encaminada a consolidar el ser más pro-
fundo de nuestros pueblos, a fin de que vivamos no sólo bien eco-
nómicamente, sino como nosotros mismos, con nuestro propio ros_
fro y coraz6n, forjando sin trabas las utopÍas que nuestros profetas
indios soñaron y que nuestros abuelos vivieron en experieniias his-
tóricas concretas. utopÍas que además son válidas para los pobres no
indigenas, porque son proyectos de vida humana4gl.
Esto es asÍ porque la Teología India se preocupa por el ser in_
tegral del hombre, no sólo por la parte material. su espácio de lucha
y de reflexión, no es sólo la clase social, sino sobre toáo h cultura y
la religión, es decir, el pueblo. y desde esta perspectiva abarca la to-
talidad del ser humano, la naturaleza y el cosmos.
sin embargo la Teología India y la TeologÍa de la Liberación no
son dos preocupaciones opuestas, sino complementarias; pues la
misma TeologÍa India no se puede hacer sin referencia a h Libera-
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ción, como tampoco el camino de la Liberación adquiere todo su
sentido y su fuerza sin la cohesión que, como pueblo da la identidad
cultural y los proyectos de vida propios de los pueblos originarios de
este continente, que brotan de su profundo sentido religioso492.
por eso el indio, que tiene como eje de su vida a Dios, necesi-
ta crear o renovar las condiciones para que la TeologÍa lndia emerja
sin trabas con su rostro y corazón propios. Tiene que trabajar ince-
santemente para recuperar la confiarlza en sí, el orgullo de su iden-
tidad y la valentía de ser y mostrarse diferente' Tiene que romPer
con eiestado de infantilismo a que ha sido sometido por la sociedad
dominante, hasta establecer una relación horizontal de hermanos,
considerados adultos y en igualdad de derechos. Esto lo favorece el
mismo hecho de que no exista una única teología cristiana que se
sienta con el dereciro de dar validez, o negársela, a la TeologÍa india.
En la Iglesia existen muchas teologías cristianas, cada una contribu-
yendo á q,r" el pueblo de Dios comprenda y viya mejor la fe en Je-
sús. En este contexto de voces teológicas la TeologÍa India tiene que
conquistar un lugar valorado y reconocido' Esto, sin embargo' no
dep.rd" exclusivámente de loi indios; depende también de la lgle-
sia, especialmente de la jerarquÍa. Cuanto nrás se abran los espacios
p"i" r' diálogo entre iguales, mrís factible será una Teología lndia
que, sin perder su identidad, entre en el seno del cristianismo y se
haga teoiogÍa India Cristiana493.
2.7. Hacia el entendímianto de laTeologfa indía
El Documento de Santo Domingo define as| la Teologla India:
'r cs formulaciones culturales_(delos fueblos índios) que ayuilon a dar
razOí de su Je y esperanza"494. Bastante cercana a la definición que
aparecio 
"nil Err*"ntro de TeologÍa Mayensg 
de 1993'.Recurrien-
do a la experiencia teológica de nuestros pueblos' dicen los encuen-
tristas que teologi", ,ro 
", 
otra cosa que."intentar comprender y expli-
car con'la razonlo que se úte pot laJe"495 '
l
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Estas definiciones nos hablan en primer lugar de una teologia
gue nace de la necesidad de entender la vida; de la necesidad de unir
lo que acontece a diario con lo que Dios quiere que acontezca.
Nos hablan de la cercanÍa de Dios en los acontecimientos de
la vida del pueblo, que es en donde El se deja reconocer, porque el
lugar privilegiado de la presencia de Dios es la comunidad. Pero su
presencia abarca todo lo que es vida, por eso la experiencia de Dios
se da en todos los lugares de la naturaleza, y el pueblo lo encuentra
en las lagunas, los cerros, los ojos de agua; en el sol, las estrellas, la
luna; en la madre tierra, en el viento, los rayos. Existen también al-
gunos lugares en donde se hace más explícita esa presencia de Dios,
que son los centros de celebración -los cerros sagrados o los santua-
rios- y los centros de reunión de la comunidad, porque en ellos se
reflexiona y se recupera la vida't96.
Siendo la üda el punto de partida paru la Teología India, las
formulaciones culturales de las que habla el Documento de Santo
Domingo, habrá que buscarlas en las caracterÍsticas que de este pun-
to de partida brotan:
I. La Teologla lndía es sumctmente concreta. No se pierde en abs-
tracciones o en discusiones especulativas. Contempla y saborea la
vida, y se baña en sus misterios, extrayendo de ahi su sabiduría
milenaria. Acompaña siempre el proyecto de vida del pueblo, en-
raizándolo en el pasado, aplicándolo y explicándolo en el presen-
te y trascendiéndolo hacia el futuro. Sin ella el proyecto se atora,
se desvirtúa o desaparece.
2. l-a teología lndía integra la globalidad. de la enstencía del pueblo
y an cada parte implica y explica el todo. Ningún segmento de la
realidad es dedeñado, por insignificante que parezca. En sentido
estricto no es una teologia exclusiva sobre Dios, sino una teología
del pueblo y su proyecto de vida, en el que Dios está absolutamen-
te comprometido. No hay nada de la vida del pueblo que no ten-
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ga que ver con Dios y por ende con la TéologÍa India. De modo
que en circunstancias de opresión como las actuales, el pueblo in-
dio privilegia lo religioso para mantener y recrear sus utopías.
3. Como consecuencia de lo anterior, la Teologla India emplea un
Ienguaje marcadamente relígioso que, no pocas veces, es motivo de
cuestionamiento, cuando no de rechazo, de quienes utilizan un
discurso "revolucionario" o "liberacionista". Cuando, en estos
casos, el indio se siente agredido, reacciona con el silencio o con
el rito; no porque no pueda responder, sino porque las palabras no
podrÍan expresar todo lo que el indio experimenta, y el rito expre-
sa mucho más.
4. En la Teologfa India es el pueblo el sujeto que elabora su pensa-
miento en forma colectíva. Unido en asamblea, presidido por la au-
toridad legÍtima, reflexiona y lleva a la práctica todo lo que tiene
que ver con su existencia. Esto hace que recelen de grupúsculos o
individuos que rompen la unidad que van creando todos los
miembros del pueblo. Sin embargo aprecia la participación de in-
dividuos o grupos que, como servidores, contribuyen a este fun-
cionamiento colectivo, siempre gue no quieran ser los únicos y
principales protagonistas, suplantando al pueblo o utilizándolo
para abanderar luchas que no son las suyas o expropiándole su
pensamiento49T.
5. Ya que la Teología India es un producto del pueblo, su vehículo
de expresíón es ellenguajemítico-simbólico, y no precisamente por-
que se encuentre en una etapa atrasada o premoderna; sino por-
que con los sÍmbolos y los mitos expresa con más radicalidad y
globalidad el sentido profundo que el indio le da ala vida. Sin du-
da que esto es desconcertante para quienes, como en occidente, se
han despegado de la matriz lingüística del pueblo o se han creado
mitos considerados rrrás modernos, como la "Ciyilización", el'de-
sarrollo', la "ciencia", "la revolución'. No pocas veces esto es cau-
sa también de dificultades para establecer un verdadero diálogo
{-
I
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teológico y hasu obstruyen la comunión y la participación desea-
das498.
2.7.L Método.
De acuerdo a estas características el método de la TeologÍa In-
dia, se irÍa perfilando así:
7 Punto de partiila: La realidad actual, dadora o negadora de vi-
dapara el pueblo.
2 Fuentes de ínspiracíón para díscernir la realidad:
a) El pensamiento religioso de los antepasados indÍgenas y la
Biblia cristiana.
b) La espiritualidad indÍgena, conservada en forma escrita u
oral en la Tradición de sus pueblos o en la práctica actual.
3 Sujeto: La comunidad. Con sus sabios internos, sus interlocu-
tores teólogos externos y el Magisterio de la Iglesia.
4 Languaje: mÍtico-simbólico, contenido en la memoria indÍge-
na -oral o escrita- y en la práctica religiosa popular.
5 Finalídad: Fortalecer la totalidad de la üda del pueblo en sus
múltiples expresiones y contribuir a la transformación social
en favor de los pobres.
El tratamiento de cada uno de estos Puntos, es un desafío que
requiere de la capacidad de los pueblos indÍgenas para abrirse e ir
confiando en que es posible el diálogo respetuoso de parte de otros
sectores de la sociedad, especialmente de la jerarquía eclesiástica;
pero también se necesita que la jerarquía y otros sectores de la socie-
dad den muestras más claras de que respetarán la libertad de los pue-
blos indios para elaborar y manifestar su práctica y reflexión teoló-
$ica49s.
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2.8. Teologla inilíac desaflo y respuesta para diferentes víyencias religío-
sas indtgenas
Para esto también hay que tener en cuenta, que, religiosamen-
te, la realidad india no es del todo homogénea. Existen indÍgenas ca-
tólicos y protestantes, cristianizados al estilo occidental, que tuvie-
ron que abandonar totalmente las creencias de sus antepa-sados.
Ellos tal vez conservan muy oculta su antigua religión, pero no les
interesa volver a ella, a no ser que la reencuentren de manera muy
impactante.
Hay otros indÍgenas cristianos que han mantenido viva parte
de su pasada identidad religiosa y la encauzan a través de moldes
cristianos. No contradicen los planteamientos evangélicos propues-
tos por la lglesia, pero los revisten con la lengua propia, el traje, al-
gunos símbolos que añaden a la liturgia oficial, etc. Esro es lo que se
conoce como 'catolicismo popular" o "religiosidad popular indÍge-
na". Cuando estos indígenas toman conciencia de las creencias de
los abuelos, se esfuerzan por abrirles más espacio de expresión y re-
flexión en la lglesia.
Otros indÍgenas siguen vinculados totalmente al mundo reli-
gioso de sus antepasados; sólo por el contacto frecuente con la igle-
sia han incorporado elementos y sÍmbolos cristianos a su vida y pen-
samiento, como rezos, cantos, irniigenes de santos, la cruz, las áni-
mas del purgatorio. Pero estos elementos, prestados, no modifican
para nada sus creencias fundamentalmente indÍgenas. Como estos
préstamos son de origen muy antiguo, forman parte de la tradición
del pueblo, de modo que ya no se les ve como elementos extranje-
ros. Al tomar conciencia de que son préstamos, algunos reaccionan
aduciendo que ha sido una contaminación perniciosa para su fe ori-
ginal, y otros aceptan que se ha enriquecido la fe indÍgena.
Finalmente se pueden reconocer indÍgenas que conservaron la
religión ancestral de los antepasados. Sobrevivieron a las campañas
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extirpadoras de la idolatrÍa de los indios, proclamada por misione-
ros y conquistadores. Lograron sobrevivir porque se refugiaron en
las montañas o protegieron con eficacia, camuflada o clandestina-
mente, sus creencias. Ellos sienten ahora la necesidad de defender
ante el mundo occidentalizado, con mejores argumentos, su identi-
dad religiosa. Por eso hacen aliat:,zas con sectores sociales sensibles
a la causa indÍgena o recurren a los derechos proclamados por la
ONU en la Declaración Universal de los Derechos ¡1um¿¡ss500.
A estas diferentes vivencias religiosas indÍgenas tiene que res-
ponder la Teología India, de ellos también tiene que brotar. En estos
diferentes sectores se encuentran también los catequistas indÍgenas.
Ellos y otros agentes cualificados de las iglesias y de los pueblos in-
dios como los viejos, los pastores o los sacerdotes que tienen sus raÍ-
ces en esos pueblos, juegan el papel mris importante en la reproduc-
ción de la TeologÍa india. Ellos pueden realizar el diálogo interreli-
gioso a la luz del día y con plena conciencia, sin las trabas que obli-
garon a nuestros antepasados a realizarlo de una manera silenciosa
durante largo tiempo. Ellos pueden defender la legitimidad de la
Teología India sin despreciar los planteamientos más auténticos y
válidos del cristianismo. Ellos pueden ser los Tlamatinimg sostene-
dores de la sabidurÍa heredada de los antiguos y creadores de nueva
sabidurÍa para la vida.
Con esperanza renovada de que responder a este desafío dará
üda nueva al mundo, podemos decir con los teólogos indios y los
servidores de la TeologÍa India del área mayense, reunidos en San
Cristóbal de las Casas en octubre de 1991:
(Hacemos TeologÍa India)
-'Pdra orar juntos, a la manera de nuestros abuelos y abuelas, al
GranPadre y ala GranMadre, al Corazón del Cielo y al Corazón
de la Tiena, alos Santlsimos Padres, alos Engendradores y Forma-
dores de nuestros pueblos que, por todo lo que hemos visto y oído, son
también el Dios de Nuestro Señor Jesucristo;
232 t y ta polabra de Dios se hízo lndio
-para cargar enbrazos o. nuestrd gante y seguir tejiendo con ella el
Petate de lahistoria;
-para compdrtir en comunión vítal Ia riqueZa espiritual que tan lle-
vando nuestros pueblos cn sus morrales de vida;
-para quitar los derntmbes que lahistoria y los enemigos del pueblo
hm ido poniendo al camínar d,e nuestros pueblos;
-para. poner la mesa donde podamos ofrecer nuestra palabra y reci-
bir la palabra de otros cargadores del pueblo, tanto de Ia lglesia co-
mo de la socíedod"5ol
Conclusión
El fruto mayor de la Evangelización son las lglesias parricula-
res o autóctonas, constituÍdas por un sector humano con una len-
gua, una visión del mundo, un pasado histórico, valores sociales y
religiosos propios. La variedad cultural de estas Iglesias no hiere la
unidad sino que la manifiesta. La Iglesia parricular entre indígenas
deberÍa ser autóctona, que se expresara en su lengua, representara su
fe en las categorÍas y símbolos propios de su cultura, con una espi-
ritualidad nacida de su fe y cultura, con una vida y liturgia acorde a
sus recursos y estructuras propias. La construcción de las lglesias
autóctonas es uri camino abierto que debe ser continuado por cate-
quistas, agentes de pastoral y el Magisterio, hasta ver su realización.
La iglesia, en Santo Domingo, ya reconoció la religión india.
Ahora tiene que realizar con el indÍgena el diálogo interreligioso.
Eso implica aceptar la teologÍa india como una realidad. Se impone
no sólo respetar esa teologÍa sino promoverla. Recuperar lo que el
conquistador europeo trató y sigue tratando de arrasar. No se trata
de inventar la teologÍa india, sino de reconocerla, respetarla y fo-
mentarla. Es una teologÍa que mantiene, reelabora y recrea las espe-
ranzas utópicas de los pobres. Se hunde en un terreno milenario. Ha
sido motivadora de la liberación de nuestros pueblos durante estos
500 años. Se hermana actualmente con la teologÍa de la liberación,
pero no es fruto de ella.
Desafios mayores 1233
Es muy coincidente con la teologÍa cristiana. Los anhelos más
hondos del indio son los anhelos más hondos de Cristo. Muchos de
los contenidos que dan vida al mundo, se conservan menos conta-
minados en las comunidades indias que en la lglesia. No es necesa-
rio matar al Dios indio para aceptar el Dios cristiano. Las utopías de
la teología india son válidas también para los pobres no indÍgenas,
porgue son proyectos de vida humana. La teología india se preocu-
pa por el ser integral de la persona humana. Su espacio de lucha y
reflexión, no es sólo la clase social, sino sobre todo la cultura y la re-
ligión, es decir el pueblo. En la lglesia coexisten muchas reologÍas,
cada una contribuyendo a que se comprenda mejor la fe en Jesús.
Por eso no hay una teologÍa que se sienta con derecho a dar validez
o negarla a la teologÍa india. Al contrario la Iglesia le tendrÍa que de-
jar ocupar su lugar valorado y reconocido.
La teologÍa india tendrÍa estas caracterÍsticas: sumamente con-
creta, integra la globalidad de la existencia del pueblo, su lenguaje es
marcadamente religioso, el pueblo es el sujeto que la elabora colec-
tivamente, su vehículo de expresión es el lenguaje mÍtico-simbólico.
Su método podrÍa perfilarse asÍ: punto de partida: la realidad que da
vida o la niega al pueblo; sus fuentes de inspiración: la palabra de los
antepasados, la espiritualidad indígena y la Biblia; sujeto: la comu-
nidad; lenguaje: mÍtico-simbólico; finalidad: fortalecer y transformar
la vida del pueblo.
Para recuperar la teologÍa india, es necesario tener en cuenta
a los diferentes sectores de indÍgenas: los cristianizados al estilo oc-
cidental, que abandonaron oficialmente las creencias de sus antepa-
sados, pero siguen interiormente vinculados a ellas; los que han
mantenido parte de su identidad religiosa, aunque son cristianos;
otros que siguen vinculados totalmente a las creencias de sus ante-
pasados, aunque han incorporado algunos elementos cristianos; y
otros que conservan la religión ancestral, sobrevivientes de la cam-
paña de extirpación de la "idolatrÍa". A estas diferentes vivencias re-
ligiosas tiene que responder también la teología india. Los carequis-
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tas indÍgenas pertenecen a uno u otro de estos sectores. Ellos, los
agentes de pastoral de raíces indias y los que conservan la sabiduría
del pueblo, con sus comunidades, serían los más indicados para de-
fender la legitimidad de la teologÍa india, sin despreciar los plantea-
mientos más auténticos del cristianismo.
CONCLUSIONES GENERALES A MANERA DE LINEAS
PASTORALES
l. La lglesia de Oaxaca, pobre e indígena, probada en el sufrimien-
to, enriquece con su fe a toda la Iglesia
Oaxaca es el estado más pobre e indígena de la República Me-
xicana, y junto con Chiapas y otros estados del sur, es de los que más
resienten el sufiimiento que causa al pueblo pobre el proyecto neo-
liberalista de nuestro actual gobierno. A causa de ese sufrimiento
que se palpa por todas partes, muchos de los que no lo padecen, se
preguntan, con cierta sorna: ¿De Oaxaca podrá salir algo bueno?
Pues bien, precisamente por su pobreza y porque ha sido probada en
el dolor, Oaxaca ha sido escogida, por los designios misericordiosos
de Dios, para ser portadora del mensaje inculturador y liberador de
la catequesis, que funda su confianza en el Señor de la historia que
camina al lado de los humildes.
En nosotros oaxaqueños, Dios ha suscitado una fuerza de sal-
vación, que redundará en gracias abundantes a favor de toda lapa-
tria mexicana y de la Iglesia Latinoamericana. Tenemos una voca-
ción que cumplir en el contexto de la lglesia universal porque so-
mos, no por nuestros propios méritos, sino porque el Señor así lo ha
querido, poseedores de una energÍa espiritual, que brota de nuestras
raÍces indias todavÍa muy vivas y de la encarnación deJesús en nues-
tro pueblo, energÍa que debe fecundar a todos los mexicanos y a la
humanidad entera. Lo cual debe ser motivo de legÍtimo orgullo, pe-
ro también de consistente responsabilidad frente a la historia.
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Para cumplir esta responsabilidad, es necesario, ante todo, te-
ner presente el sentido profundo que tuvo la catequesis con la que
nuestro pueblo alcanzó, en estos últimos tiempos, niveles de recupe-
ración y de crecimiento en su fe y su identidad como hace muchos
años no sucedÍa. Para todos los catequistas, agentes de pastoral y co-
munidades que participaron en esta experiencia tan fuerte de Dios,
durante estos años de 1976 a 1993, fue pan cotidiano el asumir en
compromisos sólidos de vida, los contenidos integrales de los plan-
teamientos evangélicos que estiin en contraste con la pobreza extre-
ma y la falta de respeto a la identidad de los pueblos indios. Estos
compromisos nacieron de la convicción de que únicamente puede
llamarse cristiano quien en serio está dispuesto a llevar a la práctica,
en su vida y en la realidad histórica del pueblo, el mensaje íntegro
del Dios que nos da la vida. Por esta convicción hemos de seguir de-
fendiendo con toda el alma nuestro caminar pastoral, como 1o he-
mos hecho de 1993 a 1995, cuando ha sido amenazado con ser fre-
nado.
2. Solidarios con otros hermanos, confiamos en el proyecto libe-
rador que el Espíritu de Dios pone en nulnos de los pobres y de
los indígenas
Lo que decimos de Oaxaca, es válido también para todas las
Iglesias pobies e indÍgenas de Latinoamérica, ellas poseen igualmen-
te una enorme riqueza espiritual y teológica que han conservado en
medio de persecución y sufrimiento. Es necesario que cada Iglesia
indígena, negra o mestiza de Latinoamérica, ofrezca su experiencia
inculturadora del Evangelio a la Iglesia universal, a fin de introducir
savia nueva en sus venas y provocar el rejuvenecimiento de su espe-
r^rrzay de su teología.
En Oaxaca, como en el resto de Latinoamérica, los cristianos
estamos mayoritariamente en la periferia del mundo y, desde ahí, de
nuevo los pobres que esperan todo de Dios, hacen que la Iglesia re-
clame, para sí y para todos los hombres transformaciones audaces,
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profundamente innovadoras de la realidad. En solidaridad fraterna
con todos los hombres tenemos la responsabilidad de actuar Pronto'
de emprender reformas urgentes en la Iglesia a fin de que podamos
seguir afirmando que la fe cristiana constituye la única respuesta vá-
lida a los problemas y expectativas que la vida plantea a cada hom-
breyacadasociedao.
La catequesis latinoamericana, compañera de nuestra historia,
nos ha ido señalando el camino y lo seguirá haciendo, para revisar
continuamente nuestra fidelidad al Evangelio que se hace carne de
nuestra carne en nuestra historia. Gracias a esta catequesis que' co-
mo la fe del pobre, es más vida que palabra, seguiremos confiando
en que es viable el proyecto que Dios ha puesto en manos de los po-
bres: su Reino. Esta confianza stperará las certezas de quienes juga-
ron con la opción por los pobres como si fuera una opción nacida de
análisis sociológicos, y que la ven ahora inviable por el triunfo del
neoliberalismo. Más aún superará el fatalismo de quienes piensan
que, con el triunfo del liberalismo, desaparecieron las utopÍas que
llenaron de esperanza y de sentido nuestras vidas y que ahora habrá
que buscar un lugar en el carro de los triunfadores Para morir tran-
quilos en el individualismo, en el sálvese quien pueda, en el Postmo-
dernismo latinoamericano.
La catequesis üvida por la Iglesia oaxaqueña en el corazón de
la lglesia Latinoamericana, seguirá testimoniando con todos sus her-
manos indígenas que el Dios por quien se vive, se lucha y se muere,
mantiene vivo el fuego de las esperanzas de nuestros antepasados,
fuego que en estos tiempos difíciles acrisola la calidad de nuestra op-
ción por el Reino y por los pobres.
Seguiremos resistiendo, con fidelidad rebelde al Mensaje de
Jesús, a la contradicción jerárquica que proclama lúcidamente, de
palabra, la opción por los pobres, mientras en los hechos se larza a
la carga contra ellos.
Desafios mayores / 237
Con nuestra experiencia catequética y la sabiduría paciente de
nuestro pueblo indio, podemos convencer aún a aquellos que han
claudicado, que el proyecto de fraternidad que Dios puso en nues-
tras manos, sigue siendo viable, porque nosotros no creemos en el
derecho de la fuerza sino en la fuerza amorosa de Dios que se reve-
la en nuestra vida, organizada para seguir dando vida.
3. Mantenemos una actitud crÍtica frente al Neo-liberalismo
Es cierto que viümos hoy en una Nación y en una Región,
donde el Capitalismo Neo-liberal está mellando y carcomiendo pro-
fundamente nuestra identidad oaxaqueña y nacional. Pero sacando
fuerzas de la fe y de la pobreza, los campesinos e indÍgenas seguire-
mos luchando, al lado de la lglesia, para no asumir la actitud fatalis-
ta de muchos que se sienten impotentes para contrarrestar en algo
esta situación que, alalarga nos llevará a la ruina, como han lleva-
do a la ruina los modelos históricos del Socialismo Manrista a otras
regiones hermanas que han tenido esa experiencia.
La fe que la catequesis ha hecho crecer en medio de nosotros,
nos mantendrá en una actitud crÍtica frente al Neo-liberalismo que
lleva adelante sus proyectos de dominación sobre todos los aspectos
de nuestra vida, desde el económico hasta el polÍtico, el cultural y el
religioso. Será deber nuestro reflexionar alaluz de la fe sobre los he-
chos más significativos que se seguirán sucediendo en nuestro paÍs
y en nuestro Continente como la avatlzada actual del Proyecto Neo-
liberal, que bajo la presión de los intereses del Primer Mundo, par-
ticularmente de los Estados Unidos de Norteamérica, continuará
dando pasos calculados para implantarse entre nosotros. Esto lo ha-
remos no por el prurito de hacernos notar como contrarios a la his-
toria, sino porque estamos convencidos que la base ideológica que
sustenta el proyecto neoliberal, es el materialismo que prescinde de
toda ética moral, con tal de concentrar en pocas manos los bienes de
la creación, destinados para todos los hombres, aprovechándose de
la necesidad apremiante de subsistencia que todos padecemos, como
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resultado de la crisis generalizada que impera en nuestra patria y en
nuestro continente para las mayorías empobrecidas.
Al reconocer esto, no nos ponemos en contra del progreso ma-
terial de México y de Latinoamérica. Lo que nos preocupa es que, a
nombre de ese supuesto progreso, se esté favoreciendo la subyuga-
ción de nuestra patria a potencias extranjeras y se esté permitiendo
que se pierda la herencia que nos legaron nuestros mayores. Aun-
que, como es evidente, la subyugación no nos la presentan con su
cara de maldad, pues se preocupan muy bien de disfrazarla con la
fantasía de las modernas baratijas o cuentas de vidrio con que los
conquistadores de antaño deslumbraron a nuestros abuelos.
La catequesis latinoamericana, viva en Oaxaca, se mantiene
crÍtica ante el embate del proyecto del Neo-liberalismo, basada en
los plantemientos evangélicos e iluminada por el Magisterio de la
Iglesia, porque es ese proyecto el que, como amenaza de muerte,
avanza por todos los caminos de nuestro continente, llevando a
nuestro pueblo rumbo al calvario de la pobreza, de la miseria y de la
muerte, en un via-crucis que parece interminable.
Los cristianos no podemos aceptar el derrotero de muerte a
que se esrá conduciendo al pueblo. Porque creemos en la resurrec-
ción del Señor de la Historia: Cristo Jesús, verdadero Dios y verda-
dero hombre. Y no es ciertamente con el potenciamiento de nuestra
dependencia de los centros de poder mundial, ni con privilegiar in-
debidamente personas o grupos que detentan el poder económico
nacional o empresas transnacionales, como vamos a vivir la fe en la
resurrección deJesús en la historia concreta de nuestro pueblo.
4. Confiamos en un futuro de Resurrección para México y Latinoa-
mérica
México y toda Latinoamérica tendrán un futuro de resurrec-
ción como pueblo, si volvemos los ojos a las mayorías empobrecidas,
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si estructuralmente nos ligamos a ellas, si les devolvemos la voz y la
participación plena en la conducción de la sociedad. Ellos, los po-
bres, seguirán siendo el sujeto prioritario y esencial del proyecto di-
vino de liberación. En tanto no se les tome en cuenta de esia mane-
ra, el mensaje liberador deJesús seguirá siendo, desde el espacio re-
ligioso, una esperanza de vida que irá acrecentando las reseiwas utó-
picas del pueblo, quien en su nobleza esperarápacientemente o con
visos de desesperación, aunque quizás sin violencia, los momentos
oportunos para actuar su liberación y hacer realidad el proyecto de
Dios en su historia.
La catequesis en Oaxaca, tendrá que seguir luchando por unir_
nos a todos los creyentes en un solo corazón y esfuerzo; puru qrr"
nos divorciemos totalmente de los proyectos de poder a que las cir-
cunstancias históricas nos han uncido, y a que nos unamos cuanto
antes al Pueblo pobre de México y Latinoamérica, pueblo que busca
ansiosamente su liberación.
Para cumplir ante el mundo la responsabilidad de dar desde su
pobreza, la Iglesia de oaxaca, cuenta con su experiencia religiosa in-
digena y el camino andado de la catequesis inculturada. con ellas
seguirá abriendo los ojos del pueblo a la realidad de opresión que
nos amenaza, tal cual es, desenmascarándola de los disfraces con
$-e no: la presentan. Bien sabemos que toda dependencia opresivadel pueblo no es querida por Dios, sino contraril a sus planes. va-
mos a seguir recuperando nuestra identidad plena de indÍgenas y de
mexicanos. seguiremos siendo fuego ardiente que ilumine las con-
ciencias de nuestros compatriotas y les haga vibrar con esa identidad
estupenda y maravillosa que nos dejaron en herencia nuestros ante-
pasados.
En estos momentos coyunturales, aún en la oscuridad noctur-
na que se quiere imponer sobre nuestro pueblo, vamos a seguir ac-
tuando para seguir buscando, a veces angustiosamente, perá siem-
pre con esperanza, en la bodega de la tradición popular, las respues-
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tas históricas correctas para que el pueblo tenga vida y la tenga en
abundancia. Contamos con el Evangelio y el mensaje inculturado y
liberador deTonantzín Guadalupe, que nunca nos han fallado. Con-
tamos asÍ mismo con el apoyo invaluable de cientos de catequistas
que han aceptado el reto de consumirse para ser, con su palabra y su
vida comprometida, velas encendidas y resplandecientes que nos in-
dican el derrotero a seguir.
5. Con Tonantzin Guadalupe, seguiremos haciendo oPerativa la
opción por los pobres y la inculturación del Evangelio
Siguiendo el camino ya iniciado por la catequesis, que hace
operari; h opción por los pobres y la inculturación del Evangelio,
la tglesia se dejará evangelizar por el pobre y el indígena, respetará y
hará respetar sus derechos, les dará el lugar que les corresponde en
la lglesiá, les ayudará a crecer en su fe y en la capacidad_de construir-
se ,ir, 
-rrrrdo mejor. Y sólo al lado del pobre y del indio, la lglesia,
no les estorbará en su proceso. No transferirá la conducción de su
proyecto de vida a otros sectores de la sociedad, dizque Porque es-
uit 
-"¡o. preparados. Sostendrá ante el pobre y el indio, a pesar de
sus frustraciones,la misma actitud de MarÍa de Guadalupe anteJuan
Diego: "Oye, hijo mlo, el más pequeñto, t¿n entendído que son muchos
mís-semiáores y mensaieros, a quianes puedo encargar que llanan mí
Mensaje y hagan mi voluntaá, pero es ilel todo precíso que tú-mismo so-
lícites y'oyul"r, y que con tu mediación, se cumpla mi voluntaá"5O2.
confiaremos una vez más en que, si los indios han resistido los em-
bates de los conquistadores y los de sus "evangelizadores", resistirán
los de la modernidad.
En la medida en que hagamos esto, estaremos cumpliendo
desde nuesrra lglesia particular con la misión de la lglesia Universal,
que no es otra que la de hacer la voluntad de Dios. si actuáramos de
otra manera estarÍamos desvirtuando el proyecto deJesús de instau-
rar el Reino de Dios y, en consecuencia, estaríamos impidiendo la
realización del plan especÍfico de Dios para los pueblos latinoameri-
canos. Estaríamos dejando de ser luz para otros hermanos'
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En el camino andado y en la realización contínua de esta cate-
quesis desde el pobre, inculturada y liberadora, asumiremos gusto-
sos, catequistas, pastores y todo el pueblo de Dios, la tarea hermosa
de lavar, santificar y rejuvenecer a nuestra madre lglesia, para qui-
tarle las manchas y las arrugas que el paso del tiempo han dejado en
ella, y así la presentaremos espléndida, santa e inmaculada a Jesu-
cristo, Nuestro Señor, el Esposo Amado.
Cristo el Señor, por mediación de Tonantzin Guadalupe, nos ha de
conceder responder con decisión, confianzay firmeza, al reto his-
tórico que nos propone. La fuerza del EspÍritu Santo y la ternura
de la Madre del Dios por quien se vive nos acompañan. Y llevamos
grabadas con fuego las palabras deJesús: "Leshe dicho estas cosas
pdra que ten*nn Pdz en Mi. En el mundo tendrdn tribulación. Pero,
¡Animo!, Yo he vencido al mundo" fln 16,33).
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NOTAS
Oaxaca es el quinto estado más grande de México, con una extensión de 94
2lI Kilómetros cuadrados. Limita con Chiapas al este, con Puebla al no-
roeste, con Veracruz al noreste y Guerrero al oeste. Tiene una gran variedad
de climas y vegetación, lo mismo se puede estar en la selva que en el desier-
to, en valles f¿rtiles o en rfos caudalosos, una gran parte de su territorio es-
tá bañada por el Pacffico y otra está ocupada por dos macizos montañosos.
Habitan 18 etnias indfgenas diferentes, mestizos, afroamericanos y una mi-
norla blanca, todos distributdos en 571 municipios -el mayor nrlmero en to-
do México-. La Arquidiócesis de Oaxaca ocupa más de la mitad del territo-
rio del estado -46869 Km 2-, la habitan ll etnias distintas, que, cultural-
mente, forman el 70 % de una población total de 2 760 000 habitantes; de
éstos, se declaran oficialmente católicos 2 550 000: En el resto del territorio
hay, además, otras 5 diócesis. C[r. Dalton, Margarita, Oaxaca, tactos de su
hktoria (México 1990), l-45; también AA.W., Peregrinar pastoral ile la ar-
quidíócesk ile Oacaca (Oaxaca 1988), 3-21.
Carrasco, Bartolomé, Amo ala lglesia (Mensaje pronunciado y distribufdo
durante la celebración de sus 50 años de sacerdote, Oaxaca 31.03.1995),
No.30.
Godfnez Munguía, Christa, Reportes ilelas vkitas ilelaMisión Civil de InJor-
mación ala zona de conJlicto en Chiapas,08.03.1995 (Documentación Oaxa-
ca),7.
Carrasco, B., Amo a la lglesia. Homilia..., No. 31.
Con la autorización de Don Bartolomé Carrasco, he transcrito, en esta sis-
tematización, varios textos, tomados de los diferentes mensajes, conferen-
cias, retiros y homihas que él compartió con las comunidades indfgenas y
campesinas, los grupos juveniles, las asambleas parroquiales, los encuentros
diocesanos laicales y eclesiales, las fiestas patronales, las peregrinaciones a
la Basflica de Guadalupe, y con todo el Pueblo de Dios en Oaxaca, cuando
sirvió a nuestra Iglesia como Obispo durante los años 1976-1993. Especial-
mente he querido recuperar el pensamiento teológico contenido en "Lami-
sión ile la lglesia ayer, hoy y siempre" (Conferencia en el Seminario menor de
Oaxaca, 12.10.87), en los mensajes pronunciados en la BasÍlica de Guada-
lupe, acompañando a las peregrinaciones anuales de Oaxaca cada 12 de ma-
yo: 1985 "Anuncio Guailalupano d,el Evangelio", 1987 "Marla de Guadalupe:
moilelo ile mujer crqente y soli¿laria", l99I "El crktiano ante las situaciones
nuevas hoy", 1992 "Cinco siglos de Evangelización" , 1993 'Inculturación ilel
Evangelio', y en la homiha pronunciada en Ocotlán Tlaxcala el 9 de febrero
de 1992, "Nuestra Señora ile Ocotldn en el caminar ilel pueblo tlaxcalteca'.
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Don Bartolomé supo expresar teológicamente lo que en Oaxaca lbamos vi-
viendo como pueblo creyente.
6 Las autoridades del Presbiterio de Oaxaca, dieron a conocer a los medios de
comunicación: "Sin roileos, la mayorla de los sacerilotes... pensamos que el
conflicto gira en tono a tres $es: a) La íntanción de fondo es acabar con la lt-
nea pastoral de la Diócesis y su opción por el pobre y el indtgau, ilescabezan-
¡lo, osl, a la Región Paclfico Sur (Oaxaca y Chiapas). Esta agresión antievan-
gélíca se lleva a cabo por consígna y disfrazada con pretactos de dísciplina, ce-
libato, orto¿loxia, etc. b) Un punto estraté$co paro ilesmantelar esta opcíón pas-
toral es cerrar el SERESURE (Seminario Regional del Sureste)... c) ...laforma
tan arbitrarin, y humíllante como se ha tratado a D. Bartolomé Carrasco, hom-
bre ile una sola pieTa y un cristiano evangélico, fíel a la irctitución eclesial y
Juerza ile cohesión ar la Región Pactfico Sur', Herrera Arias, Sergio (Pte. del
Consejo Presbiteral), MartÍnez M., Hilarino (Pte. Com. Clero y Seminario),
Pacheco Q., Alberto (Vicario de Pastoral, Cervantes M., Ignacio (Vicario
General), Carta abierta ile los sacerdotes ile Oaxaca a la opinión pública en ge-
ne¡al,0L.05.90. (Documentación Oaxaca), 5. Cfr. AA. VV. ¿Por queme per-
sigues? Oaxaca lglesia ar Conllicto (Documentación Oaxaca 1990). Por otra
parte el Delegado Apostólico "Reconoció y acpresó su aprecio alafidelidad de
Don Bartolomé al semicio de la lglesía, se ailhesión al Papa y a la iloctrina ilel
Magisterio", pero también afirmó: "no queremos sacerdotes guerrilleros",
Cervantes Montes, Ignacio et Al., Muy quendos hermanos sacerilotes (Co-
municado) 31. I. 1990 (Documentación Oaxaca).
7 C.T.,61.
8 Cfr., Discurso inaugural Sto. Domingo, 19 y D. SD., 33. La catequesis como
don para la lglesia, ha sido apreciado en todo tiempo por los pastores del
sur de México, asÍ lo atestiguan en su documento colegiado de 1901, cuan-
do exhortan a los fieles: "Amadlaínstruccíón catequlstica...Asl se ilerramard
por toilas partes la instrucción relígiosa, sOlidabase de la regeneración social y
Juente de veilaileros bienes para la lglesia y el Estailo', Carta pastoral Colec-
tiva, que dirigar los llmos. y Rvmos. Seítores Arzobispo y Obispos ile la Provin-
ciaileAntequera.asusilíocesanos, Oaxaca, 18.12.1901, enTehuantepeclS9l-
1991, un siglo de fe, j. El Magisterio pastoral de la Regíón Pactlico Sur (Publi-
cación conmemorativa de la diócesis de Tehuantepec, México f99l), 5.
9 4.G..2.
t0 E.N., 14.
ll El punto de referencia es el Concilio Vaticano II porque, como dice Codina:
"recuperó at gran meiliila el impulso eclesial y teológico del primer milenio,
cuanilo la lglesia vivfa fuertemente la ilimensión de hoírcnia y la pneunatolo-
gía estabarfua", Codina, Víctor, Creo an el Esptritu Sanüo (Santander 1994),
164. Estos dos elementos reüüdos, abrieron de par en par las puertas de la
lglesia universal, para que entrara de lleno el aire fresco del Espfritu misio-
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nero, que soplaba en Latinoamérica y las demás Iglesias periféricas.
12 Cfr. A.G., 1. En Evangelii nuntiandi, Paulo W retoma este pensamianto conci-
liar y el de L.G. y reafirma: "la tarea ile la evangelización ile toilos los hombres
constituye la misión esencial de la lglesia...Ella existe para evangelizat''. Y,
puesto que la misión de la Iglesia es prolongación de la misión del mismo
Jesrls -el primer evangelizador-, el Papa deja claro que Para ella evangelizar
consiste en anunciar el Reino de Dios como lo hizo Jesús: 'Cnsto, en cuan-
to evangelizador, anuncia, ante todo, un rano, el Rano ile Dios, tan importan-
te que, en relación a é1, todo se convierte en lo demds, que es ilailo por niadidu-
ra", E.N., l'1.
13 Cfr. E.N., 15.16. La conciencia de la lglesia es el Espfritu Santo, por eso, atln
en los momentos más duros de su historia no ha dejado de anunciar el
Evangelio, 'nunca ha dejado de anunciar a Jesús, altn cuando este anuncio es-
tuviese en contrailicción con aspectos de suviila", Codina, V., o.c., 53. Según
San Lucas, por el carácter comunitario de la misión de la iglesia, en la co-
munidad se forman los relevos, y se asegura la continuidad del ministerio y
la sucesión de la Palabra, Bovon, Ftancois, L'Ouewe de Luc (Paris 1987),
2I0-2I1.
14 Cfr. E.N, 23. Este modo de entender la iglesia ha llevado a muchos de sus
miembros, a participar en el proceso pohtico concreto de su pueblo para hu-
manizarlo según los valores cristianos. Esa fue la experiencia de Monseñor
Romero en el Salvador, por eso llegó a decir que 'a la lglesia le corresponile
acompañdr al pueblo en ese proceso, estar en los cambíos que jalonan el reíno
ile Dios. Pero sino lo hace'queilardmarginailahistóricame¡te'', Sobrino, Jon,
Monseñor Romero (San Salvador 1989), l,+2.
15 A.G., l. El que que la lglesia no es el sujeto primordial de la Misión es doc-
trina muy antigua, sostenida hasta en los momentos de mayor eclesiocen-
trismo; al presentarse ante los indios los primeros misioneros, les hacÍan sa-
ber: 'Este gran Señor Sancto Padre (el Papa) tantbi¿n es mandado; manilóle y
encargóle el solo verilailero Díos que ínfornase a toilos cuantos ay en el mundo
an su sanctafe, dandoles a conocer quién él es, para que conociénilole, le siruan
y se saluen", León-Portilla, Miguel (responsable de la Edición facsimilar, In-
troducción, PaleografÍa, versión Náhuatl y Notas) Coloquios y Doctrina cris-
tidna, Los Didlogos de 1524 (México 1986), 81.
t6 A.G.,2. El origen trinitario de la Misión ha estado presente en la conciencia
de la Iglesia del sur de México, en su Carta Pastoral de I901, los obispos de-
cTan: 'P ara que la Bíblia sea J esucnsto vil o y no una letra muerta, ilebe ser en-
señaila por la lglesia que es otro Cnsto, anviada por El como El fue anviado por
su Padre"; Carta pastoral colectiva, o.c.,44.
t7 4.G..2.
l8 4.G.,3.
19 tbid., 4.
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20 E.N., 15. El Evangelio de Lucas, subraya que la Iglesia cumple no un encar-
go propio, sino una tarea encomendada por Dios, "Paramostrar quelalgle'
siaresponile alavoluntail divina, él (Lucas) pone enloslabios deJesús elplan
del líb¡o que vd a reilactar: 'ustedes serdn, entonces, mis testigos at Jerasala¡
en todaJudeay Samana,y hastalos cont'ines ilelmundo'(Hch 1,8)", Bovon, F.'
o.c., 2I.
4.G,,6.
rbid.
E.N.,8.
L.G., 5. Los obispos de la Región Pacffico Sur de México, explican asf el tra-
bajo por el Reino: "Trabajar ilirecta y eficazmente en el cantbio ile las estruc'
turas sociales para que las injusticias no se ilen,...ir integralmante ala realiza-
cíón ile los demAs aspectos sociales que hagan pfesentes las caracterlsticas ilel
Reino ile Dios", OPASUR, E'tangelio y bienes temporales (Oaxaca 1985), 56.
E.N., 6.9. Al contacto con los pobres y los indfgenas, que trabajaban afano-
samente por el Reino, los obispos de la Pacffico Sur, vefan meior'las carac-
terÍsticas del Reino ile Dios: La santiilail, la gracia, la verdad liberalora, la ius-
ticia, el amor y la paz; para. toila la persona y para toilas las personas; ile mo-
do que poilamos ver realízadas en nuestÍl socieilad las palabras ile Jesús al co'
menzaÍ su misidn: El Rano ile Dios estd eüre usteiles' (Mc 1,15)" , OPASUR'
2l
22
23
21
25
Evangelio y biarcs temporales, 56.
26 Cfr. E.N.,6.9.10.
27 lbid., 19.
28 A.G., l. Bovon interpreta la Ascención en el Evangelio de Lucas, correspon-
diente en Hechos al descenso de la Palabra, como cumplimiento universa-
lista de ls 2,3, según el cual, la Palabra y el Espfritu de Dios se rePartirán en
todas las direcciones, a partir de la Montaña Santa, la colina de Sion, "en la
inlíníta varieilad de naciones, ile situaciones humanas y ile estructuras socia-
les', Bovon, F., o.c., 21.
29 Cfr., E.N., 20. Sobre este tema de Evangelio y Cultura, leer el artfculo de Pa-
blo Sues, Inculturación, caminos, metas, Pnncipios, en Bottasso, Juan (Com-
pilador), La lglesia y los indios (Quito 1990), en él aborda el problema plan-
teado por Paulo Vl en Ettangelií nuntianilí 20]- "La ruPtura entre el Evangelio
y la cultura, es sin duila el ilrama ile nuestra época como lo fue tambi¿n ile otras
tpocas".
30 En Latinoamérica se va sintiendo cadavezmás que la Misión de anunciar el
Reino, esta necesariamente desligada de toda intención de dominio o de im-
posición de otra cultura, "Evangelización es comunicaciÓn particípativay no
comunicación dutoritaria", dice A. Beltrami en su artlculo ComunicaciÓn, cul-
turay evangelización, en Sues, Pablo (Organizador), Culturasy evangeliza-
ción (Quito 1992),52. En su estudio sobre la obra de Lucas, Bovon ve tres
actitudes estrátegicr¡s que el evangelista propone al misionero: la coopera-
ción, la hospitalidad y la mediación (Lc 9-f0), Bovon, F', o.c., 209.
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L.G., 5. Es necesario dejar claro esto porque en otnis épocas, se identificó
plenamente Reino de Dios con lglesia, por ejemplo los franciscanos que se
encontraron como representantes de la misión de la lglesia con los indios en
México, les declararon abierta-mente: 'Este uniyersal Dios y Señor, redemp-
tor y criador Jesucristo tiene un rqno acd en el munclo, que se llama reyno ile
los cielos, y por otro nombre yglesia cathólíca y llámase reyno ile los cielos,
porque ninguno yrd al cielo a rqnar sí no se subjetare a este re)tno acd, en el
munilo" y por si no quedara claro, más adelante insistfan: .Este reyno ile
Dios, que se llana Sancta iglesia"; León-portilla, M., Coloquios y iloctrina
crastiana, o.c.,85.
Cfr. L.G.,5.
L.G , 9. Es muy interesante la conclusión que saca Bovon sobre el papel de
la lglesia, según Lucas: 'Lo que interesa, no es una implantación duiadera de
la lglesia en el mundo, sino una misión que aporte la metanoia a todos los hom-
bres", Bovon, F., o.c., 261.
Cfr. L.G., 5.I7; A.G.,l; E.N, 14. El anuncio de la Buena Nueva asocia el Rei-
no de Dios a la presencia del Mesfas. La Buena Nueva en el Evangelio es la
imrpción del Reino, en el libro de los Hechos, la resurrección: pero en am-
bos casos tiene que ver con hacer vivir a los demás. Bovon, F., o.c., 20g.
Cfr. R.Mi., 33 y R.H., 12.
R.H., 12. Con audacia, pero basado en su estudio sobre Lucas, Bovon afir_
ma que en el bautismo del etfope no se menciona una pertenencia ulterior
a la Iglesia y en el de cornelio, no se marca la incorporación a una comuni-
dad, sino el signo de una nueva relación vital con cristo, con el Esprritu que
ha encontrado respuesta y con Dios que ofrece la conversión. coniluye que
es por la palabra que se retiene y por el Espfritu que acn¡a libremenie, que
las comunidades parriculares, pueden desarrollar el sentido de universali-
dad del pueblo de Dios. Nociones como Dios, la palabra, o el Espfritu, son
las que conducen al universalismo de la misión y las que g^r^ni2^n, p ru
Lucas, la verdad del mensaje y la unidad de la lglesia, tf.. Bo"orr, p., o.c.,
262-263.
Libro de chilam Balam de chumayel, Traducción de Mediz Bolio (México
l99r). 23.
Publicado en "Amerindia", Brasil, dic. 19g2, 4.
cfr. R'H., 4. Del sufrimiento de siglos de los indios, ha sido también respon-
sable la lglesia; abundan los testimonios sobre esto. En Brasil, por ejemplo,
las metas religiosas de la Iglesia quedaron subordinadas 
" 
1", 
-.t", ..orro-
micas y políticas de la corona; por eso afirmaba el padre Anchieta -misione-
ro del s. xYl-: 'para este genero ile garte (los indiós) no hay mejor preilica-
ción que la espaila y la vara ile hieno'; y vieira: "eilos pueden vencer'su igno-
rancia, pero sólo por medio del semicio a los blancos,...siwienilo at Seno; k_
rÍestre como se sime a Dios, el esclavo recibird el premio celestial" 
, cit. por Az-
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zi, Rolando, Moral católicoy socíedad coloníal, en Richard' Pablo (Eütor)'
Ralces ilelaTeologlaLatínoamencana (SanJosé, C'R' 1987)' 56'57' En Peru
TupacAmaru-al-rebelarsecontralacoronaespañolaen1780-:.los.conegi.
doies, síendob'utizaÁos, desdícen del c,.sti'nkmo con sus obras,... ídÓlatras del
oro y la plata" , cir. por Klaiber, Jeffrey, Religión y justicía en T!?1c Amaru'
en Richard, P., Ratces deloTeologta"', 78' Estos son algunos de los textos
que dan a la Iglesia la oportunidad-de autocriticarse, si los lee con humildad
y espfritu evangélico.
40L.G.,l.Laautocrfticatienequeverconeldiscernimientodelossignosde
los tiempos, y ésta es una respo"sabilidad que la iglesia no puede dejar de
cumplir,laimpulsaelmismoEspfrituenelConcilioa "auscu|tar,discernir
eirterpretar,conlaayudadelEsplritu,lasmúltiqlesvocesdenuestrotíanpoy
valorirlas a la luz de la palabra ilívina" , G'S', 1l '
4l D. SD., 33. Cfr. Discurso inaugural Sto' Domingo' 25; R'Mi" 4'1' 
-
42 El problema crucial de la iglesia naciente tenfa gue ser el acceso de los gen-
tilesalasalvaciónyellibrodeloshechosnosproporcionaaesteresPecto
una luz de primera magnitud; los hermanos de Jerusalén agrupados en [or-
no a Santiago siguen fie-les a la ley judfa y requieren a" l"i p1"!P:ción de
la [e en cristo que los mantenga fi"l"t 
" 
su pueblo (Hch 2, 22-24.32-39;3,
25-26;; 4, 12; 5, 30-32; 15, l-5; 21, 20s); pero los helenistas' cuyo Portavoz
es Esteban, sienten la necesidad de romper con el culto del templo; de mo-
do que también ellos tienen que recibir una resPuesta en la que elprincipio
de la salvación sea la fe en Cristo, sin que tengan que someterse a la circun-
cisiónyalasobservanciasmosaicas(Hch17,30-3f;Eft'3-14;¡)'ll-22)'
Cft. Introilucción al Libro de los Hechos ile los Apóstoles, en Biblia ile Jerusa'
l¿n (Edición popular' Bilbao 1975), 759'
43 E.N., 23. En el Evangelio se puede ver que el anuncio preferencial a los po-
bres, tiene un sendd; estrict;mente teolÓgico' pero de consecuencias socia-
les. Lucas hace del ünero una piedra de toque Para la fe' La carga simbÓli-
ca del dinero comPorta .t" 
'"uii'-o del mismo tpo 
que el realismo sacra-
mentalperoalainversa.Lassentenciasrelativasaldineronosoninvectivas
morales,sonafirmacionesrelativasalafe.oseesricoporsÍmismoosees
rico por Dios' Si se es rico por Dios, la señal es que se Ponen a disposición
común los recursos de cada uno, y no solamente como para sostener un or-
densocial,sinocomounacofTespondenciaarmoniosaentreloqueDiosha-
ce Por nosotros y lo que nosotros estamos llamados a hacer por los 
otros'
por eso, los benáficia¡os del amor de Dios en la parábola de la fiesta -Lc
l,l,2l-, son designados con el mismo vocablo de nuestra acción ética -Lc
Izt,l3-, Bovon, F-' o.c., 233-234'
44 E.N., lo. En ese sántido la palabra de Dios, con el Espfritu, es la realidad di-
ünaqueedificalalglesiayconducealoshombresatrascenderse,logrando
una vida nueva en ü nitto¡"' De ahf que los discursos kerygmáticos de He-
45
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chos, no sean u¡vr forma de esclerotizar la Palabra de Dios en el mensaje de
los apóstoles, sino una forma de vehicular los misterios del Reino para gue
el hombre los penetre y los realice, Bovon, F., o.c., 198-199.
Cfr. 8.N., 15. Al no insistir más en pasos progresivos y fijos, como se venÍa
haciendo, insistiendo en que primero era el kerygma y luego la catequesis,
los obispos latinoamericanos no hacen otra cosa sir.o "devolverle ala conti-
nua Reveloción ile Dios su carclcter de acperiencía histórica", Galilea, Segun-
do, El Dogma que libera (Santander f 989), 388.
D.SD..49.
Cfr. D.SD.. 12-13. Desde el nacimiento de las comunidades cristianas, en el
Kerygma se proclama vivencialmente que 'la salvación de Jesús, finico salva-
ilor, es total, porque salva ile toilo, incluso del pecailo y la muerte, a ilonile no
llegala salvaciónhumana, y salva atodos, es universal, pero los marginados de
la salvación humana son los pri,tilegiados, especialmente los pobres-miserables
y los pecadores", Rius-Camps, Josep, Delensalem a Antioqtúa. Génesis ile la
Iglesia crístían4 (córdoba 1989), 363.
Cfr. D.SD., 33.49; C.T., f9. El Evangelio lefdo y vivido en comunidad, ca-
pacita a ésta para madurar en su fe e involucrar a otros en la misión de Je-
sús, uno de los mejores testimonios de esto, es el Evangelio de Lucas y el Li-
bro de los Hechos, 'obras concebíilas y escntas para el semicio de la comuni-
ilail cristiana" , Aguirre Monasterio y RodrÍguez Carmona, Etangelios sinóp-
ticos y Hechos ilelos apóstoles (Navarra f 992), 351. Especialmente el libro de
los Hechos ha sido escrito 'amoilo ile catequesis ile grailo superiorparalafor-
mación teológ¡ca de los futuros evangelistas y catequístas de la comuniilacl, re-
presentados por Teófilo", Rius-Camps, J, o.c., 360.
Cfr. Mensaje del Slnodo de catequesis No. l; Med., 8, 2; D.P., 994.1000. En
consonancia con esta afirmación del Magisterio, al volver a las fuentes de
nuestra experiencia eclesial en el Libro de Hechos, la vida comunitaria que
ahÍ encontramos es "un4 catequesis sobre el catníno proletico salvailor, anun-
ciado en el Antiguo Testamento, comanzado a cunrylir por Jesis durante su mi-
nisteno y ahora por la acción tle * Esplri-tu, que ímpulsa la acción proJetica
testimonial de la iglesia", Rius-Carnps, J., o. c., 360.
C.L.,34. De acuerdo a los testimonios que el Libro de los Hechos ofrece, se
puede afirmar que la misma composición de él refleja la experiencia de co-
munidades enraizadas en diversas culturas, que en ellas reelaboran el keryg-
ma a la luz de su experiencia de resurrección; esto sin dejar de sentirse uni-
das en una fe común y solidarias en sus avances y sufrimientos, Cfr., Bovon,
F., o.c., l7-18.
Cfr. R.H., 12. La conversión de Cornelio en Hechos 10, es descrita por Lu-
cas como el Pentecostés de los gentiles, y en la defensa que hace de este
acontecimiento en Hch 15,7-8, acentúa que Dios, que conoce los corazones,
ha testimoniado en favor de uno que no es judfo y le ha dado su EspÍritu
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tanto como a los judfos; esto obliga a la lglesia a emprender un camino nue-
vo de respeto y apertura a otros pueblos que no sonjudfos, Cfr. Bovon, F.,
o.c.,97-98.
Cfr. L.G., 5.9. Cuando se quiere devolver a la Iglesia lalozanla de su prime-
ra juventud, necesariamente hay que tener presentes a las primeras comu-
nidades, cuyo esfuerzo por construir el Reino, tuvo que hacer frente a las
ofertas del imperio romano, que proponfa como salvación'el poiler,laJuer-
za, el ilinero, la gloria humana, meilios que de hecho no salyan ile toilo ni a to-
ilos, y por otra parte marginan a los debiles, a los que no tienen, por lo que son
causa de suJnmianto", Rius-Camps, J., o.c., 363.
G.S., l. Testigo del re-nacimiento de la lglesia primitiva en Latinoamérica,
en su visita a las cornunidades eclesiales de Penl, Albert Biesinger constata-
ba que 'el andlkís ile la situación es irre¡unciable para toilo proceso catequ¿-
tico, si quiere que, la estructura ile la teologla ile la encarnación, sea la base de
ile la le crtstíana', Biesinger, Albert, Lateinamenka -Erfahrungen als reli-
gionspddagogische Herausforilerung, in Religionspddagogische Beitrdge
29/L992,127. Conclufa que esto, tan necesario en nuestro continente, lo es
más en Europa, pues sólo asf puede ser ahf la lglesia signo de salvación, con-
vencido de que Dios no ha dejado sola a la lglesia en la vieja Europa, pues
si eso sucediera, ese continente se tornarfa más pobre e inhumano, Cfr. lbid.
128.
Con palabras sencillas pero plenas de sentido, los indígenas y campesinos
de Oaxaca y Chiapas, expresaban la unidad de las dimensiones del Reino,
después de describir concretamente su situación, decfan: 'ante estos proble-
mas nos comprometeÍDs, con tu ayuila, Señor, cc unirnos en comltni¿la¿l porque
somos nosottos los responsables ile nuestro progreso. Formar comit¿s y grupos
para acuilir alas autonilailes y hacerlas gestiones para resolver nuestros pro-
blemas. Elangelizar a nuestro pueblo para liberarnos toilos juntos...Pero tdrn-
bién necesitamos, Señor, de la ayuda ile nuestros hermanos: Ios sacerilotes y re-
ligiosas, qtre nos ayuden, nos apoyen y enyten mds sacerilotes; y que apoyen a
los que estdn ya con nosotros...Toilo esto te lo oJrecemos, Señor, y te pe¿limos
nos acompañes siempre", Cit. en Documento OPASUR a lndfgenas, 36.
Conscientes de esto los obispos de la Pacffico Sur, han catequizado de ma-
nera directa a los que pueden favorecer la tarütua del Reino a nuestra so-
ciedad: "shortarnos a quienes poseen riquezas a que no las consiileren como
üolos que llcvan al o¿lio contra Dios y su plan en la lglesia y al d,esprecio del
prójimo; los uhortamos a que las uselr- para la justicia, para la construcción ile
la frueniilad en una economta mds participada", Mensaje OPASUR Naüdad,
45. CÍr. Mette, Norbert, HerausJorilerungfur die Religionspddagogik, in: Re-
ligionsp üago gk che B eitr age 29 / 19 9 2.
Cfr. H.S., 2; D.V., 5. Ellazo que une las dimensiones del Reino, se expresa
asf en la lglesia sureña de México: 'Hemos señalailo cómo se acplota alos in-
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iltgarcs y campcsinos. Esa d?lotacíún clama al cielo (Cfr. St 5,1-6; Is 58,6).
Asf se conculca la justicía, se ímpide y se rompe lo Jratanidad y la tmista¡l en
las que se funda y alas que tiende la lglesía...Todo ello se opone al proyecto de
salvación...Con esto no queremos ilecir quela salvación se reilwca solamante a
lo tanporal; insisüimos mds biat ar qte la salvacián comianza en la histona y
que anlomediila en quelos creyanteslavayamos realizanilo, nuestro Pailre, co'
mo ilon gratuito,le furd plenitud", Documento OPASUR alndlgenas, 16-47.
Al tender puentes efectivos de solidaridad (catolicidad) con Latinoamérica,
Thornas Schreijáck -hermano teólogo de la lglesia alemana- ha sentido y de-
nunciado el dolor que ha compartido con los pobres: "Desilehace 500 años
pedimos y mmdigamos jtrsticía y pan. El pan del que sehabla, es el pan ile los
pobres y este pan es la viila ile los pobres",Schreüáck, Thomas, Der I ange Kar-
freitag eines gehreuzigtar Volhes, in: Relígionspadagogische Beitrdge 29/1992,
I17. Y después de analizar y comentar su p¿rso por Perú y Boliüa, afirma ca-
tegórico: "La reolidad latinoamericana muestra inevítablanente que, la histo-
ria de la civilización ile los bd¡baros (europeos) no es otÍa cosa qrc lahistoria
de labarbaríe de los civilizalos, que desde tíempos inmemonales no tie¡te com-
para.ión. Sin anbargo toilavta no se le ve el Jin a esta hktoria", Ibid. 125.
Cfr. D.P., 27.29.32.31. Alocución Chiapas; D.P.,87.89.; Alocución Oaxaca;
D.P., 30. Es un hecho que por muchas partes de Latinoamérica, el Espfritu
pone a la lglesia de parte de los pobres. Asf lo testimonia Schreijáck cuando
traduce para Alemania la posición de los obispos del Sur-andino, en Perú:
"Esta, situación, que time al pueblo crucífícailo en un largo viernes santo, cues-
tiona nuestra fe, nuestro ser cristiano, nuestra posición como ilkctpulos de un
Díos, que quiere la vida y la defiende", Schreijáck, T., Der lange KarJratag...,
o.c., Ll7. Y del obispo de Santa Cruz, Bolivia cita:'Lo quenosotros queremos
es la solución del problema del hamb¡e, d,e la pobreza, de la depndencia y de la
injusticía en nuestra tierra. Lo que vemos como tdreq es la evangelización libe-
railora para una víila mejor",Ibid. 124.
C.A.,43. Las comunidades cristianas en Latinoamérica han dado ya mues-
tras de su capacidad de crear un mundo nuevo, provocando que de dentro
y de fuera de la Iglesia se ponga mucha atención en ellas para 'corregirlas"
o para alentarlas, hasta los teólogos han tenido que elaborar una explicación
(teologfa) de esa imrpción de Dios en nuestro continente, por eso, es opor-
tuno plantearse lo que dice Codina: "El Sur ha ile preguntarse si no tiene en
su trailíción nquezas propías que pueilan suponer altemativas a la situación
mundial de hoy" , Codina, V., o.c., I34.
Cfr. D.P., 30; C.A., l. El pueblo pobre ha recuperado la Biblia de las manos
de los sabios y entendidos y la lee desde el contexto de la üda, ha re-üvido
asf, la comunidad eclesial primitiva en comunidades que unen "lavisión de
la realidad a la luz de la P alabra de üos y la Praxis social", Codina, V., o.c.,
88. Cfr. Bovon, F., o.c., 119-153.
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6l D.P., 51. Con un propósito distinto, Pero muy acertz do decfa Sahagún "Pa-
ra preilícor contra estas cosas, y aun ?ara saber si las hay, mqtesteÍ es saber
cOmo las usaban an tiempo de su idolatrla, que por falto ile no saber esto ert
nuestro presencía hacen muchas cosas idolÍtncas sin que lAs entenilntnos" , Sa-
hagún, iernardino de,Histona general delas cosas delaNueva6spaña (Mé'
xiá tgSZ), Prólogo, 17. Durán también se lamentaba: "y assf erraronmucho
los qve conbuen celo (pero no con conmuchaprudancia) quemarony ilestruye-
ron alp'nncípio toilaslas pinhnas de antiguallas que tenian; pues nos ilexaron
tan sii luz que delante de nuestros ojos yilolatran y no los entenilemos", Du'
rán, Diego áe, Ritos y fiestos ilelos antiguosmacicanos (M¿xico 1980), 7l'
Para entender los valores de las culturas de nuestro Continente, la actitud
de la lglesia rendrfa que ser ahora la que ya desde hace mucho proponfa cla-
vijero: "He taúdosiemprepresentesaquellasilossantaslcyesdelahistoncuno
aira,erse a ilecir mantira, ii taner decir la wrilail, y creo que no las he quebtan-
tado", clavijeto, Franciso Javier, Historia Úntigua ile Ménco (México 1987),
XII.
Esta encarnación del mensaje evangélico esuna"teologla ganial si se tíene7r
en cuentalos elementos de que el autor ilisponta paramostrarle alo mós alto y
puro del munilo gnego lo que aa y significaba lesús", Galilea, Segundo' o'c''
iO8. P".o también esta inculturaciÓn del evangelio en el Logos, puede con-
vertirse en una fijación que se esclerotice y frene la inculturaciÓn en otros
pueblos, reduciendo todó a h frase: 'El Logos es rdzón y racionaliilail , Pie-
is, Aloysius, Universalífit und Inlulturation in unterschiedlichat theologís'
chen Danhmoilellen, in. concílíum, Intemotionale zeítschriJt fur Theologíe,De-
zember 199'1, Heft 6,527-528.
Cfr. Discurso inaugural Sto. Domingo, 24; D'SD" 15'
Cfr.NicanMopohuá,21. Se sigue el texto y la-numeración de Clodomiro Si-
ller, A¡otaciones y comentanoi ¿l Nican Mopohua, tato ndhuatl y español' en
Estudios Indtgenas (México l98l). De mucha utilidad, aparte de esta obr-a,
son: Carta pÁtoral OPASUR Guadalupe, de los Obispos de la región Pacffi-
co Sur, at-el 450 aniyersano de las apanciones ile lavirgan de Guadalupe;
conmemoración Guailalupana, conmemoracion Ar quidiocesana, 45,0 años, Li'
bro anual 1981-1982 ¿¿i¡SSf (lnstituto Supenor de Estuilíos Eclesíásticos)'
(M¿xico 19 84), v ol. X ; Siller, Clodomiro, El Matsaje de Marla de Guadolupe
(Buenos Aires 1990): Elizondo, Virgilio, LaVirgan de Guadalupe como slm'
bolo cultural,en Richard, P., Rafces delaTeologfaLatinoamencana, o.c.; La-
faye, Jacques. , Quetzalcóatl et Guadalupe (Paris 1974); Multhaupt und Pré-
gí¿1.t, ii" aottrt'ro¡t von Guailalupe, irad' al español: C' Ruiz-Garrido' El
Mansaje de Guadalupe (Navarra 1989).
Nican Mopohua, 19'
D.P., 290. "...es pecialmante entrelos pobres,los indtgenas,los ma-rginados' los
despss"l¿or,los emígrantes, tíenen en sus casls, en sus lugares de trabajo' an
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sus herramieltas y llevan consigo alguna imdgan tle la Virgat de Guadalupe.
Con esto estdn ilicienilo, sinhablar, pero con su actituil reli$osa, que quisieran
que su familia, su trabajo y sus personas sean iliferentes, ilistintas ile la ¡eali-
clad que hoy tíavn que úvir", Carta pastoral OPASUR Guadalupe, 22.
Cfr. Nican Mopohua, 3 y 21. En el Diálogo con los 12, los sacerdores indf-
genas 
€xpresan su situación de vencidos: "Es yabastante que hayamos ileja-
do, quehayamos perdido, que se noshaya quitado, que senoshayaimpedido, la
estera, el sitial (elmanilo)...Haced connosotroslo que queráis", Léon-Portilla,
M., Coloquios y Doctnna cristiand, o.c., 155.
Nican Mopohua, 3.
Nican Mopohua, 60.61.62.71.
Ibid.40.73.
Con decepción los sacerdotes mexicanos habfan declarado: "Que no mura-
mos, quenoperezcamos, aunql.enuestros dioseshayanmuerto", León-Portilla,
M., Coloquios y Doctrina cristian(r, o.c., L49, 925.
Gay cita con cierta ironia: 'D. Peilro Gómez Marayer, ilean ile la catedral de
Antequera, ministro celoso del catolicismo en Oaxaca (promoviilo a pnmer
obispo de Guaclalalara en 1545),...en carta dirig¡da al rey cle España eI 1' de ju-
nio de 1544, se esfuerTa en persuailirle que declare por esclayos a unct parte de
los inilios,... dice (el religioso) que los indios "se repartan perpetuamente en-
tre los conquistadores y pobladores, conforme á la calidad y servicios de ca-
da uno,...(los indios) son gente bestial, ingrata, de mala inclinación, menti-
rosa, amiga de novedades, muy desvergonzada y atreüda, ...tenemos por ex-
periencia que nunca el siervo hace buenjornal si no le fuere puesto el pié
sobre el pescuezo, ni estos naturales seran cristianos ni estaran sujetos al do-
minio de V.M. si unas veces no fueren opresos con la lanza y otras favore-
cidos con amor y justicia"', Gay, Antonio, Histona d.e Oaxaca (Mexico
1990), 187.
Entre los indios mexicanos, habfa ya la conciencia de que Dios, bajo su as-
pecto femenino, podfa salirles al encuentro: "ileclan que esta iliosa (Tonant-
zin),...aparecla muchas yeces, según dica\ como L.n(r señord. contpuesto. con
unos ata\tÍos como se usan en palacio" , Sahagún, 8., o.c., Lib. I, 6, 2.
Los primeros misioneros presentaban a los conquistadores como ejecutores
de Ia ira de Dios contra los indios: "No respettlbaís, a é1, Dios yerdadero, Se-
ñor..Por eso envió alos qrlevinieron, srs vascllos, españoles, alos que os cotT-
quistaron, los que os hícieron mkerables, los que os procurarcn arilientes aJlíc-
cíones. Con esto fulsteis castigados." , Léon-Portilla, M., Coloquios y Doctrina
cristiana, o.c., l13.
Cfr. Nican Mopohua, 19. Entre los indios toronacas, habÍa también la con-
ciencia de que Dios, con sus rasgos femeninos, podfa hablarle, y para eso te-
nfa sus mediadores, "El ldolo que representaba esta Diosa (Tonacayohua o
Zinteutl como le llamaban ellos), dicau que hablaba muy ile ordínano ó sus
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Quacuiles, que cran sus ministros,...y era aquel Oraculo ton crelilo, que jamas
ilescrelan lo que de él otan" , Torquemada, Juan de, Monarqula indíana (Mé-
xico 1986) Lib. VIII, 5, I34. En ese contexto, que era comrln a los indios de
Mesoamérica, habla Marfa de Guadalupe.
Nican Mopohua, 53. I-a palabra para designar aJesucristo como Salvador, es
Temaquisdicatzin, al comentar el texto náhuatl de los Diálogos de 1524,
León-Portilla dice al respecto: "El concepto ile'salrorse'y gen¿ncamente el ile
'salvación' se xpresaron en ndhuatl con la forma wrbal temaquixtia, que lite-
ralmente significa'sacar ilelasmanos ile alguien',líberar" , Léon-Portilla, M.,
Coloquios y Doctnno cnstiana, o.c., 105, nota 14. Es claro entonces que el
Dios que aceptaJuan Diego, es el Dios que libera, el que lo puede sacar de
su postración.
"El lago ile M&ico llegaba a lo lalda del Tepqac. En un repecho de ella estaba
edificado un templo a la mailre ile los ilíoses, Coatlícue. I-os inilios la llonaban
Tonantzin, o sea nuestra Mailre ...tanta muchos nombres, entre los cuales men-
cionamos a Teteoinnan, Tlazoltectl, Quilaztlí, Itryapalotl, Coatlicue, Cuauhci-
huatl y otros mds...El santuario ¿le laMailre delos ilioses estuvo situailo en ilon-
ile se alzalabasllicahoy dta", Garibay,4., Los hechos ilelTepeyac, en Con-
memoración Guadalupana,... o.c., 189.
Cfr. Nican Mopohua, 15.13.14.19. Al referirse a la palabra que Juan Diego
escucha de Tonantzin, el narrador utiliza el difrasismo íniyotzin, íní tldtol-
zin. Es el mismo que usan los indigenas en el dialogo con los 12, para tra-
ducir la referencia a la palabra diüna, con otra graffa: "yhiiotzinytlaloltzn -
suprecíoso alíanto, supreciosapalabra-", León-Portilla, M.,Coloquiosy Doc-
trina cristiana, o.c., l17, 300.325, nota 7.
Nican Mopohua l0-l l. Guadalupe no sólo hablo al indigena mexicano, por-
que no era el rinico que habia cafdo vencido, también habló con su palabra
y su imagen a otros pueblos indios. Al recrear el ambiente de rosas y flores
de las apariciones y al observar la imagen misma, que tiene sobre su manto
las estrellas, bajo sus pies la luna y está rodeada por el sol, tenemos que re-
cordar inevitablemente la referencia que Torquemada hace a la religión del
pueblo totoruca: "De por acd sabanos aver aviilo ttn Templo, y Altar, an la
PrwinciaTotonaca, quele cae aMéxico casi alNorte, y Onente,...el cual esta-
ba situailo an vna Sierra muí alta, cercailo de grandisimas Arboledas, y Fruta-
les, de muchas Rosas, y Flores,...En este Templo ailoraban v¡a Diosa, que lla-
mabanMuger ilel Sol,la cual teniapor nombre Tzínteutl, que quioe ilecir, Dio-
sa original; o Centeutl, que quiere ilecir Diosa roileaila de Deídad. Llamabanla
tambien Tonacayohua, que quiere decir: la que tiene el cuídailo de las mieses,
panes, y mantenimientos", Torquemada, J., o.c., Lib. VIII, 5, 134. Con rela-
ción al mito mexicano que alude a lo mismo, leer Sahagún, B., o.c., Lib. VII,
lv2.
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Nican Mopohua 10. Se refiere al Xochitlalpan". en tierra de flores". Otro
nombre del Tlalocan, segrln Garybay , A., Vocabulario de las palabras y Jra-
ses en lengua ndhuatl que usd Sohagln en su obra, en Sahagún, 8., o.c., 960.
El "Tlalocan, aic tle maianaliliztlí vnpa muchiva, atle cocolíztli, atle netolinj-
lietli", es el llamado "Paraiso de Tláloc", "nuncahay allthambre, nohay en-
Jermedad ni pobreza" , Léon-Portilla, M., Coloquios y Doctrina cnstíana, o.c.,
l5t,975.980, y nota 16.
Las flores y el canto, en el pueblo mexicano, directamente se refieren a la
poesÍa, pero como expresión de todo lo mejor y más bello que es dable con-
cebir a la mente humana, es un peculiar modo de conocimiento, fruto de
una auténtica experiencia interior. "LapoesIa (flory canto) yiene ase enton-
ces la acpresión oculta y wlaila, que con las alas del sfmbolo y la metdJora lle-
va alhombre abalbucir y a sacar de sl mismo lo que an unaforma misteriosa y
stbíta, ha alcanzailo a pacibír" , León Portilla, M., La Filosofla nahuatl (M.é-
xico 197,1), Cap. 4,144.
Para la Virgen, no fue problema lo que para los misioneros era idolatrÍa, por-
que ella conocfa con mayor profundidad al Dios que los indios amaban, por
eso, al aparecerse en el cerro donde le daban culto a Tonantzin y evocar to-
da la visión religiosa del indlgena, da un impulso nuevo a su fe antigua, in-
tegrándola con la fe en el Dios que ella les anuncia, no mata al Dios indio
para imponer el Dios de Jesús, porque es el mismo. A la Tonantzin que el
indio vefa en Guadalupe, se referfa Sahagún asl: 'Esta iliosa se llama Cíhua-
cóatl, que quíere ilecir mujer ile la culebra; y tanrbi¿n lallamaban Tonantzin,
que quiere ilecir nuestramailre", Sahagún, B., o.c., Lib. I, 4, 3. Ella era la mis-
ma, evocada como madre de los orfgenes, con el nombre de Coatlicue, la de
falda de serpiente, nombre de la diosa madre, Ibid., Lib. I, 2 y ss., también
Vocabulario, p. 923. Cfr. también Torquemada, J., Lib. X,7 , 245-246.
Hay dos elementos que Sahagún, al oponerse al culto a Guadalupe, hace no-
tar, el primero es'. 'aqul en M&ico, ilonile estd un montecillo que se Tlama Te-
pedcac,...y ahora se llama Ntra. Señora ile Guadalupe; en este lugar tenlan un
templo dedicado a la mailre ile los ilíoses que llamaban Tonantzín, que quiere
ilecir nuestra Madre; allt haclan muchos sacrificios a honra ile esta iliosa, y ve-
ntan a ellos ile muy lejas tíeras, ile mds de veinte leguas..." el otro, muy im-
portante es: 'sabemos ib cierto que el wcablo signiJica ile su primera imposi-
ción a aquella Tonantzín antigua, y es cosa que se debla raneiliar porque el pro-
pio nombre de la Madre de Dios Señora nuestra no es Tonantzin, sino Dios
(teotl) y Nantzin (Madre)" termina diciendo que "en toilasparteshay muchas
iglesías ile Nuestra Señora, y no yan a ellas, y yienen ile lejas tienas a estd To-
nantzin, como antiguamante", Sahagún, B., o.c., Lib. XI, Ap., 7. Es evidente,
entonces que Marfa de Guadalupe se arriesga a recuperar la tradición anti-
gua del lugar de culto de estos pueblos, relacionándolo con un nombre de
mucha significación y muy enrafzado en el alma indfgena: Tonantzin ("Dios
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Madre"). Aún ahora, pueblos de habla náhuatl, llaman a la Virgen 'Xonoxí
Mafla", esto puede constatarse en algunas comunidades de la diocesis de
Huejutla, Hgo., por ejemplo.
Nican Mopohua,22; CÍr. Guerrero, J. Luis, Flor y canto ilel nacimianto ile
MLxico (México 1990),263; Siller, C., Elmensaje..., o.c.,69.
Cfr. D.P., 291.
Cfr. Nican Mopohua, 76.
Nican Mopohua, ll.
Es de suponerse que la misma imagen que quedó plasmada en la tilma de
Juan Diego, fue la que le salió al encuentro para conectarlo con las realida-
des que dejaron dichas los abuelos. Si, según la tradición de apariciones de
Ciahuacóatl o Tonantzin, Guadalupe se apareció con los atavfos propios de
quienes guiaban al pueblo -que siempre renfan en sus mantas simbolos que
se referfan a Dios-, Sahagrin, con su advertencia, no hace más que confir-
mar que, los atuendos de la imagen de Guadalupe, hablan de la mentalidad
religiosa indÍgena: 'Todas estas mctntcls son sospechosas; la manta que se lla-
ma ixneTtlacuilollí, y otra manta que se llama ollin, que tanla pintaila la figu-
ra ilel sol, con iliyersos colores y labores", Sahagrin, B., o.c., Lib. VIII, 8, 10.
Cfr. R.H., 12. Es notorio que toda la traducción que hacen los indfgenas, al
náhuatl, de lop Diálogos de 1524, la hacen empleando los nombres de Dios
propios de su religión, aplicándolos a los elementos religiosos cristianos. Es-
to demuestra que la intuición de que el Dios cristiano es el mismo que ellos
han adorado durante siglos, es más rápida en los indios que en los misione-
ros, para referirse a la Biblia utilizan un rérmino indfgena: 'teuamoxtli,'libro
ilivino'"; al Dios cristiano lo nombran con térninos indfgenas; hasta al Papa
le aplican el nombre de sus sacerdotes, Cfr. León Portilla, M., Coloquios y
Doctrinacristiana, o.c., 105, nota 16; 109, nota I y llI, notas 4 y 5; pero pa-
ra entender mejor esto hay que leer la 'PaleograJta del t6to nahuatl y versión
castellana ilel mismo" 100-205.
Nican Mopohua, 18 y 14.
Nican Mopohua,23-25. La palabra empleada para designar aJesucristo, que
libera a los hombres, puede evocarse cuando Guadalupe habla de que en ella
conffen, en el no. 24, motemachili¿, en relación con el vocablo temaquilk-
tli, que Molina traduce como "restítución d,e lo que se ilebe" , Molina, Alonso
de, Vocabulano en Lengua Castellana y Mexicana y Macicana y Castellana
(México 1992), en ParteMaicanay Castellana, 9I. Esro nos habla de una
esperanza que no se reduce al más allá, sino a la justicia real, en la que Dios
esrá dispuesto a acompañar al indio para que se realice y se le restituya lo
que se le ha quitado.
Nican Mopohua, Il.
Cfr. Nican Mopohua, 23-25.
Nican Mopohua, 28.
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95 NicanMopohua,30-32,35-38,49-58.
96 NicanMopohua,39-11.
97 Nican Mopohua,42.
98 Cfr. Nican Mopohua, 23-25.
99 NicanMopohua, 61-68:75-77; LI2-LI9.
100 Cfr. Nican Mopohua, 109.
fOl Cfr. C.L., 63. Cuando el obispo Zumárraga pide perdón lo hace porque no
ha querido reconocer la palabra divina (in teutlatolli), en la palabra que, de
corazón y con dignidad (íni tyotzin initlüolzin),le ha comunicado el pobre,
Cfr. Nican Mopohua 109. El obispo se solidariza al fin con el indfgena, con-
virtiéndose a él y asumiendo los signos que Dios da al pueblo por su medio,
en este caso, la imagen pintada en el ayate deJuan Diego, Cfr. Nican Mopo-
hua, ll0. La imagen que Tonantzin Guadalupe deja pintada en la tilma de
Juan Diego ha sido objeto de muchas interpretaciones, lo cierto es que, al
contemplarla con detenimiento, no se puede menos que entrar en contacto
con una realidad muy antigua, seguramente indigena: el sol que rodea la
imagen, la luna, que sigue con él su camino; las flores del manto; las estre-
llas que nos remiten al mito de la creación en Coatlicue: la doncella emba-
razada que habla de las mujeres que iban alTlalocan cuando morlan al dar
aluz;la flor de cuatro pétalos, signo precioso que está en el centro del vien-
tre, evocando ineütablemente al sol y su movimiento, signo de la presencia
de Dios en todas partes y en las tres realidades del universo, tan fntimamen-
te unidas: in noyian ín ilhujcae ín tlakipac, in mjctlan (en todas partes, en el
cielo, en la tierra, en la región del descanso), Cfr. Florescano, Enrique,
Memoria macicana (México 1994), 52-7 9; también León-portilla, M., Colo_
quíos y Doctrina c¡istiana, o.c., 115, n.270, nora 3. Garibay, A. (Ed.), T¿o-
gonta, e histona ile los macicanos, tres oprisculos del siglo XW (México I9g5).
102 Cfr. Nican Mopohua, 68 y 75-77. Llama la arención el que, inmediaramen-
te después de reconocerJuan Diego queJesucristo es elTanacquixticatzín("el que saca de las manos de alguien, el liberador"), el obispo exija que
se haga verdad esa palabra en la palabra del pobre, para que sea crefda (Cfr.
Nican Mopohua 54). Esta relación, está intimamente ligada a la que los tra_
ductores indÍgenas hacen de la palabra y la liberación en el diálogo con los
12, ellos dicen: *¿tle cmtlamantlj iuhqui oca in tlatolli, in nemaquijrtilonj: ca
ca velyio in teutlatollí (no hay nada semejante ala palabra, la que libera a la
gernte, porque sólo es éstao la palabra divina)" , León-portilla, M., Coloquios
y Doctrina crisriana, o.c., ll8-119, nos. 335-340. Al final pide perdón el
obispo por no haber crefdo que, la palabra diina (teutlatolli) debfa realizar-
se en la palabra que con digniüd le habia comunicado el pobre (inítldtolt_
zin), Cfr. Nican Mopohua, 109. Esta es mentalidad indfgena, lo que Dios di-
ce se realiza, lo que el indfgena cree como venido de Dios tiene que realizar-
lo.
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lo3 Nican Mopohu a,23; 45;74. El trato personal tan fino y tan amable del in-
dio, es muy conocido; este trato no significa que se humille, es más bien sig-
no de un corazón noble que crea una atmósfera amorosa y aceptable para
realízar cualquier diálogo. Es, este trato, herencia que todaüa se conserva.
Un ejemplo, en tiemPos de las apariciones de Tonantzin Guadalupe, puede
verse en los diálogos conservados por sahagún, cuando el padre se dirigfa a
su hija para aconsejarla, llegada a la edadjuvenil; expresando pensamientos
de mucha profundidad, empleaba estas palabras durante el diálogo: "Tu,hi-
ja mta, preciosa como cuenta ile oro y como pluma nca, salíila ile mís entrañas
y que eres mi sangre y mi imagen,...aunque eres doncellita eres preciosa como
un chalchihuite y como un zafiro,..-¡Oh hija mla muy wnada, PrimoS¿nita P4'
lomita, seas bienaventuraill y nuestro seitor te tet84 en su PLz y reposo" , Saha'
Bún, B., o.c., Lib. Vl, 18, I.10.3'+.
10,+ E.N.,2L12.
I05 D.P . 471. 477 .
106 L.E., 8; Cfr. Mensaje Puebla, 3. En los Diálogos de 1524,la üaducciÓn al ná-
huatl que los indÍgenas hacen para nombrar al ser humano en que se encar-
nó Cristo, es macehuali, que Por un lado hace referencia al pobre, al hom-
bre comrln del pueblo, en conrraposición a los pipiltin, que eran la clase go-
bernante; por otro se refiere también a la narración de la creaciÓn del hom-
bre de la sangre de Quetzalcóatl,y que por eso es llamado "el merecido por
la penitencia diüna", cfr. León-Portilla, M., coloquios y doctrina cristia-
na, o.c., 103, nota 5; I24,485; L29, nota L4.
lO7 Nican Mopohua, 87.
lO8 Cfr. Nican Mopohua, 18; 13-14; 23-25;24;108-109. "ConlaVirgan ile Gua-
dalupe se inició la gesta de la Indepandencia. El pueblo y sus ilíngent-es_vieron-
,...qie laliberación social y pohtica estaba sosteniddpor su religiosidad guada-
tuiana...Se ínicíólaRevoluciónMeicana...Entremuchos delos seguiilores ilel
grupo ancabezailo por Emiliano z^pata,hubo innegables manifestaciones ile re-
ligiosídad guailalupana', Carta pastoral OPASUR Guadalupe, 20'21'
f Og "l¡ estudiimos ileiapasionailamente estos y otros muchos sucesos nacíonales,
reg¡onales y locales, ilescubnmos cómo, casi síempre,los íleseos y esperanzas de
,lrrbio, di unídad y libertad, de dignidad y liberación, el pueblo los ho llevailo
a la prúctica y los ha viyido en estrecha relaciÓn con la devociÓn a la Virgan de
Grndalupe",lbid., 22.
I10 D.P.,291.
llI D.P.,296.
LI2 D.P.,293; Cfr. lbid.302.
ll3 Cfr. D.P., 297; HomilÍa ZaPoPan.
lL4 Cfr. D.P., 1135, nota 2.
115 En un documento proveniente de Ajusco se cita textualmente: "Yo ahorales
hago presente que para que no nos mdten, mi voluntad es qrrc todos nos bauti'
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cemos y ailoremos al nueyo Dios, po¡que yo lo he caliJicailo que es el mismo que
el nuestro" , Colección Antígua de Manuscntos, Trailucción española, en Ramo
Tierras ilel Archívo General de la Nación, vol. 2676, exp. .1.
l16 D.sD.,43.
l17 Angel Ma. Garibay, el mejor especialista en Lengua náhuatl que ha tenido
México, dice que el documento de la narración sobre Guadalupe es de pro-
cedencia india y "es de autentico valor históríco, pero profunilamente imbuldo
como es natural del estilo nóhuatl; tiene un gran color:.¿lo literario y es evi¿len-
te que algu:nos de sus daalles pertenecen a este ghtero histórico, sin que deba-
rnospensarque seajwtqnileltodoalaverila¿lhistórica",Garibay, A.,I.rrsHe-
chos delTepeyac, e¡ Conmemoración Guadalupan4, ... o.c. 171-175.
ll8 A este respecto, es interesante leer la interpretación del mensaje que, basa-
do en la simbologfa expresada a través de la lengua náhuatl, hace C. Siller,
El maraj e..., o.c., 56-9,1; dice umbién:' De la misma maner a que ? sra e¡ten-
der la Biblia se debe recunir a las lenguas en que estd escrita, al marco histó-
nco en que se esctibió, y ala cuhura enla que se produjo, para enteailer el Ni-
can Mopohua debanos recurri¡ al ndhuatl, al momcnto histónco en que se es-
cnbio, y a la cultura ile sus autores", lbid. 13.
ll9 Un libro interesante de reflexión teológica sobre la religiosidad popular es
cl de Da¡nen yJudd Zanon (Eds.), Cristo crucifícado enlos pueblos de Amé-
rica l-atína. Antologta de la religián popular (Coed. Cusco, Sicuani, Quito
1992).
120 Cfr. R.H., 12.
l2l El primer párrafo entrecomillado está tomado de T¿x¿os delos informantes de
Sahagtn, Cóilice matritense ile la Real Acailemia ile la Historia, Ed. facsimilar
de Paso y Troncoso, vol. VIII, fol. ll9, r.; AP l, 13; cit. por León-Portilla,
M.,FilosoJía Ndhuarl (México 1993), 84-85; el segundo entrecomillado, es-
tá tomado de este mismo libro de la parte en la que León-Ponilla estudia las
camcterfsücas del tlamatinime. 79.
lZ2 Cfr. Siller, C., Metodologta Guailalupana y Barreno, Angel (coord.), f-rpe-
riencias de Teologta Inilia, en Teologta Inilía, Primer EncuentÍo Taller Latinoa-
me¡icano (México-Ecuador 1992), 140 y 218. Victor Codina hace una sinre-
sis de algunos autores que han escrito sobre la actualidad del Mensaje Gua-
dalupano, Codina, V., o.c., 2LZ-214.
123 Esta afirmación no es fonuita, de modos diversos y en diferentes lugares,
hemos comprobado que el norte sólo nos ha ualdo desgracias, "elmund.o co-
munista anasó la Je y la cuhura de los dilerattes pueblos, lo cual ha sido una
ile las causas ile la catila ilel socialismo,...Pero el munilo occiilental capitalista,
con su cultura planetaria ilel consumo, la Coca-Cola y el roch, tam?oco com-
prende cabalme¡te las culturas, a las que intenta nivelar bajo el lema cle la'al-
ileamunilial'yla'culturaplanetaria"',lbid. 169. "Lomismohasuceiliilo,ani-
vel pastoral, con misioneros que, Ilegados ile palses del Norte, tralan una men-
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talidad secular y planeaban una pastoral secular para un pueblo trnnandaman-
te religioso", Ibid. 168
El aceptar acrfticamente una cultura extraña puede conducirnos una vez
más al sometimiento y a la servidumbre, pues como expresa Codina: "Toda
tentativa, de homogarcizar la cultura es, at el fond.o, etnocentrismo y colonialis-
mo". Ibid.
Cfr. Col0n, Cristóbal, Diarío de a bordo, Crónicas de América 9 (Madrid
1985), Notas del 12, 13 de octubre y 5 de noüembre.
Son cuantiosos los testimonios sobre cómo se fue implantando el mecanis-
mo de dominación que todavÍa padece Latinoamérica, 
€n su artÍculo Jwtícia
y solidaridad en el Chíle colonial,Jeffrey Klaiber cira a Gil González de San
Nicolris, misionero en Chile (1557-1564) "...son los crueldades que alpresen-
te los españoles usan con ellos tan inhumams y Íuera ile término,...matando y
robando a los indios, tomdndoles sus mujeres e hijcs, quemdniloles los pueblos
y comidas, cortdn¿loles las chacarras en berza, destruyniloles la tierra, escan-
daltzandolos, Jinalmente, sólo pretendiendo semírse de ellos, como lo han hecho
y hacen el dta de hoy de los que tíenen subjetos por Juerza" , en Richard, Pablo,
Ralces ile la Teologla..., o.c., 23.
Por qué no iba a ser posible que la España invasora fuera más toierante con
las culturas de Latinoamérica si los propios 'reinos ibérícos se habian forma-
do, por asl decirlo, en la yecinilail d,e la religión tirabe, judía y, sobre todo en el
siglo XV, manteniendo conta.ctos con gentiles de las islas ilel Atlantico y aJnca-
nos", Villegas, Juan, El estuilio de la teología en la tpoca colonial, en Richard,
P., Rafces delaTeologta..., o.c.,3. Pero la menralidad dominanre era la de
coionizar, es decir aprcpiarse de toda esta tierra; para lograr esto no se po-
dia ser ¡.olerante, por eso hasta las lenguas fueron atacadas, pues como dice
Meliá: 'Una sociedadno estd enteramente calonizadahasta queno se coloniza
su lengua, sea por substitución simple de una lengua por otra, sea por la intro-
duccíón d,e un tipo de ilivisíón linguística en el seno de la misma lengua", Me-
liá, Bartolomé , Cuhura indígenas y Evangelización, DesaJíos para una mísión
líberadora, en Sues, P., Culturas y EvangeliTación, o.c., 7 l-72.
lndigna todavia hoy leer esu relación que hacian unos dominicos de la Epa-
ñola sobre la actuación de los castellanos: "Cuanilollebaban de aquellas gan-
tes catibas algunas mujeres paríilas, por solo que lloraban los niños los toma-
ban ile las piernas e aponeaban en las peñas, o los arrojaban en los montes por
que alli se munesen: ¿ entre otros acaeszió, que una bez, cerca de un Río tomó
un mal hombre castellano un niño de los brazos de su madre por la píerna, é
echolo en el rto", Carta que escriuieron los... Pailres ile la orilan ile Santo Do-
mingo que residen e¡ la Española a Mosior ile Xevres, en Fabié, Antonio Ma.,
Vida y escriros de Fray Barrolomé de las Casas (Madrid 1789), T. ¡, 26.
En Yucatán, hasta la Biblia les servÍa de excusa para cometer lodos sus atro-
pellos: "Los españoles se disculpaban con decir que sienilo pocos no podtan su-
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jetar a tanta gente sin meterles mieilo con castigos teníbles, y tratcür a ejemplo
lapasadahktona deloshebreos alatie¡ra depromkión (an que se cometieron)
graniles crueldades por manilato de Dios", Landa, Diego de, Relación de las
cosas de Yucatán, cap. XV, 27.
Alejandro VI, Bula lnter coetera,1193.
A la llegada de los españoles al continente de los indios, ya estaba experi-
mentada en Europa la dominación pohtica acompañada de la extirpación de
la herejfa; pero también el peligro de rebelión y de guera que esto trafa con-
sigo; de ahf que la guerra de conquista en Latinoamérica fuera planeada pa-
ra anasar con toda estructura que pudiera cohesionar a los pueblos para re-
conquistar su territorio y su üda; siendo la religión lo que más fuerza de co-
hesión daba a estos pueblos, el ataque a la "idolatrfa" fue demoledor, y pa-
ra atacarla siempre estuüeron aliadas la lglesia y la corona, Cfr. Sues, P.,
Cuestionamientos y perspectivas a partir ile la cansa indtgana, en Bottasso, J.,
La lglesia y los indios, o.c., 5 l-53; y Azzi, Riolando, Moral católica y socíe-
ilail colonial, en Richard, P., Rafces delaTeologla..., o.c., 53-66.
Habiendo tomado presos a los jefes mexicanos, narra Conés al rey de Espa-
ña que pidió a Moctezuma "que me mostrase las minas ile ilonile sacaba el
oro...y los unos Jueron aunaprovincía que se ilice Cucula (Sosola, al norte de
Oaxaca)...Los otros fueron a Malínaltebeque (Malinaltepec, norte de Oaxa-
ca) . . y los otros fuercn a una tierra. . .que es ile una gente. . .a la cual llaman te-
nis (tenech= bárbaros, los chinantecos, también en Oaxaca), ...los otros fue-
ron a otrd provincia que se ilice Tuchitebeque (Tuxtepec, Oaxaca)", Cortes,
Hernán, Cartas ¿le relación (Madrid L993) , 2L8-221; Cfr. Dfaz del Castillo,
Bernal, Histona ile la conquista ile Nueva España (M¿xico 1992), cap. 102-
103. Por su parte Herrera dice: "En toilo este obispailo (Oaxaca) no hai Rio
qte no lleve oro" , Herrera, Antonio de, Descrípción de las indias occiilentales(Madrid 1730), cap. l0; 19.
Impresiona leer cómo describe Burgoa (1600-f681), misionero dominico
oaxaqueño, la belleza de la naturaleza que contempla en la región de Te-
huantepec, Burgoa, Francisco de, Geogrdfica ilescripcíón (México 1989), T.
ll, cap.72,339-340.
Al describir las atrocidades que cometfan los españoles en la minas de las
cercanfas de Ocotlán, Oaxaca, Burgoa no duda en afirmar: "No les busquen
mds cocoliztles, ni mds mortlferas epidanias a los miserables indios, que estd
opresión y cautiverío los ha consumido, y los va acabanilo; haga el más ciego
coilicioso la suma ile los quintos, que han pagado las minas a Su Majestad, y
cuente los míllones de tributarios, quelehan muerto y la minuta ile sus ilescen-
iliantes que hubíeran aumantailo?...no habrd quim niegue, que es más sensible
gltdnerla ¿sta, que la de las pajas de los israelitas, y ycmos que ellos se aumen-
taban a millares, y éstos en menos ile cuarenta oños se han minora¿lo a millo-
nes", Ibid., T.ll, cap. 45,15.
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135 l¿ narración náhuatl de la profanación del Templo Mayor de Tenochtitlan,
habla por sf misma de lo despiadados que eran los españoles. Después de
motivar a Moctezuma para que animara al pueblo a celebrar una de sus prin-
cipales fiesus -en la que parti-cipaban sin armas los guerreros-, Alvarado
cercó en el templo a los miles de mexicanos que daban culto a Dios, y dió
orden de asesinar sin compasión, "corrla la sangre por el patio conro el agua
cuuilo lluew, y todo el patio estaba sentbra¿lo de cabezas y brazos, y tnpas, y
cuerpos ilehombres muertos. Por todos los rincon¿s bus cabanlos españoles alos
que estabütvitosparamatarlos", Sahagrin, 8., o.c., Lib. XIl, 19, 1.3.; 20, 1.2.
Ouo testimonio de la crueldad de Alvarado es el deJalapa, pueblo vecino a
Tehuantepec, en donde, por no haber obtenido el oro que esperaba, dió
muerte a más de veinte mil indios, Cfr. Gay, A., o.c., I,f,l.
Los indios no podian menos que identificar desde el principio la alianza Co-
rona-lglesia en los casos de mayor crueldad, cuando al lado del tan temido
Alvarado, vefan a Bartolomé de Olmedo, sacerdote mercedario, que con sus
consejos originaba la matanza de los indios mixtecos de Tututepec; o cuan-
do la llegada de las tropas expedicionarias españolas -que luego asesinalan
sin recato-, era anunciada en Oaxaca con una piadosa misa de Navidad en
1521, Cfr. Gay, Antonio, o.c., l4I-143. 138. También Guerrero,J. L., o.c.,
2t1.
Acer¡adamente, en el análisis que hace del papel de la iglesia en Brasil du-
rante la colonia, Azzi concluye: "I-o que verdaderumenle vale en el ptodo co-
lonial es la autoridad polttíca ile los represartantes ile la metrúpoli. Y cl propio
clero, fiel al jurameato de Jidelidad a la corona, procura inculcat ar el pueblo
un sentímiento de obediencia y ilc sujeción a las autoriilaila civil¿s. Estc es uno
ile los principios bdsicos ile la ética colonial', Azzi, Riolando, Moral católica J'
ética coloníal, en Richard, P., Rafces de laTeologla..., o.c., 61. El Patrona¡o
Regio, que concedÍa a la Corona la presentación de obispos y la administra-
ción de los bienes religiosos, con la obligación de financiar la organización
eclesial y misionera, fue concedido por Julio ll a la Corona de Castilla en
1508, en la Bula Univers alís Ecclesiae. Más tarde, en 1522, Adriano Vl, con-
cedfa al Rey el envfo de misioneros, derecho de selección y examen de ellos,
y hasta el veto a los elegidos. Al comentar estas ileckíones papales, dice el ae-
tual obispo ile Santo Domingo: 'Prdcticamente todala administ¡ación ecleslds-
tica de Indias estaba controlada por el rq ! sus Consejos" , López Rodrfguez,
Nicolás, El início de la gesta evangelizailora, en Botrasso, J., La lglesia y los
indios, o.c., l0l. En esla misma obra, leer también Beozzo, José O., Visión
indtgena de la conquista y de la anngelízación,
En Latinoamérica, la defensa que hicieron de los derechos indÍgenas, perso-
najes de lglesia como Montesinos, Córdoba y Bartolomé de las Casas, no se
redujo a condenar el comportamiento abusivo de soldados y colonos, sino
que condenaron la implantación del trabajo forzoso, la repartición de indios
l3ó
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y la instauración de la encomienda 'lo que conilenaban qa el sistanay lo que
cuestionaban sin tcmor era la valiilez ilel tttulo ile conquista', López Rodrf-
guez, N., El inicio de la gata anantelkado¡a, en Botrasso, J., In lglesia y los
indios, o.c.,97.
139 'Tata Vasco", es un nombre dado a Vasco de euiroga por los indfgenas, en-
cierra en sf el reconocimienro que le daban "indios pobres y huérfanos, pupi-
los, y viuda y miserables personas" por su actuación en favor de "Ia dig¡idad
humana de los indios" y de "una primitira nuan y renaciente lglesía ileste Nue-
yo Mwilo", Quiroga, D. Vasco de, "Testamento. -24 de enero de 1565; Carta
al Consejo ile Indias, del 14 ile agosto ile 1531; lnJormación en Derecho,275,
cit. por Moreira, José, El pensamiento teolOgico de D. Vasco ile euiroga, en Ri-
chard P., Rarces ilelaTeologra...,37.43.Elmismo reconocimiento de los in-
dios merecieron también lumánagay López de Zára¡e.l.+0 Cfr. Dussel, Enrique (Coordinador),HistoriaganeraldelalglesiaenAméri-
caLatina (Salamanca 1983), T. VI,,188, nota 76.l'+l Asf describe uno de sus mejores biografos el momento de la conversión de
las casas a la causa de los indios: 'Aproxímdnilose la pascua ¿le pentecost¿s,
Bartolomé ile las casas acorü ilejar la casa y hacienilas que tenfd a oríllas del
rio Arímao, una legua de xagu* para ir a ilecir misa y preilicar a los ile sanc-
ti spiritus, entonces tuto lugar el fanómeno moral y psicólogico que cuenta ca-
sas an los siguientes rcrminos: Estuilianda bs sermones que les preücó la pas-
crr4 u otros, por aqucl tiempo, comenzó a considcrar consigo misnw sobre
algwus autoriilailes de la Sagraila Escritura, y si no me he oltidado, fue
aquella la principal y prímera ilel Eclesid,stíco, capítulo xxxrv, inmolanres
ex iniquo oblatio est maculara, etc; comenzó, ügo, a consiilerar lamiseriay
sewíilumbre que padecían a4uellas gentes,", Fabié, A., o.c., T.I, 39.142 un estudio sobre el pensamienro reólogico y la actividad de Bartolomé de
las casas respecto al indio, aparece en el arüculo de Gustavo Gutiérrez,
¿Quién a el índio? rn perspectiva teológica ile Bartolomé ile las casas, en Bot-
tasso,J., Lalglesiay los inilios, o.c., 123-1,10. El mismo estudio lo desarro_
lla Gutiérrez de manera más completa, en su libro: Enbusca ile los pobres ilejesucristo. El pansamiento ile Bartolomé de las casas (salamanca l9ó3).143 En otras regiones indígenas, para implantar la lglesia, los misioneros se es-
fonarontambiénpor 'enteniler y ser otendidos", como decfa el padre Alon-
so de Aragona en su Breve introilucción para aprendcr la lengua guaranf(1627); otro ejemplo es el del padre Ludovico Berronio ,o.-'oTorlburorio
ilelalaryua aymara (r6i2), cit. por Meliá, Bartolomé, culturas indtgenas y
evangelización, en Sues, p., Culturas y evantelización, o.c., 71.L44 Es muy famoso el catecismo de Fray pedro de Gante, compuesto por él en
1525, hecho sólo con dibujos, para enseñar cómo persignu.se; 
"l 
p"d."
nuestro, el Avemarfa, el credo; los mandamientos de Dios; los ¡nandamien-
tos de la lglesia; los sacramentos y las obras de misericordia. Respecto a va-
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rias formas que intentaron los misioneros para comunicar al modo indige-
na el Evangelio, ver Durán, Juan Guillerm o, MonumentL c1techetica Híspa-
noanqicana (siglos XVI-XVII) (Buenos Aires 198'1).
145 Ejemplo rfpico -aunque no único- de esta promociÓn del indfgena fue Vas-
co de Quiroga con sus pueblos-hospitales de santa fe, en México y Michoa-
cán, con la intención de que los indios "vivan ile sutrabajo" y con "s4nct4s
y buenas católicas orilenanzas", Moreira, 1., El pmsamíanto teolÓgico ile Don
Vasco ile Quiroga, en Richard, P., Rafces delaTeologla..., o.c., 38'
146 Sahagrln cita: "los colegiales mds hdbiles y eltenaidos en langua mexicana y en
lalmgualatina quehasta agora sehan en el dícho coleg¡o cnailo; delos cuales
uno se llama Antonío valenano, yezino ile Azcopuzalco", en León-Portilla.,
Coloquios y Doctnna cnstianl, o'c., Manuscrito ongínal de los Coloquíos, fol'
27 v.Más particularmente, en el prólogo al segundo libro de su Historia ge-
neral de las cosas de Nueva España, afirma: "Elpríncipal y mds sabio fue An'
tonio Valenano, vecino de AzcapotTalco" -
I47 La religión popular tiene como sujeto al pueblo y se incultura en sus slm-
bolos, por eso es más auténtica; aunque da importancia fundamental a los
t"tttot y a las imágenes, es representativa del mejor modo de relación del
pueblo con el Dios de Jesris, y no es una relación nacida del s€ntimentalis-
mo sino de la experiencia de Dios en la üda; su explicación de la fe €sta en-
vueha en un lenguaje muy sencillo, mltico y profundo, y de diffcil compren-
sión para la elite intelectual de teólogos; su estructuraciÓn queda fuera del
control del clero y del aparato eclesiástico; sus dirigentes son laicos, ha si-
do durante mucho tiempo factor de resistencia y en muchos casos impulso
de liberación porque conecta su vida social con su religiosidad. Cfr. Carta
pastoral OPASUR Guadalupe, 19-23; Elizondo,Y -,I-aVirgan de Gutdalupe
iomo stmbolo cultural,en Richard, P-,Ra1ces delaTeologta."' o'c', 393; Boff,
Leonardo, Evangelizar partiendo ile las culturas aprimidas, en sues, P', Cul'
turas y Evangelización, o.c., 102-103. Leer también Hoornaert, E', O cuoli-
cismi morati (Petropolis 1989) y Meyer, J., La Cristiada (M¿xico 1974)'
316-323.
148 Refiriéndose al modo como Fray Gonzalo Lucero rcalizaba su trabajo evan-
gelizador entre los mixtecos, textualmente afirma Gay: "Al inconveniente ile
la ignorancia en el ídíoma, se agregaba la escasez ile sacerilotes, que imponfa al
religioso la obligación de recorrer los pwblos sin iletanerse en ninguno" Gay,
4., o.c., 181.
L19 Cfr. Gay, A., o.c., 450,171-472.
l5O Cfr. Codina, V., o.c., 133-135; Elizondo, Y ., La Vírgan de Guailalupe como
sÍmbolo cultural, en Richard, P., Rafces delaTeologla"', o'c', 393'
l5l Las "ambigaedades y reduccionismos" de interpretaciÓn de Medelhn a que hi-
zo alusión el Papa en Puebla, eran vistas asf por los obispos de la zona Pa-
cÍfico Sur de México: "caemos en estas ambiguedades y reduccionismos cuan'
r52
Notas / 283
ilo no concretizamos la opción prefoarcíal por los pobres con programas urgen-
tes e inmediatos ile elanciónhumanay cristiana. que nos ilemuestran que, como
Iglesia, estamos poníenilo sígnos eJicaces ile evangelización integral, Mensaje
pascual OPASUR, 1979,33. Decfan también: "Puebla, siguiaño elproceso de
Medelltn, se pone de cara ala realidad del pueblo latinoamericano,...en su ond-
lisis ilescubre la terrible verdad de la dependencia, de la injusticia, de la aeplo-
ta;ción y ile la miseria an que vive",lbid., 3,1.35.
'En meilio ilelas comuníilades indlganas carnpainas se noshahecho santir que
aguarilan tdtnbien una palabra por parte de la lglesia. Quieran que esta palabra
se refiaa más ilirectamente a su aspecto polfitico...Si no hablamos ni nos com-
prometemos (los obispos), los humildes pueden enteniler que estomos apoyatr-
do una situación que los oprime...El Jin principal ile este measaje es fun¿ldmen-
talmente eclesial, Documento OPASUR compromiso pohtico, 1.2.6.8.
Cfr. Wagua, Aiban, Antigua y nueta atangelización de los indlganas, en Bor-
tasso, P., Lalglesiay los inilíos, o.c., 117-120.
D.SD.33.
D.P., 1134.
'Nuestro sistemaha generado nuanas Íonnas ik uplotación económica, ile ma-
nipuloción polltica, ile legalidad injusta que le$tima la opresión y la represión.
Se agreile iileológicamente, se despoja a las culturas, se ¿lomina meiliante la re-
ligiosidad. Esta es la realíilad del campo tal como la yiven los inilfgenas y cam-
pesinos. Asf 7o hemos constatailo cuanilo nos acercctmos a ellos con sinceriilail
evangélica", Documento OPASUR a indÍgenas, 35.
Cfr. D.P., I135; D.SD., 13. "IÁ centraliilad crístiana de la opción por los po-
bres forma parte del legado de la lglesia apostólica. La lglesia del siglo I dejard
a la hktoria futurd este mensaje bian sencillo y ilecisivo: encarnación implica
opción por los pobres", GonzÁlez Faus, lgnacio , Vicarios ile Cristo (Madrid
r99r), 13.
D.P., 1142. La opción por los pobres no es nueva en Latinoamérica, desde
los albores del cristianismo en este continente, ha sido el signo fehaciente
de que el Evangelio que el misionero predica, üene de Dios, Montesinos,
Las Casas, Vasco de Quiroga, la vivieron y heredaron a otros que, con esa
opción realizaron las tareas más ordinarias de servicio eclesial. Algunos
ejemplos: Monseñor Sanabria, arzobispo de Costa Rica (1940-1952): "laba-
se ¿le la lglesia es el pueblo. Ha siilo enviaila a los pobres, vive ile los pobres,,,
cit. por Ficado, Miguel, Monseñor Sanabria: Compromiso social y pensamien-
to teológico, en Richard, P., Rafc¿s ilelaTeologla, o.c.,223; el padre Azarias,
poeta nicaragüense, párroco de Corinto de 1940 a 1954: "me ileclas que te
habta repugnad,o ver a un fraíle...víajando en carro pullman con los usureros y
los millonarios acplotadores del pueblo. A mi me repugno tambien. y más le de-
be repugnar al santo funilador de la orilen...Y muchlsimo mds a nuestro Divino
Maestro Jesucnsto, quien sienilo el único y yeriladero nco, se hizo por nuestro
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nnor pobre enlre los pobres" , cit. por Argüello, José , Azañas H. Pallais: Pro-
Jeta de la lglesia de los pobres, en Richard, P., Ibid., 228.
Cfr. Alocución Vidigal.
Después de un estudio minucioso sobre la estratificación social del medio
grecorromano en el que Lucas escribe su evangelio, Esler (especialista en
Lucas) concluye'. "Durante el curso ile esta iliscusión de la perlcopa de Naza-
ret, han surgido un número de elementos en la perspectiva ile Lucas sobre po-
breza y salvación, que creemos, dada la natu¡aleza de k 4, 76-30, encontrar
ilesarrollqcla más ailelante en el resto de Lrcas-Hechos. Asf parece probable-
mente que la comunidad de Lucas estd impregnaila iniliviilualmante, desile arn-
ba hasta abajo de la estratificación de la socieilail helanktica, pero que su pre-
sentación del Elangelio eleva railicalmente al destitufdo a la posición de pree-
minencia', Esler, Philip 8., Community anil gospel in Luhe-Acts (Cambridge
1987), I83. Para comprender mejor esta conclusión, leer la sección 7: The
poor anil the rich, f 64-200.
Jesús no hace más que recordar la actitud anunciada por los proletas en to-
do tiempo: "I-a acción dívína, meiliante el juicio, es castigo paralos poilerosos
y defarsa paralos d¿biles...(víene ya) la intemención salvailora ile Díos paralí-
berar a su rebaño para que no vuelva a ser presa",Jaramillo R., Pedro, La in-
justicía y la opresión n el lnguaje Jigurailo ile los profetas (Valencia 1992),
178.179.
Cfr. DP. 1141. AsÍ describe Degenhardt la preocupación de Dios por los po-
bres en el Antiguo Testamento, al introducir su estudio sobre Lucas: "Fr¿-
cuentemente se ilenuncia la opresíón ile los pobres... Yahvé no quioe la pobre-
za. El no es culpable ile la pobreza, síno creador ile riquezas. Dios quíere so-
breabunilante suministro ile toilos los bienes... Se tiene frecuantemente la expe-
nancía, que los ncos y saciailos olviilan a Dios y opnmen a los pobres. De ahl
que se muestre Yahté como salvailor y ilefensor de los pobres, especialmente ile
las viudas y de los huérfanos", Degenhardt, Hans-Joachim , Luhas Evangelist
ile¡ Arman (Stuttgart f965), 19.20.21.
Uno de los aspectos que más acentúa Lucas es que en la comunidad cristia-
na los lugares privilegiados están reservados a quienes son el sedimento de
la sociedad helenÍstica, especialmente los mendigos y los ffsicamente impe-
didos. El da también malas noticias a los ricos, les anuncia la total pérdida
de su status, de su salvación y de su poder. Por eso conjusta razón se le pue-
de llamar el teólogo de los pobres. "El Evangelio de Lucas cuestiona la propie-
dad y por eso la legitimidail ile toilo el sistema ile estrati-ficación en las ciuila-
ileshelantsticas", Esler, Ph., o.c., 189.
R.M.,37. Cfr. Homiha Zapopan; DP., 114'1.
Alocución Barrio Sta. Cecilia.
R.M., 37. 'De unamanera especiallaVírgenMarlavívíó como mujer ile Je. Ex-
presó el Plan de Díos como un hímno a la justicia que acalta al pobre oprímido
l6l
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y ileníba alos ricosy potentailos (Cfr. k 1,46 ss).,Mensaje OpASUR los po_
bres, 81.
167 Alocución sacerdotes, Religiosas y Laicos. 'cuando los enemigos ile cristo
constotaron que Jesü poilla ilarclver la vida a otros, cayeron en la cuenn que
El continuarra con su plan ile 'anuncíar a los pobres la buena noticia...proila-
mar laliberación alos cautiyos ...dar la libertad alos oprimiilos' (tc +,lfD. en-
tonces ileciilíeron ilar muerte aJesús", Mensaje OPASUR los pobres, 65.168 Cfr. El Mesfas de los pobres aparece rextualemenre en R.M., 37; Cfr. Men-
saje OPASUR Navidad, 38.'P ara los apóstoles y los primoos c¡istianos la Re-
surrección ile Jexls era la mejor prueba de que era el verilailero mesn¿,s, que to-
do lo que cristo habrahecho por los pobres, por los perilidos, por los afligídos,
habra de continuar porque ní la muerte ilel maestro habta poáido impeillr que
toilo se cumpliera",Mensaje OPASUR los pobres, 72.169 Cfr. D.P., ll4l.
170 Aludiendo a esta necesidad de liberación de la idolat¡a del dinero, decfa san
Basilio (330-379): "5í amaÍas a tu prójímo, hace tianpo que habrtas pasado
an ilesprenilerte ile lo gue tienes. pero la wrilaíl es que tu ilinero estd mds pega-
ilo a tt que los mismos miembros ile tu cuerpo. Y te iluele mds ilesprenilerte ile él
que si te cortaran los míembros más importantes", Homilta sobre la parabola
ilel rico itsensato, en González Faus, 1., o.c., 59.l7l Cfr. D.P., ll55; Med., l, 3; E.N., 30.172 Cfr. Alocución Vidigal; Mensaje a la CNBB, 19g6; D.p., 471_477;
tt42.II15.
r73 Monseñor Romero, comprendió el alcance de esta opción para la Iglesia
misma: 'La lglesia sufre el ilestino ile los pobres: la persecución. se glorra nues-
tra lglesia dehaber mezclailo su sangre d.e sacerilotes, de catequistas y ile comu-
niilailes conlas masacres delyueblo, y haber ilevado síemprelamarca ilelaper-
secución", Sobrino, J., Monseñor Romero, o. c., I 65.L71 Para que piense en su salvación, A. Vietmeier, plantea a la lglesia de los ri-
cos una pregunta: ¿"Es Dios' una Jigura de legitimación ile ganancia y obtan-
ción ile ilominio, o la fuerza ile los pobres, ilespreciailos y ,eprtmidos en su re-
sistencia, en su vitalidad y en su inflexible lucha por la justicia y la itigníilad hu-
mana?", vietrneier, Alfonso, Die Not-waúíge lJmkehr iler "Kircie iler Rei-
chaf . Ein Erfahrungs- und Reflexionsbericht, in: Rerigionspddagogische Bei-
trdge 29/1992.
175
176
177
178
Cfr. Mensaje OPASUR Navidad,38.
Cfr. D.P., 1142.
Cfr. Rerum novarum, Populorum progressio, Laboren exercens, Solicitudo
rei socialis, centesimus annus y los Documentos del Episcopado Latinoa-
mericano de Medelhn, Puebla y Santo Domingo.
'Hdy multitu¿l ile sacerilotes, didconos, catequistas, laicos conlos mds diyersos
ministerios, numerosrsimas mujeres...que estdn ot'recianilo un nue\)o rostro de
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iglesio sarcilla y popular, comprometiila con su pueblo, semidoro, líberailo¡a" ,
Codina, V., o.c., 90.
l7g En su documento dirigido a los ricos, los obispos de Oaxaca y Chiapas, dan
las pautas para que los agentes de pastoral actrlen con los criterios de Jesús,
.n i' t"r." de llevar el Evangelio a las personas de clase acomodada, a fin
de conducülas a la experiencia de fe en el Reino y al uso de todas sus cua-
lidades e, incluso, las riquezas para hacer esta sociedad según el Reino de
Dios, Cfr. Documento OPASUR a los ricos.
180 D.P., 1135, nota 2.
l8l Mensaje Radiofónico deJuan XXIII. Cfr. L.E., 8; Alocución Vidigal.
182 E.N., 20. Con orras palabras dice esto mismo Ad Gentes 4: (La Nueva Alian-
a) "habla todas las laryuas, compranile y abruza en la candad toilos los iilio'
mos y asf superala dkperción de Babel".
183 R.H., 12. .I-a inculturación, el paradigma ile una nueva misíologla" se sPone a
la integracíón coloniol o neocolonial. se distingue ile la aculturaciÓn y adapta-
ción que no toma en seno la cultura del otro", Sues, Paulo, Incultur0cíÓn. CA'
minos, metas, príncipios, en Bottasso, J -,Ia lglesía y los indios, o'c', 176'
18,+ Cfr. S.R., Cap.4,9.1. t-a misiÓn a fin de cuentas quiere contribuir a que Dios
sea todo en todos y en todas las cosas (que se realice el Reino), a que se re-
vele en la vida e historia de todos los pueblos; Pero no hay revelación uni-
versal por encima de las culturas vivas. La revelación dada en el contexto
cultural de Israel y deJesús, es la contribución de la fe cristiana de la lgle-
sia al diálogo de culturas, para que la pluralidad de expresiones de la reve-
lación entren en comunión y participaciÓn y en ese sentido se encuentren
en la revelación universal, Cfr. Susin, Luis Carlos, RevelaciÓny coniliciona'
miento cultural, en Sues, P., Culturas y evangelizaeiÓn, o.c., 154-155'
185 D.P., 3,+. 'La ínculturocíón que yalora las culturas y refuerza la ídattidail de
los pueblos,...es la conilición pafL que unalglesia cultu¡alme¡te regíonal y par-
tirilo, ," vuelta lglesia unívosal y verilaileramante católica" , Sues, P', Incul-
turación. Caminol, metas, principios, en Bottasso, J., La lglesia y los indios'
o.c., L77.
186 La CONAIE (Confederación de Nacionalidades Indfgenas del Ecuador) se
pronuncia de esta manera: 'Somos profundamarte co¡tscientes de nuestra ilí'
iersidal de identidades y culturas, ...celosamente presewoda por caila uno ile
nuestfos pueblos constituye wn mseñanza y un hPorte para la humanidail,
coNAtE, Programa nacional " 500 años ile resístancio indil", er| Bottasso, J.,
La lglesia y los indios, o.c., 201.
187 "Tanto los inilios, los negros y los mestíZos nos encontr4!¡ttos sujetos a una si'
tuacíón ile acplotación y opresion. Las diferencias econÓmicas y socíales y la
iliscnmínación racíal continúan ttigantes y an algunos palses, incluso hon alcan'
zado níveles alarmantes an las prdctícas etnocidas y genocidas" , lbid'
I88 Cfr., Menchú, Rigoberta et al., Mensaje de indlgans Sud¡temaltecos en l4
I90
l9l
189
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ONU, en Botasso,J., Ibid.
"La inculturación an el caso particular ile una cultura y clase miro a la libera-
ción universal, mira a la continuíilail ile las culturas y a la ruphna ile los me-
canismos que teneran lo estructura ile clases. I-a crttica cultural, a partir del
E'tangelio, pretmile fortalecer las culturas y surrerar la uplotación, la ilomína-
ción y marg¡naciún causalas por ls estructura ile clases", Sues, Paulo, Cues-
tiona;mientosy perspectivas apartir ilelacausaínilfgena, en Bottasso,J., Ibid.,
58.
Cfr. S.R., Cap. 1, 9. l;9. 2. Conscientes de su valor, los indfgenas del Ecua-
dor, no tienen reparo en afirmar que sus culturas constituyen 'maenseñan-
za y un aporte para la humanid.ad que ha cifrailo sus esperdnzas de Juturo an
nuestros pueblos", CONAIE, Programa nacíonal "500 años ile resistencía',
Bottasso, J. Ibid., 201.
Desde distintos ángulos se constata la enorme capacidad que el indio tiene
de reelaborar su cultura: "apartir delallegaila ilelos españoles Qo sagralo)
tuvo otras caracteñsticcts que cambiaron no sólo su relación con la tiera, sino
con el munilo en general. La ganailerta rompíó el equilibrio ecológíco modifican-
ilo el paisaje y la mente de los pueblos mesoa¡nericanos ile forma trrn ¿lrdstica
quehastalafecha siguan ailaptanilo nuevos mitos y uplícaciones ilelmunilo pa-
ra iligerír los cambios" , Dalton, M., o.c., 18,+-185.
Cfr. Gay, A., o.c., l8l.
Esto supuso también lucha entre ceremonias y ritos nuevos metidos a pre-
sión por la estrategia misionera y el amasijo de celebraciones tfpicas que ha-
cfan los indlgenas para preservar su identidad, estaban enjuego las fuerzas
opuest¿rs de 'purificación de la Je cristiana o actirpación de la idolatrla" , Wa-
gua, Aiban, Antiguo y nueva a,angelización ile los indfgaus, en Bottasso, J.,
La lglesia y los inilios, o.c., 1 12.
"Las formas religiosas, propias de los indtgaus y campesinos, acpresan profwt-
ilanante ib varias maneros la preocupación ile estos pueblos por resorver en ra
hístoria sus problemas relaciondnilolos con Dios. Esta. religiosi¡laa popular es
una riqueza con Jormas y Juerzas propias, celosamante custoiliailas, cpe pone¡l
de maníJíesto el esfuerzo de estos pueblos por conse¡var su personalidad en
nuestra socieilad", Documento OPASUR a indfgenas, 20. Un estudio acucio-
so sobre la religiosidad popular, basado en una experiencia en la zona pacÍ-
fico Sur de México, es el de Vanderhoff, Francisco, Organizarlaesperanza.
T eologfa campesina (México L986), lO3-222.
D. SD.,,+9.
Cfr. Documento OPASUR a indfgenas, 3-l,l; Menchú, R. et al., o.c.,220-
222; Declaración de la seguníLa consulta ecuménica ile pastoral indtgau de
América Latina (Quito I 986), Arts. 2.3.6.7 .8, en Bottasso, J ., La lglesia y los
inilios, o.c.,7-9.
D.P.,34.
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Gay, o.c., ,17. Colón decfa en su diario la noche de Navidad de L492 "Tan'
to son gente ile amor y sin coilicía y contanibles para toila cosa, que...cn el mun-
ílo creo que no hay mejor gente ní mqor tierra; ellos aman a sus prójimos como
a st mismos, y timar un habla la mds ilulce del mundo y mansa, y siempre con
risa", l¿s Casas, Bartolomé de, Hístoriailelas indi¿s (México l98l), vol' I,
279; Cft. Cabeza de Vaca, Alvar Núñez, Naufragios (Madrid 1985), I30.
D.5D.,245.243.
Cfr. S.R., C-ap.2,4.5. Algunos ejemplos: En Ecuador CONAIE (Confedera-
ción de Nacionalidades IndÍgenas del Ecuador); en Guatemala el MCG (Mo-
vimiento Cooperativista Guatemalteco), CCDDA (Comit¿ Campesino del
Altiplano), CUC (Comité de Unidad Campesina); en México CENAMI
(Cent¡o Nacional de Apoyo a Misiones Indigenas), UCIRI (Unión de Comu-
nidades Indfgenas de la Región del Istmo), MICHIZA (Mixtecos, Chinante-
cos y Zapotecos), CEDIPIO (Centro Diocesano de Pastoral lndfgena).
Bravo, Agustin (Comp.), Pensa¡nientos de Mons. Leoníilas Proaño (Ecuador
r989).
Relación hecha a través de los medios de Comunicación.
ludeo Crktiürismo y Colonización, en Poop Caal, SPEM, (Guaternala 1992),
Cuaderno No. 2. Cfr. Wagua, L., Antígua y nuata e'tangelizacíón ¿le los indt'
genas,eú Bottasso,J., Lalglesíay los indios, o.c., II0-114.
Leer Mires, Fernando, In Namen iles Kreuses. Der Gatoziil an ilet Inilianern
wdhrenil iler spanischen Eroberung: theologische un politische Dishussionen
(Fribourg8rig 1989).
Para la lglesia , "la identifícación con el pobre, por medío ile procesos ile conver-
sión, andlisís, reflexion y prdcticas de mísenco¡ilía implica un Proceso ile con-
ttnua entrega de la propía viila,...para identificarse con la causa y la vida del
otro, la masa explotada...la ídentiJicación significa tambíen asumír el ttabajo'
el tianpo, lo útalidad y temura, el ntmo y la sabíduna del pueblo" , Vander-
hoff, F., o.c., 290-291.
'Es la prdctica de Jesü, no los tltulos que le atnbulmos,lo que ila razÓn última
ile por que Jesus es el fundammto ile la Je'prdctica cristiana", Bravo, Carlos,
Jestts hombre en conJlicto (México 1986), 220.
'It aclamación, los tttulos, el dogma, no le añailan nada (a Jestts); sÓlo intan'
tan conceptualízar su se¡tiib, meíliante slmbolos, sianpre inadecuailos y no pa-
tentes en sf mismos, y que solos, no bastartatr Para superar el peligro ile con'ter'
tir a Jesús en un mito a-hístónco; necesitan enratzarse en el pasailo ile Jestk, no
como recuerilo arqueológ¡co, sino como pnncipio ínterpretadar ilel presante y
del Junno del seguidor" ,lbíd.
Ver Sues, P., Inculturación. Caminos, metas, principios, en Bottasso, J., La
lglesiay los inilios, o.c., I75.
200
20I
202
205
207
¡Vot¿s / 289
210 El estudio teológico-exegético sobre el acontecimiento de pentecostés, na-
rrado en Hech 2, l-ll, ha restablecido la uniüd de la creación al devolver
a todos los hombres la capacidad de entender en sus diversas lenguas la rlni-
ca lengua del Espfritu Santo, Cfr. Rius-Camps, J., o.c., 6g.73.
2l I cfr. sues, P., cuestíonaniantos y perspectivas a partir ile la causa iniltgena, en
Bottasso, J., I-a lglaia y los indios, o.c., 5659.212 un grupo de indrgenas de México-Mesoamérica declaraba: "son muchas las
se¡iales de esta presmcia (de Dios) qte ile generación en generacíon ha llegado
hasta nuestros illas,... Persiste la presenciahistórica ite üos ert nuestras cult¡-
ras. En los mitos, en los ritos, en la comunaliilad, semicios, organización, en las
Jamilias, anla concqciúnhumankta ilel ser humano y delaliena como pun-
to de reJerencia con el lJniverso", curso ecwnéníco ib pastoral inihgana. zona
México-Mesoantérica (1989), en Bottasso, J ., La lglesia y los indíos, o.c., 75_
76.
2r3 Bajo la presión de la voz de los indfgenas y de los pobres, el Magisterio de
la iglesia, se ha dejado impactar por el Espfritu q".i "obrc nuevos-horízontes
utópícos que progresivamente se van hacienilo realiilad en la histo¡ia, corrige y
purifica, Jermentd, y sqna las hertdas personales y sociales", Codina, V., o.c.,
79.
2L1 cfr. Sues, P., cuestionamientos y perspectivas a partir ile la catsa inilÍgana, en
Bottasso,J., Lalglesiaylosindíos, o.c.,55-56; Boff, L., Evangelizariartien-
P *!* culturas oprimíilas, en Sues, p., Culturre y Evangelizlcion,o.., tOZ_
r03, t05-108.
Cfr. Sues, P., Inculturación. Carlrinos, metas, princi?ios, en Bottasso, J., Lclglesia y los inilios, o.c.,173-171.
Med., lntroducción, 2; I.L4; i.3; 12.l3e.
Med.,.1.3.
rbid.
E.N.''1 y 20. "Alhablar ile ruptura,laEvmgerííNuntiandi rechazalatesis de
una cultura patrón, registra la equidistancia del Evangelio .en relación a toílas
las culturas' y constata, al mismo tiempo,la interitepalilencia entre Ettangelio y
cultura", Sues, P., Inculturación. Caminos, mctas,-pnncipios, en Bottasio, J.,I-a.Iglesiay los índios, o.c., 157.
A panir de entonces abundaron los encuentros, primero indigenistas, des-
pués indlgenas en los que el indio se fue sintiendo protagonista, no sólo des-
tinatario, de la evangelización, Cfr. Marzal, M. et Al., Rortro, inilíos ile Dios(Coed. México-Ecuador f99l), 20.221 Cfr. D.P., 34;4IO;451; 1131, nota. Sobre religiosidad popular en Medelhny Puebla, Cfr. Jordá, Enrique, Culturas y religiosidad pipito, en Bolivia, en
Damen yJudd Tanon, Crísto cruciJícailo..., o.c.,2O_2[,.222 Cfr. Alocución Oaxaca.
2t5
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D.P., 1147; También L9 52;53;201. Cfr. Helguera, A. Maria, La religiosi'
daÁpopular a*e el dolor, en Damen yjudd Zanon, Crísto crucificado..., o.c.
D.P., 401 y 401; Cfr. también 201; 403; '151.
D.P., 40'f; Cfr. '101.403.'151.
D.P.,,105;,107,
Cfr . Gonzílez, J. Luis, Hacia una nucva comprensión de la relígiosidad popu-
lar, en Dauren yJudd 7anon, Cristo crucífícalo..., o.c., 393-395.
R.Mi., 52. Tal evangelización exige 'conocer las trailíciones mtticas y ntuales
autóctonas y todoslas reinterpretaciones con que los indios responilieron ala
p nma a a angelizacíón", Mar zal, M., Ros tros indios..., o. c', 9.
D.P., 398 y 3'1.
Mensaje SD., 38; 214; 18;2I;.
Cfr. D.SD., Parte histórica Nos. 17.18.21; Parte doctrinal
30.80.84.107.109.1I0.119.I28.137.138; Promoción humana 167'169'
L72.I74.17 6.L77; Cultura cristiana 229.240.213-25L.27 O; Opciones pasto-
rales 299.302.303; Mensaje 17.32.38.
D.SD., 167; Mensaje SD., 17.
ldea expresada porJuan Pablo Il, Cfr. Alocución Manaos. También en Sto'
Domingo se les menciona como "pueblo" o'nuestros pueblos", Cfr' D'SD"
17.18.f38.1ó9 .172.229.213.24+.245. 218.249. 25I.299; y en otros párrafos
como "comuniilades" o "poblaciones indlgans", con el mismo significado de
pueblos indfgenas, Cfr. Mensaje SD., 32.38.
Cfr. D.SD., 214.252;21; Mensaje SD.,34.
Cfr. D.SD., 36; 53; 80.84; 215.230.17.
Cfr. D.SD., L69; I72; 176:' 248.
D.SD.,251.
D.sD.,299.
D.SD., 137.r38.
R.Mi.,56.
rbid. 57.
D.SD.,2,13.
.Dios Transformo, siantpre con nosotf os y en l4 hi4,tonL, funilamantalmente las
motitaciones,las coniliciones histórícas,la nan/¡'aleZa mrsma jrmto con el tta'
bajadon EI va rcalízanilo f5,ta tri?le transformaciÓn ilfs,ile los pobra ile este
mundo, y sionpre con ellos'; asf define el Trabajo DivinoJesús Rojas Garcia,
en su libro üsce¡nimiento (México 1985), 23'
I. Ellacuria desanolla este sentido de espiritualidad en su artfculo: Spiritua-
litü im Gekt Chnsti, in: Collet, Giancarlo (Herausgegeben),Der Christus
iler Armen. Das Christuszeugnk iln lateinameríhanbchen Bet'reíungstheologen
(Freiburg I988), 20f-209.
.Para ír al cielo no tenemos otro comino mds que la tierra... si no asumimos las
responsabiliilades del tianpo an la vida diaria de la convivencía y el trabajo, la
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lucha y laJiesta,lapolttkay lale -esafe quc es de la tie¡ra como suhcrmanq
la esperanza porque a el cielo ya no se ctae ni se apera- ¿Eré misión aswni-
mos? ¿a qué vocaeión rapondemos? ¿cómo colaboramos con la obra ile Dios?" ,
Casddáliga y Vi$I, Espiritualiilail ile laliberacíún (México f 993), l+.246 'Esto no es en realiilail un fin. Es sólo un meilío para algo mds grande: el seguí-
miento ile Cnsto y el semicio al reino. Míentras mds pobres somos, mds liyia-
nos y libres nos yolyemos para el semício ilel Erangelio (Cfr. Mt lO, 9-lO)",
Bof[, Clodovis,El camino ilela comunión ilebienes (Bogotá I99l), 79.247 Cfr. Med., 11,4-5.
248 'Es preciso superar ileJinitívamente la iilea ile que la pobreza religiosa significa
mkeria. Mke¡ia es laJalta ile lo necaa¡ío; pobreza es lafalta ilelo supuflluo",
Boft, C., o.c., 79.
219 Cfr. Ibid.98-99.
250 En Mt 19, l6-22Jesr1s exige como condición al joven rico que quiere seguir-
lo, que renuncie a sus bienes. Jesris no está dando un.consejo'para los que
buscan la perfección. Jesrls le presenta al rico la rinica posición válida para
entrar en el reino: La pespectiva de los pobres", López Vigil,J.Iglacio y Ma-
rÍa, Un tal Jesús (San Salvador 1992), T.lI, 7f5.251 En el Documento de Puebla se encuentra una fuente de reflexión muy pro-
funda respecto a la espiritualidad de la pobreza, ahf se fundamentan estos
párrafos, Cfr. D.P., ll.+8-1165.
252 Establecerse en el mundo de los pobres significa no sólo vivir enrre ellos, si-
no asumir un estilo de viü sobrio, propio de quien sabe resistir las priva-
ciones, Cfr. Boff, C., o.c.,96-97.
253 Para comprender el seguimiento deJesús pobre, es muy recomendable leer
la tesis doctoral sobre teologfa biblica de Daniel R. Landgrave Gándara, Los
pobres y el proyecto ¡lelesrls (Roma 1995), elaborada en base a su experien-
cia de acompañamiento pastoral al pueblo pobre. Leer también: Galiiea, se-
gundo, El seguimímto ile Crir;l'o (Colombia lggl).
C[r. Rojas,J., o.c., 65-68.
"Este íileal ile pobreza como viila ilapojada y reiluciila a lo esencial es bueno no
sólo para los religiosos, sino para toilo cristiano. Es mds: es un ideal vdliilo pa-
ra toda socieilail que se quierahumana", BofI, C., o.c., 9g.
'Para el cristianismo, el ideal ecanüníco ile la sociedad no es ní la miseria ní la
abunilancia, sino la sobrieilad igualitaria o la igualilail sobria", Ibid.
Ibid.93-94.
Cfr. D.P.. 491-506.
Cfr. Rojas, J., o.c., 79.
Cfr. La enumeración de estos rostros en D.p., 3l-39.
"En el Jondo de to¡la misería e injusticia estd siempre cste rostro smgrante ilel
crucificado" decfa el P. Kolvenbach, superior genlral de los jesuitasl cit. por:
Rojas,J., o.c., 218.
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262 Cfr. Rojas,J., o.c.,220-221.
263 En su actitud de acompañamiento al pueblo, el catequista ha de "recorilar
que opcíón es toma de posición, con at'ecto, con razones: respecto a algo o a al-
guien;...toda opción cristiana entruñt compromiso conlos pobres;'..se ongina ile
alguna forma et la comttni-ilad, y de la comunidail necesita para ilaanollar'
se",lbid- 26-27.
261 Uno de tantos ejemplos de las dimensiones nuevas de la fe y del compromi-
so cristiano que se descubren al contacto con los pobres, lo encontramos en
el artfculo de J. L. Gonzfulez, Cristo el centro ile la Je popular, en Damen y
Judd Zanon, Crkto crucifícado..., o.c., 83-98.
265 Cfr. Boff, C., o.c., I39-I47.
266 Sobre el tema de la espiritualidad que suscita en el evangelizador, el acom-
pañamiento a los pobres en su liberación, leer el libro ya citado de Casaldá-
liga y Vigil.
267 Cfr. Mensaje SD, 38; 2I. G. Bonfil Batalla afirma categóricamente: "Parta-
mos ile unhecho Jundamental: an el territono de lo que hoy es Ménco sutgió y
se ilesarrolló uno ile las pocas civilizaciones ongínales que ha creailo la huma-
nidad a lo largo de toila su histona: la civilización mesoamericana. De ella pro-
viene lo indio de M&cq ella a el punto ile partida y su raÍzmds profunda",
Bonfil Batalla, Guillermo, México ProJunilo, una civilizaciún negaila (México
1990),23.
268 Burgoa, F., o.c., T. II, cap. 15, 47.
269 Burgoa cita entre otros casos el de Fray Andrés de Gamboa qae "era qan-
plartsímo en su moílestia" pobreza y recogimiento, 4 que iuntó una liberalidad'
,...que lellamaban Oos indios) Pailre ilePobres", Burgoa, F., o.c., T.II, cap. '15,
17.
270 Sahagún, B., o.c., Prólogo, 18. Torquemada, además de invocar el Salmo 78
y el Primer Libro de los Macabeos al comparar la postración de los mexica-
nos con lo que estos pasajes describen, hace memoria del Libro de Habacuq
y dice: (Méxic o) 'Fue llano de ignomínía, an lugar de gloria. Como si ilkera:
Comutó la reputación ile sus Victonas y grandezas, an vil, y afrantoso venci'
miento,y quedóhecha esclava ile actraños", Torquemada,J., de, o.c., T.l, Lib.
IV, cap. Clll, 573.
27I Benavente, Toribio de, Histona ile los inilios de la Nue,n España (Madrid
f988), 60. Cf. Sahagrin, B., o.c., Lib. XII, cap. 40, 8-9; landa, D., o.c., cap.
vtl,30.
272 La historia recordará siempre que: "...de los esclavos que muneron en las mi-
nos fue tanto el heilor, que causó pestilancia, en especial an las minas ile Gua'
xacd, en las cuales meilio legua a la redonila y mucha parte ilel camino, apanas
se poilía pisar sino sobre hombres muertos o sobre huesos. Y eran tantas las aves
y cuenos que venían d comer sobre los cuerpos muertos, que hacfan sombra al
sol, por lo cual se despoblaron muchos pueblos, asl ilel camino como de los de
la comarca", Benavente, T., o.c., 60.
Uaast293
273 Cfr. Sahagún,8., o.c., Prólogo, l8; Benavente, T., o.c.,54-61.
274 Uno, entre muchos ejemplos en Oaxaca, es el de fray Domingo de Grijelmo,
quien en Teitipac, enjuició y prendió fuego a nueve sacerdotes zapotecas,
Cfr. Burgoa, F., o.c., cap. 50, 82-10,+.
275 Cfr. Sahagrin, B., o.c., Prólogo, 17.19; Benavente; T., o.c., 20; Burgoa hace
notar la gran obstinación de los misioneros panr ver al demonio en la reli-
gión indfgena, pues aun reconociendo las virtudes extraordinarias del pue-
blo zapoteca y Cosijopf, su gobernante, los condenan a la muerte ffsica, por
haber vuelto a su antigua fe, Cfr. Burgoa, F., o.c., T. II, cap. 72,338-359.
276 Los dominicos, misioneros en Chichicapan -pueblo fértil y muy habitado-:
"reconocieron en los naturales bonlsima inclinacíón, y que se reiluctan con
prontituil ol culto iltuino, y ilejaban sus rítos;...iluró estabanignídailmús ile cín-
cuenta ños hasta que se ilescubrieron las minas en contorno íle este pueblo, (los
indios fueron obligados a trabajarlas).. . hwñi¿nilose muchas minas, y cogian-
do a muhitud de indíos, qt el centro de la tiena,... y fue tanta la baterla, que
asestó a este pueblo, que en pocos uios lo ilejaron yermo, y inhabitable con t(m-
ta corteilad, que no hallaban los relígíosos, quíén purliese baner la iglesia, ni
ihrles un jano ile agua",Ibid. cap. +6, 52-53.
277 Durán, D., o.c., 71.
278 'Mucho os hace falta a vosotros que abonescdk, que despreciéis, no querdis
bim, escttpdis, a aquellos que...consiilerabais como ilioses. porque en verdai! no
son ilioses..." (o) 'Dios, queha comenTailo vuestra ruina, lallenrd. a térmíno,
entonces poecerérs ¡lel to¿Lo", a lo que los indtgenas tuvieron que responder:
'Que no muramos, que no perezcamos, aunque nuestros ilioses hayan muerto',
Diálogo de los doce, (versión resumida de CENAMI, México 1989), 9.13.f,+.
Más tarde, al experimentar tanta mu€rte y desolación que los españoles cau-
saban, expresaron los indios: "Convi ene que nos bauticemos, conviene que nos
ettreguemos a los hombres de Castilla, a ver si ast no nos matan...Para que no
nos maten ailoremos al nue,to ifiios", "Colección antigua ik manuscrito.s" (Ar-
chivo histórico de la Biblioteca Nacional de Antropologfa), fojas 259 y 260,
vol.251 (versión nehuatl); Yol.2676, exp. 4 (Ramo Tierras del Archivo ge-
neral de la Nación) (versión en español citada aquf).
279 Durán, D.,o.c.,72.
280 Mensaje Bahfa; G.S.,44.
281 Cfr. Gay, A., o.c., 56-57.
282 Cfr. Torquemada,J., o.c., T.lI, Lib. Vl, Caps. XV-XVI ,32-33.283 Cfr. Gay, A., o.c., 6O;62.
284 Cfr.Popol Vuh, (Trad. del quiche por Dennis Tedlock, México 1993), 65.285 Tanto entre los zapotecas como entre los mexicanos, mixtecos o mayas, es
unánime el testimonio de que era un sólo Dios el que tenfan los indfgenas
de Mesoamérica. Los misioneros, con todo y sus prejuicios de idolatrfa, po-
liteÍsmo y presencia demonfaca en la religión de los indfgenas, no pudieron
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eütar inclufr en sus escritos el reconocimiento de que, los indios tenfan la
conücción de estar adorando a un solo Dios, asf lo testimonió el propio Sa-
hagrin, Cfr. Sahagrin, B., o.c., Lib. X, cap. 29,15. Gay llegó a esta conclu-
sión, después de conocer a fondo la religión de los zapotecas, mixtecas,
chontales, triques, Cfr. Gay, A., o.c., 62. Estudios actuales también conclu-
yen en lo mismo, Cfr. Caso, Alfonso, El Pueblo del sol (México 1987), 16;
Leó¡rPortilla, M., La visión ile los yencíiftos (México 1992), 190-l9l; Del
mismo autor, La, FilosoJfa ndhuul estuilíada en sus fuentes (México 1974),
67-70; Guerrero,J. L., o.c.,2,10.
286 l¡ón-Portilla, M., La visión ilelos vanciilos, o.c., l9l.
287 Cfr. Gay, A., o.c., 6l-62. Ver estudio sobre la religión zapoteca de Thiemer-
Sachse, Ursula, Die Zapotekat, in Iniliano, Beiheft 13 (Berlfn 1995), 385-
469.
288 Cfr. Gay, A., o.c., 22; Cervantes, Ignacio, Semillas ilelVerbo enlas culturas,
en Iglesia que rquvenece en el pueblo, Memona del XII Encuantro Nal. dc
CEBS, (Oaxaca, México 1986), 19-20.
289 Cfr. Mitos indfgenas ile la creación y luchas de los ilioses, cit. por Guerrero, J.
L., o.c.,327-310.
290 Para comprender esta interpretación, hay que leer con detenimiento y pro-
fundidad dos obras de León Portilla: Ia Filosofla Ndhuatl estuifiaila en sus
fuenta., o.c.; M&ico Tenochtitlan, su tiempo y espacios sagrados (M¿xico
1992). S€ completa esta interpretación con los aportes que ofrecen: Gay, A.,
o.c., Caps. III-VI; Guerrero, J. L., o.c.; Siller, C., El mensaje..., o.c.
29L Popolvuh, o.c., 66. También Sahagrln hace mención de esta unidad-dualidad
(Ometecutli-Omecfhuatl) creadora de la mujer y el hombre, al referirse a los
lenguajes y afectos que usaban los mexicanos para felicitar a la preñada, Cfr.
Sahagrin, B., o.c., Lib. VI, cap.25,3.
292 Al omr por los gue habfan de ser tlacatécalt o tlacochcálcatl (jefes miliu-
res), los sacerdotes pedfan que fueran padre-madre de la gente de guerra,
Sahagrin, B., o.c., Lib. VI, cap. 3, 14. Los gobernantes recién electos recibfan
los consejos de los sabios y sacerdotes como venidos de Madres-Padres,
Ibid. Lib. VI, cap. 12, 5. Y el mismo padre declaraba ser padre-madre para
293
294
295
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el hijo a quien educaba, Ibid., Lib. Vl, cap. 20, 2.
Durán, D., o.c., 7I-72. Cfr. Benavente, T., o.c.,72.
La forma de üvir y medir el tiempo era el mejor testimonio de que entre los
pueblos indfgenas y Dios habfa una relación estrecha y profunda, Cfr. Saha-
Bún, 8., o.c., Apéndice del cuarto libro, 1-3; f-anda, D., o.c., cap.35,7I-72.
Durán, D., o.c., 99,226.
l-anda, D., o.c., cap.23,46-17. Por rumbos muy distintos atestigua también
otro español sobre los indios: ) ilemuan ellos de comer por ildrnoslo anoso-
tros,... después de entrailos en sus casds ellos mismos nos ofresctan cuonto te-
nlan y las casos con ello", Cabeza de Vaca, A., o.c., cap. 14, 230 y 33,283.
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297 cfr. sahagrin, o.c., Lib. vltl, cap. lB y 15. Respecto a los indios der norte:
"no hay entre ellos señor...los mujeres pueden contÍatar auncq haya guetra.,
Cabeza de Vaca, A., o.c, cap. l,f, 230y30,281.
Durán, D.,o.c.,225.
Gay,4., o.c., 46.
lbid. 16-47.
Ibid. ,+7. "Y aunque s¿4n sus enemigoslos recibanbieny sehuelgormucho con
ellos y les ilan delo que tímen', Cabez.a de Vaca, A., o.c., cap.24,261.
rbid.
Gay,4., o.c.,,16.
rbid.
En la Tarahumara actual, hace la misma constatación R. Robles, misionerojesuita: "En la familia los niños son libres y eso no impide que la familía sea
uniila- . .porque el niño es una posona. 
. .I-a mujer tiene roles iliferentes a los ilel
hombre en la Jamilia, pero poilanos ilecir que goza ile los mbmos ilerechos, , R*
bles, Ricardo, Los Rarúnuri-Pagotuame, en Marzal, M., Rostros inilíos...,
o.c.' 56'59. Ya desde siglos antes causaba admiración el trato que los indios
daban a los niños: "Es la gente del mundo que mds eünan ct sus hijos y mqor
tratamiento les hacen", Cabez-a de Vaca, A., o.c., cap. 14,226.
"La comuniilail hace al índiviiluo, lo va Jormanilo al rítmo que Nanzct su yíila,
sus relaciones y su aperiencia. El indivíduo sabe que se debe ala comunidaí!.,
Robles, R., Los Rardmurí-Pagotuame, e Marzal, M., Rostros indios..., o.c.,
56.
'Es tan festivo el ambíante ile trabajo, tan claras las relacíones ile fraterniilad,
que pueile consiilera¡se un rlto et st mismo, un signo que celeb¡a li víila" ,lbid,.
76.
308 Cfr. Ibid.58-61.
309 cfr. Marzal, Manuel, r-a religíún quechua suranirina pentanct, enMarzal, M.,
Rostros inilíos..., o.c., 16,f.
3 l0 Entre los tarahumaras 'Ese es el lugar ile su teologfa: la tñda y sus relaciones-,
Robles, R., I-os Rardmun-pagotuame, en Marzal, M., Rostrás indios..., o.c...,
52.
311 cfr. Ibid. 65-71. También Maurer, Eugenio, El cristianismo tseltal, eíMar-
zal, M., Rost/os inilios..., o.c., ll3-115.3LZ Cfr. Robles, R., Los Rardmuri-pagotuanrc, en Marzal, M., Rostros inilios...,
307
313
3I1
o.c.,67-71.
Cfr. Ibid. 52.
Cfr. lbid. 7I-71; tambien Maurer, E., El cristianismo tsehal, en Marzal, M.,
Rosúros inilios..., o.c., 112.315 cfr. Albó, Xavier, Lauperienciareligiosaaymara,en Marzar, M., Rosúros in-
dios..., o.c., 222-223.
316 Cfr. Bonfil Batalla, G., o.c., 59-6g.
3?3
324
325
326
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3l7 Albó, X., L-a uperiacia relig¡osa oryata, en Marzal, M', Rostros indios""
o.c.,212-2L9.
318 "lJn aspecto impresionante ilel respeto y aptecio, es el de su comutticación en sí'
lencio...las relicíones con el no-iidtgata son síanpre respetuosas, dejando in-
cluso que tome postura ile supenoridad , Robles, R', Los Rardmuri-Pagotuwne'
en Marzal, M., Rostros ínilios..., o.c., 60.
319 cfr. Robles, R., I¡s Rardmun-Pagotu1ne, en Marzal, M., Rostros inilios-..,
o.c., 56-ó1.
320 "Durante el reg¡man dictatorial del garcral GarcÍa-Mezo (1980'1982) enBolí-
via, por ¡emplo, hemos yisto casos ile catequistas y ¿lídconos,torturailos y has-
ta muettos sin que ellos llegaran o ilelatar a nalie de su pueblo" , Albó' x., L4
a;penancia religioso aymolrl' en Marzal, M', Rostros indios"'' o'c'' ?32'
3Zl Cfi. Robles, R., Los -Raramurí-Pagotuame, en Marzal, M., Rostros inilios-.-,
o.c.,53-54.
322 Albó, x., La ocpenmcio religiosa 4ym4f4, en Marzal, M., Rostros inilios...,
o.c., 214.
Cfr. Ibid. 234-235.
lbid. 250-25I.
tbid,.22v232.
Los pueblos indios beben de una fuente de vida espiritual milenaria: "Toda
la vida del f ardmuri estd tejida ile ntos, de pnncipio a [in; en ellos va o uPr!-
sarse la pertenencía a este jueblo, la vida en lratetniilail, ¡econcíliacíÓn y lucha
co¡tra ei mal y la despedida de la muerte, después íle la cual seguirdn sianilo e-l
pueblo de loriiio, debios" , Robles, R., Los Rardmurí-Pagotuane, enfvlarzal'
'Ii4.,Rostros inilios...,o.c.,T6.EllibrodeBonfilBatallahaservidodebasepa-
ra describir, en este apartado, algunas de las manifestaciones tpicas de la es-
piritualidad indfgena, Cfr. o.c., 5l-72.
L.N., ¡0. Leer el artfculo de Hugo Echegaray, Gottkannenheisst Gerechtíg'
hatubn, in: Collet, G.,Der Christus iler Armen', o'c', 158-168'
Cfr. Ellacurfa, Ignacio, Díe Selíptasungen ok Grwdgesetz der Kírche der
Arman,in: Collet, G.,Der Christus ile¡ Armen, o'c', 184-200'
cfr. Discurso inaugural Medelhn. 'Esta irrupciÓn ile Dios at la sístancia ile
los pobres y de los pobres en la vida de Díos se conviate para Jesti2 en el :.ami'
no d" su fi, ile su cinciancía ite hijo, ile su cont'íonza an el Pailre, ile su víila es-
piritual , Cussiánovich, Alejandro, Der gastlicheWeglesu, in: Collet' G''
De¡ Christus iler Armen, o.c., 170.
D}.,27g. Cfr. Cussiánovich' A-,Der geistlicheWegJesu, in: Collet' G''Der
Christus der Armen, o.c., 179-180.
331 Leer la profunda experiencia pastoral que Mesters describe sobre un pueblo
que lucira denodadamente por su esperanza, c[r. Mesters, carlos, Lamisión
del pueblo que sufre (Madrid 1983).
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332 Sobre estos tres últimos párrafos Cfr. D.P., 350; 380; 351;483;558. Macci-
se, dice acertadamente que la lectura de la Palabra de Dios, es'un momento
pritílegíailo para ilacubrír el ilinamismo de la Je y el injerto ile la espomtza
cristiana ar lahistoría, y un estlmulo eficazpara encontrar vtas nue,tas para el
camino ertangélico en meilio de los hombres y para rantartar el rostro ¿le una
Iglesia abierta a los homb¡es de todo tianpo y cultura" , Maccise, Camilo, Es-
pintualidad en He cho s de lo s Ap ó stole s(México I 99 I ),3.
Discurso inaugural Puebla, III, 2.
D.P., 1001.
Cfr. Sobrino, Jon,De¡ Glaube an dm Sohn Gottes aus der Sicht anes gekreu-
2iglar V olhes, in: Collet, G., Der Christus iler Armen, o.c., L27 -L31.
Sobre los compromisos a que nos conduce una lectura de la Biblia en el con-
texto de la üda, Cfr. D.P., 971;975;979;997.
337 D.P.,274. Cfr. CEM (Conferencia del Episcopado Mexicano), Funilamentos
teológicos de la pastoral indtgar'n en México (México 1988), 63-69; Merlos,
Francisco, Cateqtesís, cttltura, religiosídad popular y líberacián, en Christus,
Agosto 1993,30-31.
338 Cfr. D.P., 276. Cfr. Segundo, Juan Luis, Jesus unil seine Gemeínile, in: Co-
llet, G., Der Chrktus iler Armen, o.c., 107-126.
339 D.P., 175.
340 Boff, Leonardo, Nusv¿ anngelización. Perspectiva desdelos opnmidos (Pala-
bra ediciones L992), 55-66.
34L D.P.,30; Discurso inaugural Puebla, IlI, 4.
342 Cfr. O.A., l; Mensaje Puebla. Cfr. Vidales, RaúI, Wie hante yon Christus
sprechan, in: Collet, G.,Der Christus der Armen, o.c., 57-80.
343 D.P., 235. La Doctrina Social de la lglesia pretende '¡ecibir la contnbucíón
ile las cíencias delhonbre y de la sociedad, para iliscernir los sigrros ilelos tiem-
pos y poro dingir la acción social y polÍtica ile los crtstionos moyi.ilos por la ca-
ndad, que desea ser eJicaz", Scannone, Juan Carlos, Ciarcias Socíales, Etica
Polftica y Doctrina Social de la lglesía, en Húnermann, Peter (Ed.), Enseñan-
za Social delalglesia en Am¿ricaLatin¿ (Frankfurt 1991), 139.
344 G.S., 30. De ahf que "Elmagísterío socíal ile lalglesía, como ejercicio delami-
sión nangelizadora, pretanile anuncíar el Reino de Dios en su ¡ealizacíón hís-
tónca,..no analiza t¿cnícamente una situación, pero sl señala que las opcíones
que se toman entrañan dimmsiones ¿ticas", Antoncich, Ricardo, LaEnseñan-
za social ile la lglesía desile Meilelltn hasta nuestros dfas, en Húnermann, P.,
Enseñanaa social..., o.c., 7 1 -7 5.
L.G.,31y D.P., 521.
Barnbarén, Luis, Percpectiyas sociales en el Documento ile Puebla (Estudio,
CEM México 1980), No. 10.
R.N.,2.
c.4.,l.
345
346
347
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3+9 sobre el tema del desarrollo de la Doctrina social de la lglesia, y zu aplica-
ción concreta: Farell, Gera¡do T., prehkto¡ía Americou ile la Doctrína so-
cial ile la lglesic; Antoncich, o.c., en Hünermann, p., Enseñanza social...,
o.c.; Farell, G.T.,Desanollo hktótico de las concqciona ile la iloctrina sx,ial
católíca at el magisterio pontificio y en el magisterío latínoonencano, en Hú-
nennann y Scannone (Eik.), Amaica Latina y la Doctrína social ile la lglesia(Buenos Aires 1992).
350 cfr. scannone 
, J., ciencias socíales, Etíca polttica y Doctrina social ile la lgle-
sia,, en Húnermann, P., Enseitanza social..., o.c., l5l-155. Ver también: Li-
banio, J.8., Reflexiones a partir de la Teologra ile la Liberación, en Húner-
mann y Scannone, Améncalntína..., o.c., lg4-1g6.351 cfr. Encuntro ile orgoúzacíones ínilÍgmas ile Maico y cent¡o Amñca. pusc-
metacdn, M&ico I 980, en Juncosa, J. (Compilador), Documentos inilíos. De-
claraciones y pronunciamientos (euito l99l), 45-50.352 ver el análisis que hace HJ. Lauth, Das Norilanerihanische Freihandelsab-
hommen NAFTA: Eine Kooperation unglacher partner. Konsequenzen unil
Perspektivenfar Mariho, in: Lauth und Mols, IntegrationunilKoopaation auf
ilem a¡nerikaníschen Kontinent. Lateinamerihanische Perspehtiven in ilen néun-
ziger Jahrea (Mainz 1993).353 Es ilustrativo el artfculo de J. G. castañeda, can NAFTA change Ma,ico?,
in: FOREIGN AFFAIRS, SeptemberlOctofur I 993.351 Leer cuaderno completo, dedicado a analizar el Tratado de Libre comercio:
NAFIA - Das Norilamerihanische Freihandelsabhommen, in: I ateinameriha.
Analysen, Daten, Dohumentation, Beiheft Nr. l,f - 199,1.355 Declaración ile Ia Selva Lacanilona [comandancia General del EZLN (Ejérci-
to Zapadsta de Liberación Nacional) Año de 19931, publicada en el peúódi_
co La jornaila, el 2 de enero de 199.1.356 Cfr. Vigil, J. M, ¿Qué queda de la opciún por los pobres?, en Christus, Agos-
to 1993,7-ll.
Cfr. Discurso a empresarios de México. Vigil,J.M., o.c., l,l-19.
Cfr. C.A., 19. G. Columna vertebral de la deuda exrerna es el neoliberalis-
mo capitalista, asf lo hace notar G. lriarte, en su obra: para compreniler Arné-
rica Latina. Realidad Económica (Navarra l99l), especialmente en la parre
dedicada a "El poder ile las multinacionales',,16-50; leer también, de él mis-
mo, L¿ ileuila acterna es ínmoral (Bogotá l99l).
Homiha Zapopan; Discurso inaugural Puebla, lll, ,+.360. D.p., 546.
O.A.26. Sobre los problemas económicos que actualmente causa el capita-
lismo, de mucha utilidad en la pastoral es: Iriarte, G.,para compreniler Amé-
rica Latina. Realid,ad. socio-pohtica (Navarra 199 l).
"El neoliberalismo estd rn las anfipoilas de la Op (Opción por los pobres). por
eso el neoliberalismo es pecailo, ailnque sea 'lo úníco ahora Jd,cticamante posi-
ble', por ahora. Los cnstianos sólo poilanos yiyir en él como en el acilio, en es-
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tailo de evangelización misionaa y ile prolecr4 conla úsesión permonante ile
'no acomoilarnos a este manilo'", Vigil, J.M., o.c., 19.
Med., 14,2.
D.P.,89.
D.P.,3l; Cfr.32-35.
Alocución Oaxaca.
Documento OPASUR a indfgenas, 8; 28.
Cfr. OPASUR, Mensaje Pascual de 1984, Nos. 6-'f4.
Documento OPASUR compromiso polftico, 112.
P.P.,31.; Cfr. F.C., 29-30.
rbid.
Comunicado CEM Chiapas, l.
rbid.
Ibid. y Mensaje Chiapas. Sobre el problema de Chiapas, una abundante y
objetiva información es: Envfo ile coyunturapolttica, del CEE (Centro de Es-
tudios Ecuménicos, México), Enero-junio 1.99'1.
El Magisterio insiste en que la acción en favor de la justicia y la transforma-
ción del mundo son exigencias evangélicas y de amor al prójimo, Cfr. Liba-
nio,J., Relaiones apartir delaTeologtade laLíberaciúr, en Húnermann y
Scannone, Aménca Latína...o.c, 18 1- I8'1.
c.4.,26.
Estas luces del Magisterio y de la tradición de la lglesia, han llevado a algu-
nos miembros de ella, a plantear la petición (¿o exigencia?) a los pafses ri-
cos, de condonar la deuda externa de los pafses latinoamericanos, como
consecuencia lógica de la aplicación de la justicia, Cfr. Iriarte, Realidad eco-
nómíca.-, o.c., 100-l 14; Schreijáck, Thomas, Entwichhngbraucht Entschul-
ilung, in: Religionspádagogische Beitráge, 29/1992.
Cfr. L.G., 9. En esto mismo insisten los obispos latinoamericanos en Puebla:
"Cristo nos revela que la viila divína es comwión trinita¡ia. Padre, Híjo y Es-
ptritu Santo ti,ten, ar perfecta intercomunión ile amor, el misterio suprmro ile
la uniilail. De aquÍ procede to¿lo omor y toila comunión, para la grandeza y dig-
níilad de la acistenciahutnana" D.P. 2I2.
c.L'26.
D.P ., 224. Boff, L., Nuan Ett angelízacíón..., o.c., 96- 100.
D.P., 983. Por ello hay que entender que "I-a catequesis no es freno sino ace-
lerailor. Es un espacio estrdtegico para la anngelilzación y transjormación de
Améríca Latina...Exige pasar del catecismo a la catequesís; ilel eclesiocantismo
al reinocentnsmo; ilel mieilo al pecailo al felices los que creen'; del índivídualis-
mo al compromiso socíal y polttico", González Roser, Antonio., Cróníca del
congteso intetnacional de catequesis, en Christus, Agosto 1993, 22-23.
Cfr. Med., 8.10; Gonzilez R., A., o.c.,23.
Cfr. C.L., 32. "Sólo pueile haber realmente comunión cuanilo los miembros se
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consüe¡an ignles, hermanos y hermanas unos ile otros. No toilos hacen los
mism¿s cosas. Caila cual tendrd. su función. Pero esta función es igualmente
acogida y yalorizaila, sin iliscriminación y marginación. De ahl surgea los ta-
rios ministerios y servicios ile la comunidail",Boff., L., Nueva Evangelizació-
n...,o.c.,98.
Cfr. L.G., 18. y 28. "Al obispo le tocahacer'crelble'lale crístiana a su nivel
mds profindo, ?ero no, en pnmer lugar, porque la proclame y aeija con autori-
dadformal, sino porque él mismo la realiza,...vívi¿nilola en circunstancias con-
cretas, asumienilo los riesgos que ile aht se derivan", Sobrino ,!., Monseñor Ro-
mero, o.c,78.
Cfr. D.P., 218-219. Esto significa que la jerarqufa de la Iglesia ha de asumir
que "Antes que el magísterio estd la fe, antes que las formulaciones está la viila
de fe", Sobino, J,, Monseñor Romero, o.c.,77.
Cfr. L.G., 30 y C.L., 32. Es ejemplar, en esre senrido, el testimonio episco-
pal de Monseñor Romero: "la arquiiliócesis no pueile comprenderse sin é1, pe-
ro tampoco su figura pueile ser comprendida sín la realid.ad de la arquidióc¿si-
s..Aunque él aportó la calidailhumanay cristians,...también es cimo quela co-
mwtüail crktianaforjó a este arzobkpo", Sobrino, J. , Monseñor Ro^*o, o.c.,
87.
Ibid.87-88.
Discurso a los Cardenales.
Cfr. C.L., 10.
c.L., 15.
cft. c.L.,42.
C.L., 15. El Documento de Santo Domingo, llama también la arención sobre
este problema de la clericalización del laico y la reducción a que algunos je-
rarcas los someten, induciéndolos a ejercer tareas exclusivamente intra-
eclesiales, Cfr. D.SD., 96.
Cfr. Codina, V., o.c., 88.
Sobre la teologfa y práctica de las CEBS, es clásica la obra de L. Boff, Ecle-
siógenesk. I-as comuniilailes de base reínvantan la lglesia (santander 1979).
Desde la experiencia del occidente de México, Hurtado, Juan Manuel, Ieo-
logta desdelabase (México l99l).
Cfr. Homiha "Dfa del desarrollo". Cfr. ?-arco, Carlos, Notas de la Iglesia(Documentación CEBS Oaxaca).
La teologla y vivencia concreta de las CEBS en Oaxaca, está descrita muy
acertadamente por B. Carrasco, Mensaje ilel arzobispo ile Oaxaca, al comen-
zar el Encuentro Nacional ile Comuníilaiks Eclesiales ile Base, en Iglesia que
rejuvenece en el pueblo, o.c.,24-27.
Cfr. Arias Montes, M-,Itinerario ile una reflacíón, en lglesia que rejuvenece en
el pueblo, o.c.,9.
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398 Cfr. Robles, R., Los Rardmuri-Pagotuame; Maurer, E., El cnstianismo tseltal;
Marzal, M.,I-a relig¡ón quechua...; Albó, X., La uperimcia religiosa aymara;
en Marzal, M., Rostros indios..., o.c., 56-61; 109-120; I45 221-225, respec-
tivamente.
399 Cfr. S.R., Cap.3, l-1.2.
400 "El ejército ile catequistas es el mds numeroso contíngente con que cuenta la
Iglesia para realízar la tarea ile la nueva Etangelización" . .. 'lo mü ímportan-
te en la catequesis es el 'catequista'" , González R., A., o.c., 25.
401 Cfr. Discurso inaugural Puebla IlI, 4; D.P., 30.
102 La denuncia de estos mecanismos están üvas en las palabras de los pueblos
indios, un ejemplo: "enlos actuales estados nocionales ilenuestro continente,
las constituciones y las leyes Jundammtales son expresiones jurÍdico-poltticas
que niegan nuestros ilerechos socio-económicos, culturales y polttícos", Decla-
ración ile Quíto y Resolución ilel Encuentro Continental de Pueblos lndfgenas(Quito I 990), en Juncosa, J., D o cume.ntos inilios..., o. c., 233.
403 E.N.. 19.
404 La palabra del catequista, en esre caso, es conflictiva "porque esparcíaly no-
veilosa, y porque en ella se xpresa con poiler la voluntad ile Dios contra el pe-
cailo ilel munilo", Sobrino, J., Monseñor Romero, o.c., 151.
405 Modelos de lglesia que se pretenden imponer como absolutos, son, dentro
de la estructura eclesial, causa de conflicto para el catequista que actúa con
libertad profética, Cfr. Goméz-Hermosillo, Rogelio, Moilelos de lglesia (Do-
cumentación CEBS Oaxaca).
Cfr. Sobrino, J.,Monseñor Romero, o.c., I55-156.
Ibid. 157-163.
Ibid. 163-169. Cfr. también Rojas,J., o.c., 8I-84. 109-113.
Cfr. D.P., 93. Monseñor Romero comprendió que 'el pueblo debe ser gestor
ile supropio ilestino y no puro destinatdrio debeneficios, supuestos o reales...En
este sentiilo deJendiO como principio cristiano el derecho y la necesiilail ile que
el pueblo se organiTara", Sobrino, J., Monseñor Romero, o.c., 93.
410 Cfr. R.M.3.: G.S.
4Ll Sobre el tema de cómo el pueblo realiza en la historia la resurrección de Je-
sús en obras concretas de salvación, escribió su propia experiencia teológi-
co-pastoral, en Tehuantepec-Oaxaca, Vanderhof, F., o.c., especialmente en
el cap. 10.
4L2 Cfr. Noyenario. Pa7 - Justicia - Dignídad. Chicpas,(Documenración, Oaxaca,
marzo 1995).
413 Cfr. l5a. Estación, enViacrucis, caminar iloloroso ile nuestro pueblo (Doctt-
mentación Oaxaca 1989). Tambi¿n AA.W., Peregrinar pastoral..., o.c.,22.
4I4 Decfa Motolinia: 'Habfa entre los inilios...personas ile buena memoria que re-
tenlan y sabian contar toilo lo que se les preguntab4", Benavente, T., o.c., 46.
415 Los primeros misioneros retomaron algunos de los métodos que los indÍge-
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nasempleabanparatransmitirsusconviccionesmásprofundas,leerDurán,
J.G., o.c.
416 En los libros l-vll de su H¡stori4 general, describe sahagrin con detalle pa-
labras, ritos, cantos, representaciones y todos los medios de que se valÍan los
habitantes del valle de México para conservar y transmitir la verdad del Dios
de la vida.
4L7 El cardenal cardijn, fundador de laJuventud obrera católica (Joc)' inició
elmétodoVer-Juzgar-Actuar;conlaapropiaciónquehanhechodeestemé-
todo las comunidáes cristianas de Latinoamérica, han nacido los otros dos
asPectos:Evaluar-Celebrar'Cfr.Boran,Jorge,Juventuil,grandesafto(Bogo-
rá 1987), 12.
,+lg ",ver-Pensar-Actu4Í' no u un copricho: elciefia detrds toílauna epistonologla
díal¿ctica que llev a r ealmente al c ompromiso", G onzález R'' A'' o' c'' 24'
1B El ver, forma la conciencia crftica pára "hacer presentes, cuestionables,mode-
lables, amables, toilaslas cosas', Rojas,J', o'c', 149'
420 .Conocer la realidad supone conoceÁa y estar actívamente involucrado en ella'
fuplicarla no es sólo enumerar stntomas, síno llegar al andltsis causal", Gon-
zalez, A-, o.c.,24-
121 .Nobasta cualquíer tipo de actuar, se necesitan acciones transformailoras con
el mayor ímpacto Posib|e" Ibid.; "hay Personas alttmer,te ocuPadas, poo que no
construyenRe¡no...(les falta) servir alamanera deJesús: encamailamente' es'
pintuaímarte (esto es, conlibettad, eficaciay nwedad)", Rojas'J'' o'c" 84'
422 Évaluar es sobre todo discernir 'desde el propío Esplritu ile Jesús'..(que) se re-
vela,especialmenteatrav¿sdeloquetrabaja,ensusObras"'Ibid'o'c''21'
423 Cfr. Memoria de Reunión de animadores de CEBS, 2-3 de marzo de 1993
(Documentación CEBS, Oaxaca 1993)'
424 Es la celebración un gozo grande de que "la Esperanzapropia de estalucha
estd en l4 segundad ,l"y^|" de que Dios jamás nos abandona ní nos abanilo-
nard", Rojas, J., o.c., 195'
425 Cfr. D.P', 1007.
426 lbid. 1011. Ctr. Gonzllez R., A', o'c', 25'
127 Cfr. BoranJ., o.c', 60-76.
428 Cfr. D.SD.,49; Rojas,J., o.c.,210-214'
129 Cfr. Boran,J.' o'c.,77-105'
430 lbid.237-244. Ver también el artfculo de Biesinger, Albert, Lebarlanges
Lernen des Gloubans, rn: Europdische Gesellschaft Jur katholísche Theologie
(Tubingen), Heft 2, 1994.
431 Med., 8, Ill, 4. Cfr. Boran, J', o'c', 107-285'
432Med.,gS4.Cfr.Biesinger,A.,LebenslangesLernendesGlalbar,o.c.'225-
227.
433 Med., 998. Asumiendo la Evangelii Nuntiandi, Boran propone tfes etaPas en
ladinámicadelafe:I)Primeranuncio-testimoniodevida'2)ExplicaciÓn
Notas/303
del anuncio del SeñorJesús, 3) Adhesión de vida a una comunidad eclesial,
cfr. Boran,J., o.c., 59.
434 Med., 993. Los obispos bolivianos dicen que la metodologÍa dinámica de la
evangelización favorece "la comunión y participación de todos los miembros
del Pueblo ile Dios, la accíón comunitaria y liberadora e7r nuestra pastoral y la
dimatsión misionera y profetica en la vivencia y realización de nuestra iilenti-
dail cnstiana', Conferencia Episcopal Boliviana, La lglesia de Bolivia ante
los 500 dftos: en esperanza y compromiso, en Yachay, Revistd de Cultura, Filo-
soJta y Teologta (Cochabamba 1992), No. 16, 221, 13.
435 Med.,359.
436 rbid. 8, rr, 5.
437 lbid.
438 lbid. 8, III, 6. Esa liberación que es "posonal, social, históncay escatológi-
ca", Conferencia Episcopal Boliviana, o.c.,220, 10.
439 D.P.,362.
440 lbid. 3'18. Es un envfo a comunicar 'una ilindmica sianpre renovailora. Viila
evangélica, que estd en marcha y que ha ído crecienilo ilurante estos aíros, entre
lagrimas y sufrimiartos, por la que han entregailo su sdngre innumerables tes-
tigos de la Fe, de la justicia y de la solidandad", Conferencia Episcopal Boli-
viana, o.c., 221,I1.
441 "Las técnicas ile evangelízación sonbuenas, pero nilas más perfeccionailas po-
drlan ranplazar la acción discreta del Esplrítu Santo. La preparación mds refi-
nada del evangelizailor no consigue absolutamente naila sin El. Sin El, la dia-
lectica mds convincente es impotente sobre el esptrítu ile los hombres. Sin El, los
esque¡nas mds elaborados sobre bases socíológicas o psicológicas se revelan
pronto ilesprwistos ile toilo ralor' , E.N. 75.
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"Es un falso ilile¡na ilecir: Metodologta o Espintualidad. Lo correcto es un sim-
ple cambio deletrcc Metodologlay Espíritualidad,González R., A., o.c., 25.
Boran, J., o.c., 109-I28.
Se basa esta parte en un inteligente resumen sobre diruimicas, de Alejandro
Londoño, 112 díndmicas (Bogotá 1993). Leer también: Núñez, Carlos,Edu-
car para transformar, transformar para eilucar (México 1992), que sistemati-
za la experiencia y la teorfa con que el pueblo pobre se autoeduca. Es reco-
mendable el libro de Boran -ya citado-, por ser resultado de la pastoral del
autor conjóvenes y expresar muy bien un aspecto de la experiencia educa-
tiva del pueblo latinoamericano.
González Roser critica este método, que fue el empleado por el Congreso
internacional de catequesis, o.c., 23-24.
Sobre el tipo de catequesis, es iluminadora la reflexión que hace Vander-
hoff, F., sobre las diferentes opciones para dirigirse a los campesinos e indf-
genas, Cfr. o.c., 85-92.
446
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447 sobre la aplicación de las dinámicas, leer: Mercieca, Eduardo y equipo, Ins-
trumettos de traba¡o eilucativo (Bogotá rggg); proceso grupal (Bogot a 1992):
Botero, Silvio Didlogo y ilinámicas (Bogotá 1992).448 Med.,8,lII,8.
449 D.P.,995.
+50 cfr' D.sD., 33. "Ia metoilologra supone preparación, trabajo, disciprína, pero
ile ninguna manera pueile suplir la coherencia de viila y la espiritualídad., Gon-
zÁlezR., A.,o.c.,24.
451 Cfr. E.N..2I.
452 Med.,8, lV, 13-14.
453 Cfr. D.P., 970-973;8.N.,21, 49,76.
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D.P., 1007.
rbid. 968.
lbid. 969. Cfr. Conferencia Episcopal Boliviana, o.c.,221, 14.
E.N., 2; Cfr. CEM, Funilamentos teológicos..., o.c., 63.
Cfr. O.E., 2; C.La.lV, c. 4,5,9 y 16. Al respecto escribe W. Kasper (Ex_pro_
fesor de Teologia en Tübingen y acrual obispo de Rottenburg-siuttgart): "Al
hablar de lglesia, no necesitdmos primero pensar en sentído le lglesía univer-
sal, en una lglesia como organización unitersal y una ínstitución ilirectiva cen-
tral. La forma concreta, como primerameúe experimentamos la lglesia y que
como experiencia poilemos llevar, no es la Iglesia universal, sino la lglesia con-
creta particular (comuníilail). Porque la lglesía particular realiza li lglesia en
un verilailero sentí¿lo, su esencia consiste en hacer comuniilail (,coÁmunío,,
'?M') con las otras Iglesias particulares... A través ile la uniilail en la ilive¡siilail
es la lglesia testigo y signo ile la paz de Dios para los hombres', Kasper, Wal-
ter, Die Heilssenilung ile¡ Kirche ín iler Gegenwart (Mainz l9Z0), 36.
No se pueden entender de otra manera las palabras de Juan pablo II: .La
Iglesia no ceja en su empeño por inculcar en todos sus hijos el amor haciala di-
versiilail cultural, que es maniJestación de la propia identidad católico. uniyer-
sal del pueblo ile Dios", Discurso a indígenas latinoamericanos, Izamal, Méxi-
co, Agosto 1993, en Chrisúus, sepriembre 1993,47.
"La lglesia oaxaqueña se ha pronunciado celosa ile las trailicíones culturales y
promueve integralmente a las comuniilailes inihgenas desile ilistíntas comisió-
nes", AA.W., Peregrinar pastoral..., o.c., 25.
Cfr. R. Mi., 2: Ver también los aspecros que sobre una lglesia local pobre,
desarrolla Vanderhoff, o.c., 297 -30I.
'Ellos mismos, los iniltgenas, se han capacitado como agentes ile pastoral con
ministerios laicales: proclaman la palabra ile Dios, organiTan paráliturgias, se
organiTan en cooperativas, reJluionan teológicamente y toman parte en los
consejos parroquiales y en el consejo Diocesano ile pastoral', AA.w., peregri-
nar pastoral..., o.c., 25.
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+63 "Los ntos y cere¡nonios que dún se consenan de nuestras culturas índlgenas los
ilebemos ralorar y devolver o nuestras gentes, ponitndolos por escrito para que
no se pierdan, y engir que haya lilbertad pard que cada uno de los grupos indí-
gends exprese y maniJíeste sus ritos y ceremonías", Encuentro ile Organízacio-
nes Indígenas de MLrico y Centro América, enJuncosa, J., Documantos indios,
o.c.. 55.
R.Mi..20.
Asf lo piden también con humildad y dignidad los indÍgenas: "Alos pastores
de la lglesia les ilecímos que los ínihgaras estamos vivos, les pedimos que reco-
nozcdnlalegitimídad ¿le nuesÚalucha, gue abran espacios para su defatsa y
ilesarrollo, bríndando toilo el apoyo que es necesdno para alcanzar los objetí-
vos que se proponen", Aporte de los inillganas alos obkpos que se rernen el 72
ile octubre de 1992 (MEIAM), en Voces Indtgaus. Ternas para reJleionar
con ocasión de los 500 años ile la conquista y de la pnmera evmrgelízación de
Aménca (Arquidiócesis de Oaxaca 1992),43, 8.
466 Cfr. R.Mi.,,t8.
467 Cfr. A partir de su larga experiencia como promotor de UCIRI y agente de
pastoral en la diócesis de Tehuantepec-Oaxaca, Vanderhoff dice: "hileres y
responsables de la lglesia, el magisteno, tienen que ilesarrollar hneas pedagígí-
cas, tdcticas ?estorales parahablar'y actuar cretblemente enla socíednil actual
con su mensaje propio, desligado ile los íntereses ilominantes" , o.c., 301.
468 Con ese respeto se acerca la Iglesia de Oaxaca al indfgena: 'NosotroslaCo-
mkión Diocesana ile Eilucación y Cultura, anombre ile toilalaDiócesís no que-
ranoshablar de tÍ sino contigo. Queranoshablar y dejartehablar, es ilecir DIA-
LOGAR", en Voces Inihgenas, o.c., 2.
469 Teologta Inilia, o.c., 192-193.
470 Esto es también un hecho que constatan muchos indfgenas: "Reconocemos
que la lglesia ha acompaftailo yarios procesos populares, peilimos que los sigd
acompañando respetando su autonomfd", ertVoces Indtganas, o.c., 43, 8.
47I A esto aspiran los indfgenas: 'Asumamos juntos, con auilacia, el reto ilel naci-
miento de las lglesias particulares indtgenas, con jerarquÍa y organizaciones
dutóctonas, con teología y liturgia y exptresiones adecuailas a una yiyencia cul-
tural de fe" , en Voces Indtgenas, o.c., 43 , L2.
472 Leer el artÍculo de Pablo Richard, Etangelización ilela cultura, en Sues, P.,
Culturas y Er angelización, o.c., 19 l - 1 97, es un testimonio y la reflexión teo-
lógica de su experiencia entre los indios de Kuna-Yala.
473 D.SD., 248. Quienes yarealtzan esta práctica dan fe de que "Evangelizar no
es imponer, conyencer, conquistar, dogmatizar. La e,vangelización como acto de
discernimiento exíge humanidad, silancio, despojo. Sobre todo, exige fe at la
presencia de Dios en la histona, en la vida y en la cultura de los pueblos" , Ri-
chard, P., Evangelización ile la cultura, en Sues, P., Culturas y Evangeliza-
ción, o.c., I94.
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+71 D.SD., 248. Leer introducción de Marzal, M., Rostros indios de Dios, o.c., 9-
28.
475 R.Mi., 55. Es también un reclamo de los indfgenas: "Somos adultos y como
tales uigímos ser tratados en la socieilail y an la lglesia, por eso peilimos a los
Pastores que nos tomen en cuenta en las ilecisiones que afectan nuestra viila ile
fe" , en Voces lndtgenas, o.c., 13, 9.476 D.sD., 137. "Peilimos a los pastores que conflen err nosotros, que no coarten
nuestÍa bnsqucda teológtca y pastoral; corrÍjannos si es necesario, con la cari-
dail ilepastores', enVoces lndtgenas, o.c., 43, ll.
177 Cfr. R.Mi., 54. Atinadamente escribe Schreiter resp€cro al papel de la Tradi-
ción del Magisterio de la lglesia: "la tradicíón tiene mds que una función co-
¡rectiva en el ilesanollo ile una teologla regional. Pueile proveo tanbi¿n de un
aporte constructivo a la comuniilail regional, en la gue hasta ahora to¿layÍa no
piensa en su problemas propios o no se refiere a sus inte¡-relaciones", Schrei-
ter, Robert J., Abschied v om Gott iler Europder (Salzburg 1992), 6 f .478 Cfr. R.Mi., 52. Solamente Dios puede inspirar en esras culturas una profe-
sión de fe asl: 'Los inillgenas rechazamos que se nos siga consiilerando como
paganos e íülatras, a quier.es hay que conquistar por la Je. No somos enemigos
delalglesiani contrarios alaJe cristian¿. Nosotros cteemos enDios, en elIJni-
co Dios Verilalero que a:iste, en el Dios Padre y Madre que nuestros (mtepasa-
ilos fueron descubriaúo en la hístoria; por lo que hemos oÍilo, El es tanbi¿n el
Padre de Nu¿stro Señor Jesucristo', enVoces lrultgenas, o.c.,42,3.
Leer introducción de P. Sues, Culturas y Evangelización, o.c.,7-12.
T eologla india, o.c., 215.
Cfr. Marzal, M., Rostros Inilios..., o.c.,22, para entender el concepto de in-
dio.
Cft. El conteniilo liberador de la religión aymara, Albó, X., La upenencía re-
lig¡osa aymara, en Marzal, M., Rostros indios..., o.c.,250-253.
Cfr. López Hernández, Eleazar, Insurgeacía teológica ib los pueblos inilios,
479
480
.+81
182
483
en Christus, Septiembre 1993,12.
+84 Cft. López Hernández, Eleazar, Teologta India Hoy (PrOlogo), en Teologfa
lndia, o.c., 13.
,+85 Teologla India, o.c., 194.
486 Cfr. López Hernández, Teologta Inilia Hoy, en Teologta India, o.c., 14-15.
487 Carta a las lglesias, en Teologla Inilia Mayanse, Memonas, fuperiancias y Re-
flacíones ile Encuentros Teológicos Regionales (México 1993), 96.
488 G. Gutiérrez, por ejemplo, expresó su escepticismo respecto a la teologfa in-
dia, en Alemania, en noviembre de 1993 (conferencia en Túbingen) y en un
encuentro con teólogos indios, Cfr. Ramiro Argandoña, del Centro de Teo-
logfa Popular, La Paz (Versión grabada por un grupo de teólogos alemanes
de Túbingen, en septiembre de 1994). Vanderhoff consrara también que,
postunrs semejantes, pretenden que la liberación indfgena pÍrse por 'la pre-
Notas / 307
yia proleta'rzación ile los inilios, no ileseaila, sino iniliscnminaila ...consiilerala
relig¡ón del pueblo como un fanómeno superstructural ile larga dutaciÓn, como
elopio delpueblo queentorpecey obstaculizalarevoluciÓn", o.c', 90' En otros
continentes se da un problema semejante entre Inculturación y Teologfa de
la Liberación, Cfr. Pieris, A., o.c.,526.
4gg El comunicado que envió el EZLN, fechado el l0 de abril de 1994 (diario L4
Jornaila, de Ménco) , es una muestra clara de que a los indios chiapanecos no
sólo los mueve la injusticia padecida por siglos, sino, sobre todo, sus moti-
vaciones teológicas, que los impulsan a hacer realidad lo anunciado por los
antepasados como voluntad diüna. El escrito hace alusión a votán uno de
los enüados de Dios para acompañarlos en su camino para obtener la tierra,
Cfr. Gay, A., o.c., 29 -31. Cfr. López, E., T eolo gla lndia Hoy, en T eolo gla In'
dia, o.c., Il.
490 'Se ha creaílo una especie ¿le etiquetación racista díscrimindtorir que hace apa'
recer a los pobres y a los inillgenas como culpables de la crísk actual; los juZ-
gan ignorantes y atrasados, establecienilo as| en meilío del pueblo barreras que,
incluso, a veces se iletectan en actituAes y an el lenguaje de los pastores",
AA.VV., P eregrinar pastoral..., o.c., 25.
4gI Cfr. López, E., Teologfa India Hoy, en Teologta India, o.c., 15.
492 bid. ll-12.
493 En este sentido de dialogo, hay que interpretar aJuan Pablo ll:'Vuestrosva-
lores ancestrales (indÍgenas) , vuestra visiÓn ile la vida que reconoce la sacrali-
dad del ser humano y ilel mundo os llevoron gracias al e'tangelio a abrir el co-
razón a Jesús que es el camino, la wrdad y la vida", Discurso a inilfgenas lati'
497
noamencanos,46.
D.sD.,248.
T eologla Inilia May ense, o.c., vii.
Una buena información sobre este tema la ofrece el estudio que hace Alcina
Franch sobre la religión z poteca, aunque llama 'panteón zaPoteco" a la
cosmovisión religiosa de este pueblo, y encuentre multitud de dioses en su
religión, Cfr. Alcina Franch, José, Calaúano y religí0n entre los zdPotecos
(M¿xico 1993), 96-171.
Los indios toman postura ante esta expropiación: "No ilebemos permitír que
los investigailores se roben nuestra cultura, hacienilo libros que luego wnilen y
comercializan para su provecho. Si se tienen que hacer estudios en las comuni-
ilailes que nosotros seamos los mismos sujetos ile estos estu¿lios y no simples in'
Jormadores u objaos ile investígación", Encuentro ile Organizaciones Indlgenas
de Mexico y Centro Aménc4 en Juncosa, J., Documentos inilios, o.c', 55.
La definición y las caracterfsticas de la Teologfa India las desarrolla Eleazar
López, teólogo zapoteca, en el libro sobre Teologla India, o'c. 1-16 y en la
respuesta que dió al nuncio apostólico de México, cuando éste manifestó su
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preocupación por tal teologia, Cfr. Caminar teológico ilelos pueblos indios, en
T eologfa Inilia Mayense, o.c., 349 -353.
499 En forma directa y concreta, exigen los indfgenas a la Iglesia una actitud co-
herente de respeto a sus culturas , Cfr. Teologla Indía, o.c., 192-193.
500 Sobre la caracterización de los diferentes ambientes en que se expresa la re- ,-
ligión indfgena, leer López, E., lnsurgencia TeolOgica de los pueblos indios,
o.c., ll. 
-501 Carta a las hermanas y a los hermanos, enTeologfa IniliaMayanse, o.c., 5.
502 Nican Mopohta,42.
